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1. 

r N T R o o u e e I o N 

Dice Engels que cuando la sociedad llega a un determina­
do grado de desarrollo, surgen clases sociales cuyos interé-­
ses se vuelven irreconciliables por lo que se hace necesario 
un poder que concilie esos antagonismos. Este poder que se sl. 
tóa aparentemente por encima de la sociedad es el Estado, y -
es su aparici6n quién pone de manifiesto lo inconcordable de 
las contradicciones de clase. 

Sin em~argo el.Estado no surge Únicamente para r~fr~nar 
los interéses entre las clases; dado el peso econ6mico de una 
de ellas éste se vuelve instrumento de esa clase para ejercer 
'as!, sobre la clase dominada adem§s del control econ6mico ta~ 
bién el político. Mis no es el Estado la simple herramienta 
de la clase dominante, su configuraci6n a medida que avanza 
el desarrollo capitalista se vuelve mis compleja existiendo 
divergencias entre las distintas fracciones que integran el 
conjunto de la clase capitalista, as! de estas divergencias 
sur'ge la hegemon!a de alguna de ellas que polariza los inter,! 
ses de las otras obteniendo el dominio político. 

Tal dominio le dá al Estado cierta autonomía para este -
blecer poi!ticas en materia econ6mica pero siempre al servi-­
~io de las necesidades del modo de producci6n capitalista en 
su conjunto¡ teniendo como objetivo el proteger y consolidar 
la expansi6n del mismo basado en la explotaci6n de la clase -
trabajadora. Estos conceptos de la teoría marxista de una u -
otra forma 1ú~ pueden aplicar a todos los países capitalistas 
.tanto en su control del Estado como en la elaboraci6n de pol.!, 
ticas econ6micas acordes al sistema, séán éstos de los llama­
dos industrializados o aquéllos de capitalismo tardío. 
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El an!lis1s de la formaci6n del Estado Mexicano si se 
:empara con otros países resulta particularmente sui generis. 
dado sus peculiares características, entre éstas se dist1n~ -
guen el alto grado de legitimidad y el dominio sobre la vida 
política, econ6mica e ideol6gica de la nación. Son precisame~ 
te estos factores que lo facultan para trazar los lineamien-­
tos del proyecto que para el país buscaba realizar. 

El presente trabajo p~rte de la Hip6tesis de que el Est~ 
do Mexicano pretendi6 lograr el desarrollo del país sin aten­
der la dinámica que sigue el sista~u·c~~~t~l!~t~ ~n ~~ conju~ 
to, pues es él mismo, siguiendo a sus contradicciones quien -
determina el grado de desarrollo para los países inmersos en 
su esfera. ~n base ~ esta premisa se intenta demostrar que el 
desarrollo del país se ubic6 en una estratégia cuyas polJ:ti-­
cas económicas implicaron un apoyo estat~l sin precedentes al 
proceso de industrialización lo que se traduj6 en un exagera­
do proteccionismo industrial. Esta situaci6n propicia una es­
casa integraci6n en 10 interno y una falta de solidez en lo -
externo, es! al sobrevenir la crísis del capitalismo a fina-­
les de la década de los sesentas sus efectos se hacen sentir 
en la economía nacional en forma m~s aguda, esta etapa es en­
frentada con nuevas polític~s económicas que en nada corrigen 
las deficiencias de las anteriores y si en cambio agravan la 
situación configurándose la más grave crisis conocida. 

Para sustentar tal Hip6tesis la investigación se divide 
en cuatro cap!tulos. En el primero de e~los se presentan los 
antecedentes que sirven como marco de referencia y que dieron 
origen al &$tado Mexic~no actual. Se parte del modelo porfi~ 
riano; la etapa revolucionaria; la consolidaci6n del Sstado -
con Obregón y Calles; asimismo se alude al gobierno Cardeni.s­
ta como una opción al desarrollo en el cerco de un nacional!~ 
mo reformador. 
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En el segundo capl'.tulo se analizan las poll'.ticas económj. 
cas implementadas para el nuevo proyecto de desarrollo del 
pa!s sobre la base del proceso de sustitución de importacio-­
nes. Se evalúa en términos generales la etapa de auge y crecj. 
miento; la industrialización del pa!s¡ el desarrollo estabilj. 
'za.dor;_ para finalmente hace¡:; una comparación entre la conceµ­
tualización_ teórica del agotamiento del proceso de sus ti tu- -
ción de importaciones con el caso de México. 

El cap!tulo tres presenta un breve análisis del panorama 
nacional a fines de los st:sentas pcsra."uüicacnos t:n él inicio 

de la cr!sis. Se profundiza en las medidas que en materia ec~ 
nómica se efectuaron en el sexenio del Lic. Luis Echeverría; 
su apego al populismo como forma de gobierno; las contradic--

. ciones de sus poll'.ticas; y los efectos de la devaluación de 
1976. De igual forma, se estudia Ja petrnli7'Pción de 1~ econ~ 

rn!a b?jo el régimen del Lle. Jc~é López Portillo así como las 
causas que llevaron al desastre económico y a la agudización 
dé la cr!sis mexicana. 

En el capítulo cuarto se presenta el Estado Mexicano en 
elmomento actual, su ~inculación y sojuzgamiento al capital -
financiero internacional a través del FMI; la ingerencia de 
és,te en la pol!tica económica del gobierno del Lic. Miguel de 
La Madrid; los proyectos para una posible recuperación; y fi­
~almente dentro de la dinámica del. capitalismo mundial las 

·perspectivas para México en lo que resta de la década de los 
ochentas. 

Por Último, se presentan las apreciaciones que concluyen 
·con la investigació_n realizada en el presente trabajo. 
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I.~ ANTECEDENTES: PROCESO REVOLUCIONARIO DE 1910. FORV~CION 
Y CONSOL:tDACION DEL ESTADO ACTUAL EN MEXICO. 1920-1940. 

1o1o L:tM:tTES DEL DESARROLLO PORFIRIANO. 

Néxico como naci6n joven se debatS.a en una serie de lu­
chas internas que se daban en sus diferentes grupos de poder 
desde la proclamaci6n de la independencia. ~l arribo del ge­
nerál Porfirio D!az al poder vino a significar un cambio su~ 
tancial para el pa!s sobre todo en los aspectos pol!tico, s~ 
cial y econ6mico. 

Conviene·hacer notar que el período Porfirista coincide 
con la construcci6n abierta del sistema capitalista. "Se tr~ 
ta de un per!odo de coexistencia de dos modos de producci6n 
diferentes pero donde el nuevo cobra en este lapso el domi­
nio final 01 

Antes del Porfiriato, el pa!s se encontraba en un estan­
camiento total, las pugnas internas no le permit!an organi­
zarse como naci6n, amén de que lo debilitaban haciéndolo vui 
neráble á las intervenciones extranjeras. Porfirio o!az lle­
g6 al poder en 1876, "surgido de las guerras de la época de 
la Reforma como la principal figura militar de México02 y -

apoyado por los principales caciques regionales; gobernando 
al pa!s un per!odo que dur6 31 a~os. Esta prolongada presen­
·éia Porfirista, le permit16 al pa!s gozar de una estabilidad 
iX>1!tica como nunca antes la hab!a tenido desde la indepen 
dencia. · 

Es impo~tante resaltar que el porfiriato posibilit6 al 
pa!s a obtener un crecimiento mas no un desarrollo como lo 
afirma Peter Smith quien al analizar dicho per!odo dice; "D~ 

sarrollo si lo hubo: en 1910 México ten!a cerca de 19200 Km. 
de v!as f4rreas, que en ~907 en su mayor!a pasaron a Ferroca 

-3 
rriles ~acionales, una empresa administrada por el gobierno~ 
l?or l.o miGmo eG neces.ario aclarar que Desarrollo significa -
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necesariamente aumentos en el ingreso per cápita que ~n el -

?er!odo porfirista no los hubo. 

Durante el período Porfirista el país experiment6 cam- -
b,ios profundos, notables avances, así como tronsformaci_ones 
sociales, sin embargo los neneficios directos e indirectos -
fueron enormes para la burguesía nacional. Lo primero que -­
Porfirio Díaz hizo para lograr lo anterior fue implantar la 
estabilidad de p;;i!s, "DÍaz estaba plenamente convencido de -
que 1a·estabilidad política a cualquier precio era de su1t.a -
importancia para la prosperidad del país, y la logr6 combi~ 
nando la represión sistemática con el cuidado y la atenci6n 
concientes de un circulo selecto de incondicionales"4 • Sin 
embargo D!az sabía (porque ~¡ ~ür..~!é~ lo h~b{a sido) la fueE 
za que ten!an en sus regiones los caciques, de tal forma que 
para contrarrestarla, los supo atraer al gobierno, en otras 
palabras a ~l mismo, haciendo que la fuerza de ellos se con­
virtiera en la suya; esto lo logra otorgándoles gubernaturas, 
jefaturas políticas y mandos militares, reduciendo asi la PE 
'sil>ilidad de sublevarse. Cuando por alguna circunstancia al-
96n cacique empezaba a obtener demasiado poder en su región 
de tal forma que pudiera ser una seria amenaza para la paz ~ 
del país, oíaz lo enfrentaba con otro cacique de igual fuer­
za de manera que ambas fuerzas sedebilit:aran. 

Corno todo buen político, Porfirio D!az contó con la col~ 
.boración y asesor1a de un grupo de expertos formado por int~ 
l'ectuales positivistas conocidos como los "científicos". " -
·."Los <:ient1ficos rodeaban a o!az en la década de 1.890 e in­
fluían poderosamente en la configuración de las pol!ticas 
económicas del estado" 5 • 

Una vez lograda la estabilidad política del país, la es­
trategia a seguir fue iniciar una etapa de crecimiento econ_é 
mico en .un país eminentemente agrícola, desprovisto de gran­
des capital<>s y con las arcas de la nación vac!as. Había por 
supuesto pocas señales de industrialización, "La esencia de 
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la estrategia consistía en tomar cualquier medida que fuera 
necesaria para alentar grandes cantidades de inversiones ex­
tranjeras a venir a México, con la t:eor!.a de que el capital, 
habilidades y mercados de que dispon!an los extranjeros eran 
cr!ticos para el crecimiento de esta naci6n°. 6 En otras pal~ 
bras, Díaz ten!a la convicción de que vincular a la nación -
con el exterior habria de producir los impulsos básicos para 
el camino del progreso. 

Fue así que motivados en primer lugar por la estabilida:! 
que el gobierno porf iriano había logrado y en segundo lugar 
por los recursos con los que el país contaba se dejó sentir 
una enorme afluencia de capitales extranjeros, lleganJv a 
m~s de 3000 millones de pesos. 

La distribución de la inversión extranjera era aproxim~ 
damente un tercio de ella en ferrocarriles; un 24 ~ en el 
sector minero; 15 3 en bonos de la deuda pública; un 7 ~ en 
servicios públicos tales como telégrafos; 3 h en producción 
petrolera, así como otra parte destinada al comercio. Es de 
interés señalar que en lo referente al origen o nacionalidad 
de la Inversión Extranjera, era la norteamericana la que ma­
yor participación tuvo con un 38 % del total, siguiéndole en 
importancia la Gran Sretaña con el 29 ~ y Francia con un 2/,~ 

del total de la inversión. Esta hegemonía en la inversión -
por parte del capital norteamericano corresponde por un lado 
a que Estados Unidos se hallaba en una etapa de intenso des~ 
rrollo, lo que le permitió incursionar más allá de sus lími­
tes económicos internos; y por otro l~do, hubo una incapaci­
dad por parte de los países europeos para contrarrestarla. 
Otro aspecto interesante es que sólo el capital francés flu­
yó hacia actividades industriales donde representaba el 55 ~ 
de la inversión extranjera total en esa rama. 

Fue esta abrumadora afluencia de capitales lo que facil~ 
tó en gran medida la extraordinaria expansión ferroviaria 
llegando a ser, de 617 kilómetros de vías férrea en 1876 a 
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casi .19000 kil6metros para 1910. "E:l procedimiento para lo­
grar· éxterider· i as· H'.neas ,· consis t! a en otorgar la concesi6n 

cie' l~ós' d(frechos de explotaci6n de la 11'.nea a empresas extra,!! 
jeras· por· 9~· ei'los y adem6s, conceder ricas ayudas (Plan Li­
niarítou'é')'•¡·_.7 Esta exparisi.Sn en v!as· f~rreas permi ti6 entre -

otrá•' cósas· otiterier una integraci6n nacional; una expansi6n 
dai mercado inter'n·o y u~ rr:agn!fiéo e:;t!mulo a la exportaci6n. 

Ótro d'é' tó·s log·ros econ6micos del. porfiriato fue el ace­
ier'adt:i' a\ime'nt6' de ias exportaciones. As! se empezaron a e.?S 
pcir't!li' mfnera1eS CÓmÓ oro; plata, Cobre, zinc, plomo; prodU.E_ 

tii_ti ágr!cól·as como .caf&; algodón• garbanzo, .::.cC:c~r, vaini 11 a, 
étiieiej iidemSS' de henec:¡ui;n, ganado; madera y cueros. 

sin embargó esta v1nculaci6n tan estrechamente ligada al 
ext:•rior fü&: urio de los factores que provocaron la crisis 
dii pó'r:fi.riató,; ''Por una parte se adaptaba el sistema produ.E_ 
ti-Vo ;¡ iiociiii para ei mSximo aprovechamiento de los podero­

sós impulsos del exterior• Por otra parte, esta polari:z:aci6n 
creába uriii vuinerab!.ii.dad creciente ante 1as variaciones de 
eriii: rriilim!i esfera .. ;,a 

~-s importaciones y sobre todo 1as de consumo duradero, 

tamciÍn registraron cambios significativos al crecer de un -
~7 ~ án 1889 a uh 57 ~ en 1911, lo que refleja una r!pida -­
trinsformaci6n capitalista de.la econom!a. 

Ün factor dé vital importancia durante el porf iriato fue 
ei campo• es eri este sector donde se dieron las m!s agudas -

·contradi.cci.oriias qué desencadenar!an la crisis del sistema. 
óUrante su 9oblerno¡ otaz le di6 impulso a las haciendas por 
cónai.derarias ia base principal del desarrollo del pa!s, pr~ 
pi.ci.ahdo una éreéiente concentraci6n de la propiedad de la -
ti•rrá ai establecer leyes {p. ej. Ley de ~SS3 y ~894) que -
pill::rilitiah ;ti. deslinde y 1a colonizaci6ri de tierras pl1blicas. 
Dichas ieyes 0 fúeron utiliz~das lo mismo'por compa~!as des­
liridadcfras que por favoritos del Dictador, apropil.ndose de -
tierra~ que pertenec!an a comunidades ind!genas o a ranche-­
ros que no podían demostrar la propiedad de la tierra, lo que 



di6 lugar a grande;; despojos. "Se ha estin.ado que durante la 
l!poca porfirista mt.s de SOO mil hect5reas de tierras comuna­
les _fueron asigna.das en forma privada y que literalmente to­
das ellas terminaron, tarde o temprano en manos de las comp_s 
ñías c!eslindadoras o de los latifundistasu. 9 Es por esto -

que más del SO % del territorio nacional se hallaba en pose­
ci6n de las compañías deslindadoras y de los hacendados, sin 

embargo a pesar de esa exagerada concentración el aumento do 
la producción per cápita no cr-ecía. t'Sntre "1.Si7 y 1907 la 

producci6n agrícola total au::oent6 en 21.3 :;;.•• 1º AéemJis, es -
importante recordar que fue en las haciendas donde se diÓ la 
más abyecta explotación del campesino con jornadas de traba­
jo extenuantes, así como ~ajos o nulos salarios teniendolos 
controlados con las famosas tiendas de raya, lo que permiti6 
.al hacendado contar con mano de obra barata y abundante, au.!! 
que esto no reflejara aurr.entos cons"iderables en la producti­

vidad. 
Durante el auge porfiriano se contó con alimentos agr!c_g 

las a precios relativamente bajos, as! mientras la población 
crec!a a un r.itmo de 1.0 % anual, la oferta interna de ali­
ine.ntos lo hac!a. a un ritmo de 5.9 3, lo .que trajo como cons_2 
cuencia una saturación en la oferta por lo que los precios -
de los principales productos bajaron desde '1892 y se conser­
varon hasta finales del siglo. Esto di6 como resultado que ~ 
las grandes haciendas limitaran su producción desde 1897 y -

hasta finales del porfiriato, por lo que los precios empeza­
ron a crecer rápidamente. "Todo ello determinaba que el int_2 
rl:s se centrara más en la obtención de· un gran volúmen de in­
gresos que en e1evar la tasa de beneficios o practicar la -
competencia. Se evitaron las inversiones y el inter{:s se co.!! 
centró en preservar las formas de explotación tradicionales, 
poco sensibles a los estímulos de precios".'1'1 

Si bien es cierto que durante los años del porfiriato el 
pa!s tuvo un crecimiento económico sin precedentes, tambi.érf-

8 
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es cierto que esos logros tuvieron un cosco social impresio­
nanLe. Varios fueron los ~actores que coaayuvaron a la crisis 

del porfiriato: Un pri~er iactor lo fue la aguda concentra-­

ci6n de la tierra, ya que por un lado la élite porfirisca 
acumulaba riqueza en tanto que los campesinos y los trabaja­

oores urbanos que representaban a la mayoría de los mexica~ 
nos atravesaban por una precaria situaci6n. Además los sala­

rios r-eales nur.ca fueron altos, bajando a una cuart:a. parte -

de 189~ a 1911, siendo el trabajador agr!cola el menos favo­
recido pues de 37 pcso5 que ten!a como salario en 129E, para 
191 '1 s6lo ganaba 2·7 pesos. 

Otro factor fue el surgi~ientc de una clase ~edia c~ren­

te de oportunidades para quien el s!ste~~ ne ten!o r.üca ~ás 

que d~r. ''Una cl~s~ racilidad 
g pos~ciones superiores en :~ est:uctura zocial o en el cam­

po Ce los negocios, que se encontr~ban dv~in~Cos por los C~~ 

ños de las tierras y par los extranjeros. C:ra. en concreto, 

una clase media con resentimiento lacer;:inte". "1 2 . 

Sin lugar a duda~, otro factor importante, fue la incap~ 

cidad del sistema para responder a las éemandas del desarro­

ll.o capitalista del país. "E:l rurr,bo mismo de la revolució..ooe 
1910 respondi6 a demandas de transformaciones capitalistas -
más intensas combinadas con demandas campesinas que aspira-­
han a un retorno a relaciones arcáicas". 13 Además, la inte-­
gración del país con el capitalismo mundial vino a acentuar 
su desquebrajamiento ya que la crisis mundial de 1901 reper­
cutió notablemente al frenar el crecimiento económico que ~ 
Porfirio D!az había logrado en el país. 14 

Se hace entonces claro que la conjunción de todos estos 
factores debilitaron el modelo porfiriano que prohij6 un si~ 
tema con los elementos necesarios para darle cohesión en un 
pri~er momento pero que ante cambios externos y necesidades 

internas no es capaz de adecuarse a las circunstancias en -

lo económico ni de ceder en lo político determinando así su 

vulnerabilidad a las presiones sociales. 
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en base a lo anterior se puede explicar el fracaso porf.!. 
riano de la siguiente manera: el apoyo total que o!az le di6 
al capital privado (fuera éste extranjero o nacional, agrÍc.2_ 
la o industrial) en donde las condiciones de trabajo estaban 
sujetas al criterio y voluntad del patr6n, llevaron al trabl!_ 
jador.a una situación de explotaci6n alarmante, esto por co_Q 
siguiente permitió por un lado la acumulaci6n de capital que 
no necesariamente se tradujo en aumentos en la producción y 
por el otro, el deterioro en los niveles de vida de la clase 
trabajadora. Si bien en un primer mo~ento y aprovechando las 
condiciones descritas se satisface el mercado interno logra.!!. 
do excedentes que se destinan a la exportaci6n, al caer los 
precios internacionales de varios de estos productos (hene-­
quén, algodón, minerales, etc.) se vuelca la producci6n na~ 
cional nuevamente al interior, pero dado el deterioro y la 
caída de los salarios reales que comprimen el mercado los 
productores limitan aGn más su producción provocando alzas 
en los precios que golpéan con más fuerza al obrero y al ca!!! 
peslno. As! y ante la poca disposici6n del gobierno porfiri_!! 
no de resolver esta situación mediante políticas económicas 
que alteren o modifiquen las condiciones existentes se prov..2 
ca que esta crisis económica y social traspase sus fronteras 
al terreno político. Por ende, la represión pareció ser el 
Gnico remedio que el gobierno pod!a tener para acallar el ~ 
descontento, sólo que la inconformidad se hab!a generalizado 
·ccbllitando aGn más al sistema d&ndose as! los brotes de vi_2 
lencia que provocan la caída del dictador y el inicio de la 
lucha armada. 
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1..2 FUERZAS POLITICAS RE:VOLUCIONARIAS. LJ, CO!·IVC:NCION DE: 

AGUASCALIE:HTC:S Y é:L TRIUNFO CARRANCISTA. 

No fue en los estratos más oprimidos donde se di6 el im­
pulso original de la revolución, fue más bien en las capas -
medias y aún en las superiores, de ah! que la revoluci6n·me­
xicana sea consider~da corno una revoluci6n de tinte curgues, 
y como ya lo mencionamos en el punto anterior, respondió bá­
sicamente a las demandas de una clase que aspiraba el control 
del pa!s para poder implantar un capitalismo acorde con la -
doctrina ortodoxa liberal. 

Fue Francisco l.. ha<.idro, .--.Q.;:i.~c en e! seno de una de las 

familias mós acaudaladas del país quien diÓ el priw.er paso -
para lograr el cambió político al manifestar su oposici6n al 
gobierno de Porfirio Díaz. "l·;adec-o desarrolló una fe i.ner.:ov.!, 
ble en las excelencias de la democracia política y del siste 
ma de libre empresa", 15 lanzándose a la campaña en 1910 corr::; 
candidato del Partido Antirc-eeleccinista, pero como D!az se 
declar6 triunfador y hab!a mandado encarcelar a t·:aciec-o junto 
co~ sus principales seguidores, éste desconoci6 el resultado 
de las elecciones y elaboró el Plan de San Luis en el cual -
hacía un llamado a la resistencia armada. 

El movimiento creció rapidamente, hubo levantamientos en 
varios estados de la república tales como Coahuila, Chihua~ 
hua, Yucat!n y Sinaloa entre 1908 y 1910. Madero regresa de 
su exilio en Texas y entra al país el 14 de febrero de 1911 
poniendose a la cabeza de la revolución. Después de una se-­
ríe de titubeos motivados por element~s de presión para evi­
tar su renuncia, D!az decide dimitir el cargo de Presidente 
de la Rep6blica el 25 de mayo de 1911. Por lo anterior, el -
triunfo de Madero se hace inminente y llega éste a la ciudad 
de Mfud.co el 7 de junio de ese mismo a~o para después ocupar 
(previas elecciones) la Presidencia de la Rep6blica el 6 de 
noviembre. 



1.2 

Sin embargo, es pertinente aclarar que Viadera no lleg6 -
al poder con el objeto de lograr un cambio estructural pro­
fundo, inclusive lleg6 a pactar con antiguos seguidores del 
régimen Porfirista, siendo éste el principal motivo que cri­
gin6 una serie de levantamiento al ignorar las justas peti­
ciones de las clases marginadas, que, en el momento de la l.!:! 
cha lo hab!an llevado al tric:r.=-o; "La i'ol!tica "neoporfiris­
ta'' del r&g~mcn maderist~ su negativa a cumplir la ex~gencia 

de las.amplias masas campesinas que presionaban para que se 
pusieran en práctica las reivindicaciones agrarias estipula­
das en el Plan de san Luis Potos! y su oposición sistemática 
4 l~ r~~lizaci6n ~~ aqutlla5 reiocmas burguesas antioligár-­
quicas y antiimperialistas deseadas por los sectores más lú­
cidos de la burguesía, produjo una ruptura radical y una es­
cisión en la contradictoria alianza de clase que caracterizó 
el per!odo 1910-1911" • 16 As!, en el estado de Morelos se le­
vanta . Zapata con su Plan de Ayala acusando a ;.;adero de ign.:;: 
rar la necesidad de una reforma agraria traicionando los -­
principios de la Revoluci6n. En el estado de Chihuahua se r~ 
bela contra el gobierno el general Pascual Orozco a través 
de su Plan de la Empacatiora acusando a V.acero de venderse a 
los Estados Unidos. 

Fue su timidez para eliminar a la oposición lo que habría 
de cos-tarle la vida a Madero y as!, a principios de 1.>l13 el 
je.fe .:le su E:statio c•iayor, Victoriano Huerta lo traicion.:1 ase­
sinSndolo, dicho crimen fue consumado con la complicidad y 
anuencia del Embajador de los Estados Unidos, Henry Lane Wi.!. 
son quien siguiendo las pol!.ticas intervencionistas de su 
pÍt!.s, nunca vi6 con buenos ojos la presencia de Madero en la 
presidencia. 

Huerta buscando restablecer la paz exigi6 el reconocimi~ 
to de las autoridades pol!ticas del pa!s, negandose algunos, 

lo que di6 lugar a la propagaci6n de la resistencia armada, 
"Fue precisamente entonces, en 191.3 cuando se inici6 la fase 



autenticamente "revolucionaria" de la revoluci6n mexicana•:~7 

Fueron muchos los levantamientos pero todos podr!an agl~ 
tinarse en tres fuerzas revolucionarias principales con al<;U!_ 
nas similitudes y muchas diferencias. Sn el norte del pa!s, 
la poderosa "División del Norte" comandada por Francisco Vi­
lla estaba.constituida al menos en sus inicios por pequeños 
rancheros, desempleados y vaqueros; eran hombres que más que 
luchar por un pedazo de tierra demandaban en primer lugar 
trabajo. Fue en Coahuila donde naci6 otro foco de insurrec~ 
ción al gobierno Huertista, donde el gobernador Venustiano -
Carranza organiz6 un poderoso movimiento de resistenciai fue 
Carranza cor.io Madero, hijo de familias acaudaladas de la éP.2 
ca porfiriana. "E:n general, los dirigentes carrancistas per­
tenecieron a la clase media predominando abogados, ingenie-­
ros, profe5ores, periodistcts y médicos; hubo también terrat~ 

ni~nt~~t hombres acaudaladoS, arist6cratas pueblerinos y ga­

naderos" ; 1c Conviene nclarar que por medio del 11 Pla.n de Gua­

dalupe" el cual repudiaba la pretensión de legitimidad del -
gobierno de Huerta, Carranza se declara Primer Jefe del Ejé_i;: 
cito Constitucionalista. 

El tercer grupo lo constituía el "Sjercito Libertador -
del Sur" cuyo dirigente principal ere. =:miliano Zapata. E:ste 
fue quiza el movimiento verdaderamente revolucionario pues -
estaba constituido por campesinos a quienes les hab!an arr~ 
batado sus tierras. "A los zapatistas no les importaba lo 
del sufragio efectivo y la no reelecci6n •••••• Lo que les i.!!! 
portaba era la restituci6n de las tierras a los pueblos, ro­
badas por los poderosos tcrrate.nientes con la complicidad de 
las autoridüdes responsables" .'19 • 

Estas eran de manera general las principales fuerzas r~ 

volucionarias del país que posibilitaron la destrucci6n casi 
completa del ejército de Victoriüno Huerta en el periodo CO.!!! 
prendido entre ma~zo de 1913 y Julio de 1914; sin embargo d~ 
chas fuerzas por tener ideales y propósitos distintos nunca 
pudieron ponerse de acuerdo en la construcción de un nuevo -
orden político y social, y fue s6lo el objetivo de derrocar 
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a Huerta lo que los uni6 en cierta forma pero la realidad es 
que la divisi6n se empez6 a dar incluso antes de lograrlo, -
principalmente por los diferentes enfoques que cada grupo t~ 
n!a de los problemas nacionales e internacionales. 

Este rompimiento de fuerzas, signific6 no s6lo eso sino 
tarnb!én deriv6 en enfr¿nt~~~cntos tl:rr.oados ~ntre s!, lo que -

rno~ivó a al9unos jefes r~volucioncrios ~ bu~car una pacifica 
ci6n para lo cu~l convocaron 3 una junta pa=a el ~O de Octu­
bre de.1914, fecha en que se celel:.ró la lla::iaoa "Convenci6n 
de Aguscal~entc~''· 

A Lr.:..v11::.s. tic: Cti~v ..... onvti.;:nciún se al..Jt:rgaua la e5peranza ce 

formar un gobierno de coalic~ón, pero nuevamente los diferen 

tes intereses de los principales l!deres le dieron un giro -
totalmente distinto al deseado. Carranza se neg6 a reconocer 
la convenci6n puen en ella se le ped!a su renuncia como Pri­
mer 'Jefe; Villa por su parte, :-::¿¡nipul6 ul coindiduto electo -
por la Convenci6n (E:ulalio Gutiérrez) y elir::inó practicarnen­
te a Zaputa. La Convención se trasladó u la ciudad de ~:l!xico 
en un últi~o intento por log~ar los objetivos primarios, pero 
debido a las escisiones de los l!deres y aún a divisiones d~. 
tro de la misma, ésta se destruyó en la segunda mitad de - -
1~15 y con ella también el gérmen democr~tico popular que h~ 
b!a nacido como un prirr.er intento de formalizar un autúntico 
gobierno revolucionario. "Estados Unidos urgi6 la unifica- -
cj.6n de todas las fucciónes revolucionarias amena::ando con 
decidir él los medios pura poner 6rden en casa ajena.20 Esta 
intromisi6n norteamericana era aceptada por Convencionistas, 
Zapatistas y Villistas no as! por Carranza, quien se mostra­
ba reacio a cualquier intromisi6n extranjera, dicha actitud 
le vali6 el reconocimiento diplomático sin condici6n alguna. 

Las viejas y nuevas discrepancias entre los distintos 
grupos revolucionarios los enfrenta en el campo de batalla y 
as! las fuerzas carrancistas toman la delantera, pues por un 
lado tropas comandadas por Pablo Gonzále:: cupturan definiti-
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vamente la Ciudad de t·:éxico en egos to de 1914 mientras que -
por el centro y norte del país otro bloque al mando de Alva­
ro Obregón acosan a Villa. Por su parte la Convención de 
Aguascalientes al ser desconocida por Carranza tiene que huir 
dirigida por Lagos Cházaro a la ciudad de Toluca donde des-­
pués de no lograr reconocimiento alguno ponen fín a la misma 
el 15 de Octubre de 1915. 

Una vez debilitadas las fuerzas dela División del Norte, 
Villa ~e retiró a la Sierra de Chihuahua, los zapatistas por 
su parte y debido a su composición y objetivos loealistas se 
atrinch~raror: en :1:0:-c.l.cs ci~janao ce ser una fuerza importan­
te. Además de que el reconocimiento por parte del gobierno -
Norteamericano (que tanta ingerencia tuvo en la caída de Po.E 
tirio Díaz y del mismo ;.;adero) le diÓ a Carranza una relati­
va seguridad. 

Todos estos aconcecimientos permitieron a Carranza obte-'o 
ner el triunfo sobre las demás fuerzas aún a pesar de sus -­
problemas internos, lo que le dió la confianza necesaria pa­
ra convocar a un "Congreso Constituyente" en septiembre de 
1916 con el objeto de presentar un Proyecto de Reformas a la 
Constitución de 1857 "Sin embargo, esos cambios resultaron -
demasiados prudantes o tímidos para el ala izquierda del con 
greso que incuestionablemente constituía la mayoría del mis­
mo". 21 Para desconcierto de Carranza, los delegados a la Co!! 
v~nción Constitucional rechazaron el proyecto que él mismo 
les presentó y redactaron, en cambio una de las Constitucio­
nes más progresistas del mundo.Occidental. El artículo 27 e~ 
tablecía las bases para la distribución de la tierra; el 123 
consagraba los derechos de los trabajadores. Los delegados -
se dividían en "moderados" y "jacobinos", y los temas que se 
debatieron se refer!an más a las relaciones entre el poder 
central, la pol!tica social y el Órden pol!tico, que al de-­
seo de un cambio socioeconómico profundo. 

Fue a traves de la Constituci6n de 1917 que se sentaron 
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las bases para la formación de un nuevo estado burgues que -
rompía con e1 sistema despótico y e;strechoimplantado por Po_E 
firio Díaz permitiendo la. implantación de cambios estructur..5! 
les que habrían de dar lugar a· la formación de un capitalis­
mo acorde con la situación mundial, y si bien es cierto que 
no cambió su caracter esencialmente proimperialista y depen­
diente, si en cambio modifica esta Última. ~s así que la - -
Constitución de 1.91.7, resultado objetivo de la Revolución, 
no l·leva a ésta a sus Últimas consecuencias, pero si realiza 
u.na serie de transformacione::; sociales de taJ. forma que la -
lucha de clases se minimiza y quede enmarcada y contemplada 
a traves de este documento estructuranoo un r~g.imc::::n .::.~ =.ela­

boración de clases. 



1. 7 

1..3 FIN DEL CAUDILLISNO. INSTITUCIONALIZACION DEL ESTADO. 

A pesar del llamado triunfo de la Revolución, el Estado 
.como tal aGn carecía de la infraestructura necesaria que lo -
fortaleciera, es por ello que en el per!odo considerado entre 
1.91.5 y 1934 se combinaron una serie de elementos que determi­
nar-en las bases necesarias para la consolidación del "Nuevo -
Estado Mexicano Postrrevolucionar-io". 

Un primer elemento fue la ell~inación abierta de las fUf;.~ 
zas neo-porfiristas personificadas en la figura del General -
Venustiano Carranza. de tal manerR q'1e ~l s~~ 6~tc el!~~~~c~ 

de la contienda pol!tica asesinándolo, se trató de calmar el 
clamor popular pués a pesar de estar dados los marcos institJ¿ 
cionales, lo presencia de los caudillos regionales dificulta­
ba que el país adecuara su realidad a las leyes. "La suerte -
estaba echada. Un sólo caudillo debía gobernar para que, para 
dóji.camente, el país fuera fortaleciendo sus instituciones"~-¿ 

De esta manera, el asesinato de Carranza desplaza a las 
fuerzas neo-porfi.ristas del plano político consolidando en el 
poder a Obregón y posteriormente a Calles. 

Con Alvaro Obregón se dan las bases a las cuales queda-­
ron atados todos los gobiernos posteriores, pués durante su 
gob.i.-erno el Estado moderno establece sus mecanismos de funci.2 
namiento basados principalmente en el apego a los principios 
de Institucionalismo como vía para evitar el enfrentamiento -
militar' y promoviendo la formación de nuevas normas pol!ticas 
en las cuales asienta como objetivo escencial el desarrollo 
de una nueva burguesía, pero con el apoyo y control de las rn.s, 

sas, de esta manera se dá una integración de confederacione~ 
obreras y campesinas al aparato del E:stado. "En primer lugar, 
siguió uria !!nea de masas cuyo objetivo escencial era conju-­
rar la revoluci6n social, manipulando a las clases populares 
mediante la satisfacci6n de demandas limitadas (tierra para -
los campesinos, mejores niveles de vida para los trabajador-es 

urbanos)". 23 
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En este clima queda conformada una fuerza política apo­
yada en el ej~rcito y en el control de las masas a traves de 
la promoción de organizaciones obreras, en agosto de 1919 

Obregón firma una alianza con la CRC:·; (que era la principal 
confederación obrera del país) y con su jefe Luis !·;. Noron-:s• 
De la misma forma lo hace también con Antonió O!az Soto y G~ 

ma, representante de las fuerzas zapatistas. El primero fun­
da el Partido Laborista que aglutina a todos los sindicatos, 
en tanto que D!az Soto funda el Partido Agrarista liquidando 
de esta forma la v!a de insurgencia zapatisca. Son pués estas 
dos organizaciones los pilares políticos de! ::-égi:-cn c:'.::::-c:;;c­
nista. 

Otro de los elementos que utilizaron Obregón y luego C~ 
lles fue el control de los demás caudillos, eliminando codo 
conáto de oposici6n militar" ••••• y así cayeron ante el pelo­
·tón de fusilamiento o asesinados entre 1920 y 1928 (año del 
asesinato de Obregón) decenas y decenas de los jefes milita­
res que habían combatido en el ejército constitucionalista"~4 

A pesar de su carácter conciliador y paternalista, los 
gobiernos postrrevoluclonarios fueron bastante limitados en 
el reparto agrario lo cual evidenció su. tendencia a la reall. 
zación de un modelo de desarrollo capitalista fundado en la 
·defei:>sa del principio de la propiedad privada y en la polít.!, 
~a de conciliación de clases, privilegiando de esta manera 
la posición de la clase capitalista en la cuál se basó el d,!: 
sarrollo del país. Y así es que en el período comprendido e.n 
tre 1915 y 1934 el reparto agrario estuvo constituído de la 
siguiente forma: 

PRESIDENTE 

Venustiano Carranza 
Adolfo de la Huerta 
Alvaro Obregón 
Plutarco e1ías Calles 

?ERIODO 

1919 - 1920 

Mayo-Nov '1920 

1920 1924 

1924 - 1928 

SUPERFICIE HA. 

224,393 

157,553 

1,677,.067 

3,310,577 
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Emilio Portes Gil 
Pascual Ortíz Rubio 
Abelardo L. kodríguez 

'1928 

'1930 

'1932 

1930 

1'.?32 

1334 

T O T A L 

19 

3,036,842 

'l,203,737 

2,094,638 

'11, 704, 787 

"En dieciocho años de la vida institucional los regímenes e.!!:.a 
nados de la Revolución habían entregado 1'1.7 millones de heE 
táreas, en decir alrededor del 6 ~ ae la superficie del país 
hab!a ;ido afectado ppr la acción agraria".25 

En los gobiernos de Plutarco Elías Calles y Portes Gil 
se manifest6 aún más la manipulaci6n de las masas por parte 
del gobi-::~·no. Cal les apoyándose en la infraes true tura hered.2_ 

da por Obregón (CROM, Partido Agrarista, etc.) as! corno tarr~ 

bién en el período de relativa estabilización mundial del c~ 
pitalismo, continuó el proceso de consolidación y desarrollo 
capitalista del Estado buscando el predominio de una pequeña 
burguesía agraria a traves de la pequeña propiedad parcela~ 
ria; combatiendo a la Iglesia como centro aglutinador de de~ 
contento y afinando el sistema bancario como plataforma de 
un desrrollo capitalista nacional. 

El asesinato de ~bregón, quien buscaba la reelección, 
constituyó un puntal para la desestabilización del aparato 
del Estado, fue un golpe de estado dentro de su propio, apar~ 

_to político que vino a fortalecer la figura de Calles como -
"Jefe Máximo" y su influencia en los 3 gobiernos posteriores: 
Portes Gil, Ortíz Rubio y Abelardo Rodríguez. Es basado en 
esta permanencia que Calles decide fundar el Partido Nacio -
nal Revolucionario en 1929, buscando de esta manera fusionar 
en una sóla organizaci6n todas las agrupaciones y partidos ~ 
en que se apoyaba el aparato estatal de tal forma que fuera 
en el seno del partido donde se enfrentaran las diversas te~ 
ciencias cerrando así, el posible funcionamiento de éstas co­

,mo 6rganos independientes. Queda pués constituído el P N R 
en marzo de J.929. "Semanas después el General Calles anunci~ 
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ba ante el Congreso que la hora.de abandonar definitivamente 
el "régimen de caudillos" y de entrar en el "régimen insti t_!;! 
cional" hab!a ll.egado, pronunciándose por el establecimiento 
de los reales partidos nacionál.esorgánicos". 26 

Con la creaci6n áel Partido Nacional Revolucionario Ca~ 
lles conjur6 la desestabilización pol!tica y"el enfrentamie~ 
to militar y lo aflanz6 como la principal organizaci6n polí­
tica del país, sin embargo·Call.es no desprendió la instituc_;!p 
nalización del P N R de la revolución, pués al estar aquél, 
sustentado en las masas, deber!an tanto él como sus suceso-­
res seguir hablando en nombre de ella como sus supuestos re­
presentantes para c~n~!nu~~ ccnteni~ntiola. 
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1..4 EL CARDENISi'.O ccr.;o OPCION DE DESARROLLO. CONSOLID~ 

CION DEL ESTADO r-;EXICANO. 

Con la legislación agraria, la derrota político-militar 
y Ia creación del PNR, el Estado logró inrr.ovilizar a los ca~ 
pesinos durante toda la década de los años veinte, registr~.!! 

dose sólo aislados repartos de tierras y escasas mejoras sa­
.lariales en ciertos núcleos obreros sin que estos logros si,g_ 
nificaran el deseo de echar a caminar las Reformas Sociales 
contenidas en la Constitución de 1917. En 1930, ó70 mil eji­
datarios poseían el 13.~ % de las tierras cultivables, mien­
tras que 13 mil haciendas ae más de mil necc~r~as poseÍdn ~l 

84 -:;,. "Una nueva burguesía surgida de la revolución y de sus 
generales, entrelazada con los restos de la vieja burguesía 
porfiriana, se había afirmado en la propiedad de haciendas, 
negocios y empresas industriales •••••• y pedí~ el cese de la 
amenaza de refor~as revolucionarias, la consolidación de sus 
posiciones conquistadas en el Estado, la economía y la pro-­
piedad, la liquidación definitiva sobre todo, 'de cualquier -
promesa subsistente de posible reanudación de reparto agra­
rio". 27 

Calles a través de su poder e influencia en los gobier­
nos posteriores a él trató de terminar con el reparto agra­
rio dando garantías a la propiedad individual de la tierra 
así como también intervenir en los conflictos laborales en 
los cuales el Estado aparecía como árbitro y conciliador su­
premo. La clase dirigente a~n no estaba consolidada, en su 
seno se perfilaban distintas tendencias y posiciones sobre 

.el futuro desarrollo del país. El Estado a pesar de tener 
control de las masas se percataba que no era sólo la simple 
manipulación si no iba acompañada de una efectiva reforma -
quien podría prolongar por mucho tiempo los buenos resulta­
dos~ "Oel seno de esta contradicción surgió el cardenismo ••• 
su candidatura presidencial era una transacción entre la te_!! 
ciencia callista, cuya dominación se debilitaba ante el asee!!. 
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so de las luchas de las masas y la tendencia nacionalista, -
antiimperialista y socializante dentro del P.N.R., que ven!a 
desde la revoluciÓn".

28 

El ascenso de Lázaro Cárdenas al poder se vió enmarcado 
por una situación cr!tica; por un lado la crisis social que 
Calles hab!a provocado con el magro reparto agrario y el au­
mento de las huelgas obreras que en su mayoría el Estado co­
mo árbitro, declaraba inexistentes, pon!an en peligz::o la es­
tabiliQad lograda posibilitando un resurgimiento de violen~ 
cia generalizada; mientras por otro lado, la crisis económi­
ca mundial del capitalismo (1929-1933) afectó duramente la -
incipiente economía nacional ya que les pa!ses industrializ~ 
dos tomaron medidas proteccionistas originanóo un descenso -
general del nivel de los intercambios internacionales. 29 

Es sin duda la crisis por la que atravesó el capitalis­
mo hacia 1929 lo que planteó a nivel r.-.undial una remodela- -
ción del sistema de acumulaci6n. En i-.éxico la formación del 

·capital social sufrió un cambio en la medida en que se empe­
zaron a lograr algunos de los objetivos del rr.ovir..iento de 
1910; por un lado el peón al ser liberado oe las haciendas 
formó una fuerza de trabajo potencial para ser absorbido por 
cualquier otro sector de la econom!a; del mismo modo el capl:. 
.tal liquido se desplaza del sector rural a las ciudades; pe~ 
ro sin duda el cambio más notable es el realizado en el Go~ 
bierno mismo, quien cambia su papel de guardián del orden 
(que lo caracterizó en los gobiernos anteriores al Cardenis­
mo) al de aut~ntico promotor del desarrollo participando de 
·manera directa en la eccnom!a a traveS de obrd5 dé lnf raes-­
tructura y av~nz~ndo hasta la creación de eir.presas públicas 
en sectores tradicionalmente reservados a la iniciativa pri­
vada principalmente de capital extranjero. 

Los puntos fundamentales en los que se sustentó el go~ 
bierno de Lázaro Cárdenas fueron sin duda en primer término 
la nacionalización de las empresas petroleras y de los ferr~ 
carriles (que se encontraban en manos de ingleses y nortea~~ 
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ricanos); el reparto agrario; y la organizaci6n del movimie.!2 
to obrero. Es en el Cardcnismo la etapa en donde se ccnfor-­
man las bases para la industrializaci6n del país, vía susti­
tuci6n de importaciones que habría de darse a partir de 1940. 
"El proyecto del Prcsicence Cárdenas (193<:-1940), óe desarr.2 
_llar al país a traves del fcrtaleci::>:!.er:to y la expansión de 
un capitalismo de ~stado propiamente dicho, se ubica cabalm!:!' 
te en las posibilidades ancedichas". 30 

~l gobierno de Lázaro Cárdenas, catalogaoo como gobier­
no de corte populista pretendi6 desarrollar un capitalismo -
nacionalista y para lograrlo buscó contar con el apoyo de -­
las m~sas, lo cual se hizo posible graci..'.ls a la corijugación 

posibilidad abierta permitiendo una alian~a entre el Sstaóo 
y el campesinado; por otra parta las movilizaciones obreras 
no tenían un contenido anticapital:!.sta y en consecuencia eran 
asimilables dentro de una política del Estado la cual trata­
ba de amplinr el mercado interno el~vando el poder de compra 
de obreros y campsinos a la vez que hacía conc-esiones a sus 

demandas. 31 

De esta manera la política cardenista conjuga el terre­
no econ6mico con el pol'í tico y el social al con:.'ormar aes grE' 
des organizaciones de campesinos y obreros, la C.N.C. y la 
C~T.¡.¡., de igual fer.na incorporó ~ la naciente clase indus­
trial al sistema a través.de cámaras específicas como la C01!_ 

CA~UN y la CONCANACO ya que haber dejado fuera a este grupo 
hubiera estado en desavenencia con la estrategia por él pla,!!. 
teada, y aunque no fue una integraci6n al partido político 
oficial, si en cambio adquirió un interés directo en la mis­
ma maquinaria del gobierno. ~stos elementos, fueron determi­
nantes en la consolidación de la industrialización sustitut~ 
va y la permanente y acelerada acumulaci6n de capital en la 
etapa posterior. Al modificar la estructura agraria fortale-

ciéndola a traves de obras de infraestructura, créditos agr~. 
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colas y asistencia técnica Cárdenas sentaba las bases paro 
convertir al campo en un motor del desarrollo industrial pués 
no s?lo .abastecería al f'lleréado interno de granos básicos, si­

no que además facilitaba materias primas a la industria, así 
como liberar y retener la mano de obra disponible. 

'I.ndudablemente este proyecto no constituyó los objetivos 

de una revolución popular pero sí una vía más avanzada de una 
revolución democrática burguesa, al lograr consolidar determí 

nadas ramas de la producción e integrar áreas del aparato pr~ 
ductivo. El cardenismo como experiencia histórica se inscribe 
dentro del lineamiento anterior al pretender impulsar un nue­
vo modelo de desarrollv ce corte ~~ci~n~lista, proceso que de 
haber continuado hubiera logrado un capitalismo más avanzado, 
diferente al adoptado en los a~os cuarenta que actualmente se 
halla en crís1s. 51 consideramos que las condiciones interna­

cionales de los años treinta, en que la Guerra Mundial manti~ 
ne ocupado al imperialismo norteamericano, nos damos cuenta -
que la situación era propicia para extender el desarrollo ec2 
nómico del país al ~er la presión externa·menos dura. 

El proyecto cardenista se abortó porque el mismo Cárde-­
nas al haber maniatado a los obreros y campesinos con la cre_ll 

· :ción del aparato burocrático sindical, cortó desde antes de -
nacer todo intento por impedir el estancamiento postcardenis­
ta. "El proletariado y las masas carecieron del instrumento -

.Político de clase para impedir la interrupción de la revolu-­
ci6n o para no ser arrastrados en el descenso de la dirección 
cardenista y· en el curso reaccionario posterior del Estado"~2 

El pa!s entero hab!a sido organizado por éste, inclu!dos los 

empresarios'obligados a pertenecer a las cámaras corraspondi~ 
tes; pocas veces en la história un Estado logró un grado tal 
de legitimidad y un dominio tan definitivo sobre la vida eco­
nómica, política e ideológica del pa!s. "En México esa polítj. 
ca se pudo desplegar sin obstaculizar el desarrollo general -
del capitalismo y sin entrar en fricciones graves con la bur-
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~es!a. 
Lázaro Cárdenas junto con la Revoluci6n de 1.91.0 y la Con~ 

tituci6n de 1.91.7 determinaron el molde institucional dentro -
del cuál crecerían el Estado y su sitema político en los si-­
guientes cincuenta a~os, siendo sus características fundamen­

tales: 

1..- Estado Paternalista con control absoluto sobre or9l! 
niz.aciones sindicales y campesinas a través del Ch~ 
rrismo, el Cacicazgo y la Burocracia Estatal. 

2.- Régimen de Partido Unico apoyado en las organizaci~ 
nes de masas. Dominio político y democracia simula­
da. 

3.- Estado Promotor y partícipe del desarrollo econ6mi­
co (Economía Mixta). 

4.- Sustentaci6n ideol6gica y política apuntalada en la 
gesta revolucionaria de 1.91.0 y la Constituci6n de ~ 
1.91. 7. 

s.- Presidencialismo. Poder absoluto del presidente en 
turno. 
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Il .• - ETAPA DC: SUSTITUCION DE IMPORTACIONES. SUS LIMITES DE D.§_ 

SARROLLO. 

2. 1 EL PAPEI. QUE ASUME: EI. ESTADO EN EI. DESARROI.I.O ECON.Q 

MICO. 

Durante los años posteriores a 1940, el Estado Mexicano 
se vi6 en la necesidad cie implementar una serie de medidas de 
carácter econ0nico ce~ ~1 vuje~o ce lograr la modernizaci6n 

del pa!s v!a la industrializaci6n. Esta actitud del Estado, -
.. responde a una serie de circunstancia!; tanto internas como e_li 
ternas que afectaban de una forma u otra a las relaciones po­
l! ticas, econ6micas y sociales de la naci6n. Tales circunsta~ 

cias fueron: 
a).- La Cr!sis Mundial del Capitalismo de 

1929-1933. 

b) .- I.a Segunde. Guerra .r-:undial. 

La Gran Depresi6n Mundial, que tuvo sus efectos más agú­
dos durante los años de 1929 a 1933, desata un proceso acumu­
lativo que roG;pe con los factores y las condiciones estructu­
.r~les existentes y que habían perm±tido la expansi6n del sis-
tema. en el mundo. l·iedldas antiin:flacionarias como las devalu..2 
cienes de las monedas de los pa!ses centro.provocan la suspe~ 
si6n del sistema financiero mundial, el desempleo se traduce 
en políticas proteccionistas cesando as! sus inversiones en -
el e~tranjero, en pocas palabras se contrajo la actividad ec.2 
n6mica de los países industrializados. Dicha contracci6n pro­
voc6 una violenta cr!sis en los países subdesarrollados sobre 
todo por el hecho de que éstos dependían de sus exportaciones 
de productos primarios a las naciones industrializadas quie-­
nes al contraer sus compras al exterior provocaron serios de­
sequilibrios en aquéllos. "El aumento de los s'irvicios :finan­
cieros de la deuda externa y la contracci6n de los ingresos ~ 
de divisas, produjeron reducciones extraordinarias en la cap..2 
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cidad para importar".'.!. El poder de compra de estos países se 
redujo entre un 50 y un 60 por ciento; a lo anterior hay que 
agregar que los precios de los productos manufacturados se h2_ 
b!an elevado como consecuencia· de la devaluaci6n, el control 
de cambios y 1as políticas proteccionistas de los países in­
dustrializados con lo que se deterior6 la rel·aci6n de inter­
cambio. Otro fenómeno notable fue la disminuci6n en la recau­
d.aci.Sn de los impuestos, ya que los derechos c¡ue se cobraban 
a las ~xportaciones significaban una fuente de ingresos muy -
importantes para el sector público. 

Este marco provocado por la cr!sis determina en gran me­
dida la respuesta de los países periféricos en sus reaj~stes 
internos. rr.éxico había logrado gracias a la Revoluci6n, una -
estabilidad política que permiti6 el impulso de un sector ex­
portador de productos primarios diversificado, lo que a su 
vez obligó al Esttldo a crear una red de infraestructura econ.§ 
mica y social generando as! cierto desarrollo en la industria 
manufacturera que perrniti6 la formaci6n de grupos empresaria­
les y asalariados. En otras palabras, surgieron grupos que -
presionaban para el establecimiento de medidas proteccionis­
tas y de fomento industrial. 

Lo anterior puede explicarse en lo que se conoce como 
"crecimiento haci.a afuera" y "crecimiento hacia adentro": Es 
decir, durante los primeros años de la etapa posterior a 1a -
Revoluci6n, el crecimiento fue impulsado por el sector agr!c_2 
la principalmente, de tal forma que permite que la capacidad 
para importar se elevara gracias a las exportaciones de pro­
ductos primarios, esta fase alcanza su máximo desarrollo en­
tre 1940 y 1955. La segunda fase de 1955 a 1970 qqe podríamos 
considerar como de crecimiento hacia adentro se caracteriza -
por el impulso que se le dá al desarrollo industrial como ca~ 
secuencia de los desequilibrios que .la crisis mundial origin6; 
y en la cual disminuyen las exportaciones y la capacidad para 
importar descansa más en el turismo y el endeudamiento exter­
no, " •••••• el aparato productivo se orient6 más hacia el int,!! 
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rior ampliando la infraestructura industrial y sustituyendo -
irnportaciones". 2 

De igual forma, la Segunda Guerra Mundial coadyuvó a la 
decisión del Estado en la reorientación de sus políticas eco­
n6micas~ ~or una parte durante los años de la guerra hubo un 
aumento considerable en las exportaciones, sobre todo de pro­
ductos agr!colas hasta alcanzar un 20.3 % de las exportacio -
ries totales en 1945, no obstante la política de control de -­
precios de las exportaciones establecida por las potencias 
e?!iz..dn=:; ccmo cO:itribución de los pa!s.es p~ríféricos al esfue.!: 
zo bélico, el volúm~n de las exportaciones de productos prim~ 
rios signific6 un notable impulso de la actividad econ6mica. 
Además, la interrupci6n parcial de abastecimientos del exte-­
rior, hicieron inecesaria la adopci6n de medidas proteccioniE_ 
tas porque la actividad bélica absorbía la producci6n de man_!! 
facturas ·en los países desarrollados lo que a su vez nos lmp~ 
so una limi"taci6n en las importaciones hacie~dose necesario .. -
un impulso a la industria manufacturera nacional. Más adelan­
te; en los años de la postguerra, este proceso se invierte al 
resentir la industria nacional el impacto de la competencia -
extranjera, que obligaría al Estado Mexicano a tomar medidas 
de-carácter proteccionista. "La expansi6n de la inversi6n in­
dustrial en la postguerra coincidi6 con el renacimiento de la 
competencia extranjera en el mercado nacional y con la pérdi­
da de los mercados exteriores para las manufacturas mexicanas 
de_ que se disfrut6 durante la guerra". 3 

La respuesta del Estado Mexicano a estos desequilibrios 
provocados por la cr!sis del Sistema Capitalista y la Segunda 
Guerra Mund~al, es decisiva pues no s6lo se convierte en pro­
motor del désarrollo econ6mico, también participa de-manera ~ 
abierta y vigoroza realizando y orientando inversiones lo mi~ 
mo en obras de infraestructura o ampliaciones de las mismas, 
en sectores estrat~gicos de la economía, que en la recauda- -
ci6n y orientaci6n de los recursos financieros hacia la ini-­
ci ati va industrial privada para financiar su desarrollo. "A -
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partir de 1940, cerca del 30 por ciento de toda la inversi6n 
pública se ha encauzado hacia el sector industrial. Durante 
la decada de 1940 y los primeros años de 1.950, la Nacional F~ 
nanciera dedicó la mayoría de sus financiamientos a largo pll!_ 
zo para las industrias básicas destinadas a la sustitución de 
importaciones, incluyendo fierro, acero y petróleo". 4 

CUADRO NU~:ERO 1 

·FINANCIAMIENTO DE LAS I.NVERSIONES DEL SECTOR PUBLICO 
1939-1959 

(en oorcentaies de la inversion total 
AHORROS CREDITOS CREDIT05 .PERIODO TOTAL DEL SECTOR I.NTERNOS EXTE:RN05 PUBLICO 

1939-1.950 1.00 77 14 9 

1.950-1.959 1.00 76 1.0 1.4 

FUENTE: The Financing of Economic Develo:nent in Mexico•s Re­
cant Economic Growth. 

El gobierno mexicano estableció instituciones y aplicó -
·pol! _ _ticas que directa e indirectamente impul·saron y sostuvie­
ron un sector privado dinámico y protegido, de 1.935 en adela~ 
te el gobierno gastó más de la mitad de la inversión del sec­
tor público en obras de infraestructura agrícola, de comunic~ 
ciones y tran'sportes, 'etc. e:n algunas ocasiones las inversio­
·nes fueron de participación estatal total 1 en otras la parti­
cipación del gobierno era porcentual ya sea como complemento 
de la industria en cuestión o para resolver problemas de fi-­
nanciamiento. En muchas ocasiones el gobierno salvó de la - -
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quiebra e inclusc lleg0 a comprar em?resas con dificultades -

financieras por considerarlas necesarias para la economía o -

para evitar el desempleo.que su cierre ocasionaría. " •••••• el 
Estado mismo se convirtió en promotor y empresario de aquellas 

,empresas que por la cunnt!a de los recurscs financieros, el -

largo período de la gestación de las inversiones y los mayo--
~eS riesgos, no eran proyectos atractivos para la inversión 
privada, pero que tenían importancia para el país". 5 

r....t.:ntro di:: los Crrga.nismos creaoos por el ~sl:ado podemos 

mencionar: 

a) Instituciones de Crédito y Fomento Industrial. 

El Banco Central, creado en 1952; el Banco Nacional de Obras 

y Servicios Públicos en 1933; el Sanco Nacional de Cfedito ~ 
Ejidal en 1936; el Banco Nacional de Comercio Exterior en 

1937; &l Banco de Fomento Cooperativo en 1941; y El Banco A-­
gropeé:uarill en 1965. Ei:;tas instituciones tenían cerno objetivo 
primordial la canalización de los recursos financieros neces~ 
ríos hacia diversos sectores de la economía. 

Nacional Financiera, fundada en 1933 cuya función es el fome_!! 

to industrial. En 1941 empezó a patrocinar proyectos destina­
dos a contrarrestar la escasez de productos originada por la 

guerra. 

b) Ramas Estratégicas de la Economía. 

Petróleos Mexicanos (PE:MEX), empresa.expropiada en 1938 cuya 
función es la extracción y refinación de petróleo. En 1938 su 
producción fue de 38,466 millones de barriles anuales para 
llegar a ser de 75,94e millones en 1950. Además, ha servido -
de punto de partida para el desarrolle de la industria petro­
qu!mica nacional. 



31. 

Comisi!»n Federal de Electricidad, establecida en 1.937 con el 
objeto de satisfacer la creciente demanda de energ!a eléctri­
ca y en complemento de las empresas privadas. Amplió su capa­
cida.d instalada de 480,000 Kw en 1.943 a 1.,054,000 Kw en 1.951.. 

Altos Hornos de México, fundada en 1.942, es la empresa manuf_!! 
turera_ más grande del pa.!s, cubriendo la producci6n nacional 

de.un 33.0 % en 1.944 a un 96.7 % en 1.969 • 

.. ·Guanos y. Fertilizantes, fundada en 1.943, empresa dedicada a -
producir abonos orgánicos y fertilizantes químicos s~ntét!cos 

cuyo capital en 1.970 era de 1.000 millones de pesos y proveía 
el 92 % de los nutrientes elaborados en el pa!s • 

. La. Industria Petroqu!mica, quien con el apoyo de PEMEX di6 i,!!l 
pulso a este sector creándose Tetrateilo de México en 1.960; 
Hules Mexicanos, S.A. en 1.963 y Derivados Etílicos, S.A. en -
1.966. 

Complejo Industrial Ciudad Sahagún, que maneja la industria -
metalomecánica y cuyo objetivo es el abasto de carros de fe~ 

. ·rrocarril así como la integración de la industri.a automotriz.. 

Unión Nacional de Productos de AzCacar, S.A. CUNPASA)., formada 
en 1.938 con el objeto de controlar y fomentar la industria 

:·azucarera así como los diversos ingenios propiedad del E:stado. 

Comp.ai'\Í.a· Nacional Distribuidora de Subsistencias Populares CC.Q 
NA~UPO), .creada en 1.961., entidad pública encargada del abasto 
de artículos alimenticios escenciales. 

c) Otra~ Empresas e Instituciones. 

Chapas y Triplay, S.A. en 1.936 (Productos de Madera); Produc-
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tos del Pacífico, S.A. 1938 (Productos Enlatados); Talleres -
. Gráficos de la Naci6n, s.c. de P.E. y _R.S. 19.38 (Editoriales) 

. Fondo de Cultura Económica 1943 (Productos Editoriales); Ayo­
tla Textil, S.A. 1945 (Productos Textiles); Ingenios Azucare­
ros varios; C:nvases y Empaques Nacionales, S.A. 1961 (Produé:­
tos de Papel); Astilleros Unidos del Pacífico, S.A. 1962 CE-

0quipo de-Transporte); entre otros. 



33 

2.2". ALGUNOS ASPECTOS SOBRE: LA SUSTITUCI:ON DE IMPORTA-­
CIONES EN EL CASO DE: MEXICO. 

En el "inciso anterior se explicó como el Estado Mexicano 

fungi6 como promotor del crecimiento económico del país a tr~ 

vés de.inversiones en obras de infraestructura así como insti 
tuciones y organismos descentralizados que permitieron sentar 
las bases para el proceso·de acumulación de capital bajo el -
cual se logra" la reproducción ampliada de la industria. Sin -
embargo las medidas anteriores no fueron las Únicas adoptadas 
por la acción estat~l; destacan de igual modo una serie de -­
canongías de carácter proteccionista que se le dieron al in~ 
versionista privado y que podrían resumirse en lo que llama~ 
riamos la Política de Sustitución de Importaciones. Política 
que resguarda el mercado nacional de la competencia extranje­
ra para sustituir preferentemente bienes de consumo, bienes 
intermedios y bienes básicos en ese orden que, generalmente -
provenían del exterior. " •••••• la evolución industrial de Mé­
xico, en 1950-1975, se realizó en forma creciente hacia bie-­
nes cada vez más alejados del consumo final: bienes de capi~ 
tal y productos intermedios". 6 

e:s de importancia señalar que todas las medidas a que nos 
referimos no obedecieron jamás a una concepción unitaria de -
política industrial sino que se fueron implementando según lo 
requirieran las necesidades del país y determinadas por los -
desequilibrios del exterior. "Más bien constituyen un conjun­
to d"e instrumentos que han ido estableciéndose unas veces pa­
ra atender problemas coyunturales, y otras, exigencias de ap2 
yo a ramas determinadas ••••• pero sin llegar a predominar cla­
ramente ninguno de esos propósitos". 7 Por tanto se puede afi,!;; 
mar que el gobierno mexicano desde Cárdenas en adelante, se -
comprometió a logar la industrialización del pa!s apiicando -
políticas económicas de carácter aislado sin tener una clara 

concepción de lo que significaba logar un desarrollo armónico 
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y equilibrado, guardando al productor nacional para proteger­
lo de la competencia extranjera, ofreciéndole un mercado in~ 
terno seguro y el abasto de materias primas tanto nacionales 

--como extranjeras baratas, así como también el ofrecimiento de 
mano de obra abundante y por consiguiente a bajo costo, amén 
de subsidios, servicios públicos, infraestructura urbana y r~ 

ral y bajos o nulos impuestos. Todo ello cerno se rnencion6 an­
tes con el fÍn de estimular a los inversionistas nacionales a 
inicia~ empresas que sustituyeran las i~portaciones y así co~ 
tribuyeran al crecimiento del país. "Su mercado interno está 
altamente protegido, lo que se debe al compromiso adquirido -
por el gobierno mexicano con respecto a la industrialización 
a partir de los años de Cárdenas (1934-1940), y particularme~ 
te durante las presidencias de Manuel Avila Camacho (1940-46) 

Kiguel Alemán (1946-52) y Adolfo Ruíz Ccrtines (1952-58)". 8 

Todas las políticas que conformaron lo que distinguimos 
como la etapa de Sustitución de rmportaciones para el fomento 
a la industria están contenidas en 2 rubros principales: 

a) Políticas de Carácter Arancelario. 
b) Políticas de Car~cter Fiscal. 

a) Políticas de Carácter Arancelario. 

Durante los primeros años del quinto decenio el gobierno 
utilizó cada vez con más frecuencia el arancel como instrume~ 
to promotor del desarrollo industrial. 

Oefini~ndolo en forma breve podemos decir que el Arancel 
es una tarifa oficial que determina l~s derechos que se han -
de pagar a la administración p6blica por la introducción al -
país de un bien de procedencia extranjera, en otras palabras 
es un gravámen aduanero sobre las importaciones y que puede -
utilizarse como instrumento de protección a los bienes de ma­
nufactura nacional.9 En México la primera tarifa con. propósi-­
tos propiamente proteccionista se estableció en 1929, sin em­
bargo sus alcances fueron bastante moderados y abarcaban una 
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serie de productos relativamente reducidos. Fue hasta 1947-48 
en que se realiza la primera reforma en el arancel a la impo.f. 
tación con objetivos claramente proteccionistas y con la idea 
de nivelar la balanza de pagos. "La elevación general de las 
tarifas; su aplicación a rubros antes exonerados y la fija-~ 
ción de gravru:ienes en valores significaron éstír:rulos conside­
rables para la industrialización; al mismo tiempo se puso en 
operación el sistema de licencias c~mo instrumento principal 
de protección y control de las importaciones".1 º Dicha tarifa 
tuvo posteriores modificaciones para hacerla complementaria a 
las políticas comerciales de la ~poca, tales como la Devalua­
ción de 1954 y la Reclasiricaciln ~~=i=Q=!~ de ~965, sin em-­
bargo, estas modificaciones fueron hechas en su mayoría para 
atender peticiones individuales o colectivas de empresarios 
que solicitaban m~rgcnes mayores de protección o ampliación -
de los que ya tenían. Las cuotas en valores se aplicaban so-­
bre los precios oficiales fijados por la autoridad hacendaria 
de tal manera que si se cambia el precio oficial se puede al­
terar la tasa de protección. " •••••• los niveles arancelarios 
son más altos de lo que generalmente se cree y que su estruc­
tura manifiesta niveles reducidos para las materias primas, -
maquinaria y alimentos básicos y altos para todos los bienes 
manufacturados". 11 Es decir, la tarifa mexicana ha tendido a 
proteger básicamente la producción de bienes de consumo y a 
establecer un r~gimen liberal para la importación de bienes -
intermedios y de capital (Ver cuadro No. 2). Es notorio por -
tanto la ausencia de criterios bien definidos de fomento in-­
dustrial, salvo para la importación de ciertos insumos y bie­
nes de capital, los demás componentes son el resultado de ne­
gociaciones entre gobierno y grupos empresariales. 

Para poder medir el.grado de utilidad que peri::ite el uso 
de estos instrumentos (aranceles), se puede utilizar la deno­
minada Tarifa ~mpl{cita que es la diferencia porcentual entre 

··el precio interno y·el precio externo medido en moneda nacio-

• 
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·nal. Al analizar el cuadro No. 3. se neta que la tarifa i~~l.f 

cita es inferior a la arancelaria ya que la primera ·tiene un 

promedio de is f. y la segunda de 22 ~. con lo que podemcs 

c:firr:iar que exister. niveles de ¡::rcteccién exagera.dos en una -

anplia g~~a de r~~as industriales ~~nufcctureras sobre tcdc -

en a~uellas que abastecen casi la totalidad de la demanda !n­

.terna. 

CUAQRC rwr-:::::Ro 2 

PROt-::::o;ro AR1 Tt·•t:TICO sn:PLE y po;:oERAOO ol:: LA Ii:CI.OEr:cz;.. DE 

LCS OE:Rt:CHOS ADUAliSROS SOSRE E:L VALOR DE LAS ll':PCRTACIC!';ES 

DE: 1.,:)57 ;.. 1s:ss Et: r-:::xico. 

( ;:-c,rcien tor) 

c ·o c ? T O 

TOTAL 

CATE:GOiUJ', I BISNES PRH:ARIOS 

Productos Alimenticios 
sin elaborar. 

Materias Primas. 

Grupo 1. 

Grupo 2 
Grupo· 3 Combustibles sin elaborar 

CATEGORIA IX BIENES INTE:RMEDIOS 
· Y DE CONSUMO DURADERO • 

. Grupo 1. Productos Intermedios 
Grupo 2 Combustibles Elaborados 
Grupo 3 Bienes de Capital 
Grupo 4 Bienes de consumo durad.!! 

ros. 

CATEGORIA 1:u: eIENES l".ANUFACTURA 
DOS DE: COtlSUl·:O CORRIENTE. -

Grupo 1 Productos alimenticios y 
tabacos. 

Grupo 2 Productos Químicos E9arm_g 
céuticos. 

Grupo 3 Otros productos de COOS.,!;!. 
mo corriente. 

PROl·:E:DIOS 
ARIT~:E:TICOS 

sn-:?LES 

7.S 

12.e 
7.0 
2.0 

1.6.B 

17.2 
7 .1. 

14.9 

46.7 

)3.9 

121.6 

1.0.9 

2e.3 

?ROr·:EDIOS 
ARITViETICOS 

POt:DE:R.ADOS 

1.3.S 

4.7 

-: .1 
6.5 
1..4 

14.1 

19.2 
6.9 

11..7 

56.2 

30.8 

132.8 

9.8 

24.0 

FUEl~TE: t:acicnes Unidas, La Cooperaci6n Econ6mica l'.ultilat.!!. 

rol en Ar:.érica Latina, 1.961.. 
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CUADRO NUMERO 3 

TARJ:FAS NOMJ:NALES POR GRUPOS DE BIENES EN MEX1CO 
1. 9 6 o 

(Porcentaies) 
BIENES AGRUPADOS POR SECTORES 

·.· DE ORIGEN TARIFAS NO!'.I:NALES 
ARANCELERIA IMPLICITA 

PROMEDIO TOTAL CI A X) 22.0 1.5.0 

PROMEDIO PARA MANUFACTURAS 35.0 24.0 

I AGRICOLAS 6.7 6.5 
:t:t ALIMENTOS PROCESADOS 2'l.. 2 18.3 

:t:t:i: BEBIDAS 'l TABACO 69.e 28.8 
I.V KLNERI:A '{ ENERGIA 4.2 4.4 

V MATERIALES DE CONSTRUCC:tON 26.3 - 3.6 
VI.a Productos INTERMEDIOS SIMPLES 24.4 21..S 

VI.b PRODUCTOS INTERMEDIOS COMPLEJO~ 33.5 24.6 

VI.I BIENES DE CONSUMO NO DURADEROS 63.9 25.4 

VJ::tI. SI.ENES DE CONSUMO DURADEROS 40.8 49.0 
I.X MAQUINARIA 'l.0.6 28.8 

X EQUI.PO DE.TRANSPORTE 1.8.0 26.0 

. FUENTE: Gerardo M. Bueno, La Estructura de la Protecci6nen 
Ml!xico, 1.970. 

Además del Arancel, el gobierno ~stableci6 en 1.948 a tr!!_ 
vt.s de la entonces Secretaría de Economía un sistema de Lice.!!. 
cias para la Importaci6n, medida que se fue convirtiendo en -
E'.l principal instrumento de protecci6n y regulaci6n de las i_!!! 

portaciones "Las l.icencias de importaci6n se establecieron 
con base en el argun;ento de las industrias nuevas y su uso ha 

ido ampliándose, de manera que mientras en 1.947 sólo estaban 



.sujetos 

quer!an 
rías de 
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a control 1 ';(. de los bienes importados, en i966 re -
permiso previo 60 ~ de las 11,000 fracciones arancela 
importaci6n". 12 La Secretaría de Industria y C:omerci~ 

fue la encargada de otorgar las Licencias a la Importaci6n 
atendiendo tanto solicitudes privadas como del mismo sector 
público. Para autorizar los permisos ha usado criterios tales 
como~ que la producci6n nacional sea insuficiente para satis­

facer el mercado interno; que los bienes a importar no sean -
produc~dos en el país; que en cuanto a calidad, precio y tie.::: 
po de entre~a las mercancías nacionales no puedan sustituir a 
las importadas; que haya escasez temporal de la oferta nacio­
nal; etc. Criterios que sufrier-on mociificocion~s ol t)~~c Gel 
tier.>po. 

En un principio el sistema de Licencias tenía como obje­
to el restringir importaciones de productos de consumo suntu~ 
rio y la protecci6n de pequeñas industrias, más adelante al -
diversificarse la producci6n manufucturera y usarse cac!a ve" 
menos el Arancel, las solicitudes de protecci6n de los empre­
sarios llevaron a extender Licencias a casi todos los rubros 
industriales. De esta forma el empresario nacional obtiene la 
transferencia de ingreso pues el Estado le aseguraba el mono­
polio del mercado interno y le facilitaba la importaci6n a --
.trav~s de una licencia, de tal manera que el ingreso que el -
Estado deja de captar por los derechos de importaci6n los re­
cibe directamente el empresariQ importador. Además debido a -
que el sistema de Licencias se extendió en forma irrestricta 
a casi todos los rubros de importaci6n, fue practicamente im­
posible someter a un control selectivo y riguroso cada una de 
las solicitudes para obtenerlas. 

Otro instrumento que el Estado Mexicano utiliz6 para 
alentar la industrializaci6n fueron los Programas de ~abrica­
ci6o, que estuvieron impulsados a través de la Secretaría de 

Industria y Comercio en 1965 con el fin de inducir a los pro­
ductores importadores a sustituir compras en el exterior, in-



CUADRO llU~:ERO 4 

IMPORTACIONE:S SUJETAS A LICENCIA 
MEXICO 1965 A 1969 

(Porcenta1e) 
.. 

SECCION ARANCELARIA 1.965 1.966 1967 
TGrAL 60.0 62.0 65.2 

1.- Anima'les Vivos y Productos del 
Reino Animal 55.'l. 59.5 68.7 

~ . ..:. Productos del Reino Vegetal 39.3 41.7 40.9 

3.- Grasas y Aceites (Animales y 
Vegetales) 91.0 89.0 1100.0 

i4.- Alimentos, Bebidas y Tabaco S3.8 S6.0 as.a 

s.- Productos Minerales 69.7 68.8 69.2 . ~ . ..:. Productos Químicos y Conexos 45.6 47.6 47.a ., __ 
Materias Plásticas Artificiales 84.4 84.3 79. 7 

a.- Pieles, Cueros y sus Manufact.!!_ 
ras. 97.8 97.7 98.5 

~-~ Madera, Corcho y sus Manufact.!!_ 
ras. 22.0 25.0 26.8 

10.- Papel y sus Productos 77.0 71.5 75.0 

~1.-- Textiles y sus Manufacturas 88.8 a5.3 90.2 

112.- Calzado, Subarreria, Paraguas, 
·• etc. 33.3 37.5 16. 7 

·. 13•- Minerales no Metálicos y sus -,. 
Manufacturas. 57.4 59.0 47.2 

~4-- Joyei:-ia y Bisuteria 72. 7 a1.3 67.7 
1.5 _..; Met.§licas Básicas y sus Manu-

facturas. 56.:o 57.1 61.1 

16.- M.§2uinas, Aparatos, Material 
El ctrico. so.o 55. 7 63.2 

17.- Material de Transporte 83.7 87.7 86.3 

1.8.- Instrumentos de Pi:-ecisión y 
Medición 17.4 24.1 21.0 

19.- Armas y Municiones 76.9 73.3 93.3 
20.- Objetos Diversos 16.7 23.S 20.0 

21.- übras de Arte v Antiquedades o.o o.o o.o 
FUENTE: Secretaria de Industria y Comercio 
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1.968 1.969 
64.4 64.8 

60.6 65.1. 
41.2 38.0 

94.1 92.2 
a9.9 86.'l 
62.0 54.2 
48.5 44.5 
79.9 so.o 

99.0 99.1 

13.0 10.2 
73.6 76.6 
87.4 92.2 

25.0 ·1.1.; 1 

44.5 28.5 

62.2 73.7 

58.9 5s.2 

66.1 65.3 
79.0 88.7 

19.0 21.4 
95.0 99.0 
33.3 29.1 
o.o o.o• 

Porcentajes calculados sobre el valor total de la importa­
ción. 
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tegrando al mismo tiempo procesos industriales a través de la 
fabricaci6n nacional de insumos, partes y piezas obtenidas en 
el extranjero, y comprometiendo a empresarios a través de CO.!). 

venios a elaborar determinados artículos. Para que resultase 
provechoso a los empresarios se les otorgaban cuotas de impo~ 
taci6n descendentes y determinadas franquicias fiscales, ade­
más de garantizarles la exclusividad del mercado interno aGn 
antes de comenzar a producir; por si fuera poco, se autoriza­
ba a l~ empresa a colocar sus productos en el mercado interno 
a precios superiores a los del exterior. En 1965 la Secreta-­
ría de Industria y Comercio aprob6 32 ~ro9r?m~s d~ F~b~ica--­
ci6n, llegando a ser más de 750 para 1970. En la mayor parte 
de los casos se trat6 de inversiones conjuntas de capital ex­
tranjero y mexicano. 

b) Políticas de Carácter Fiscal 

Las Políticas Arancelarias se complementaron con otros -
incentivos a la inversi6n privada, tal fue el caso de la Polf 
tica Fiscal que alent6 a las manufacturas al darles regímenes 
preferenciales con respecto a otras actividades econ6mic~s, 
de tal forma que el sector industrial manufacturero obtuvo 
concesiones fiscales importantes favoreciendo en sumo grado 
ia elevaci6n de sus utilidades, capacidad de ahorro y concen­
traci6n del ingreso en este sector; Situaci6n que se acentu6 
al trasladarse capitales agrícolas privados hacia la indus--­
tria y algunos servicios atraídos sobre todo por la política 
de bajos impuestos. "Los regímenes impositivos unidos a las -
medidas proteccionistas han creado hist6ricamente un clima 
muy favorable para la expansi6n de las actividades industria­
les, asegurando un r.ipido proceso de formaci6n de ahorros y -

de capitales y atrayendo a la inversi6n extranjera". 13 

Los principales incentivos fiscales otorgados al fomento 

industrial fueron: 
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1) La_Ley de Industrias Nuevas y Necesarias. 

2) La Regla XIV sobre la i~portaci6n de Bienes de 
Capital. 

3) Subsidios a la exportaci6n de Manufacturas. 

4) Otros. 

1.) Ley de Industrias Nuevas y Necesarias: 

Entre los antecedentes a esta Ley podemos mencionar un 
decreto promulgado en 1926 en el que se exentaban del pago -
de impuestos por 3 años a empresas industriales de capital -
nacional no mayor de $ 5000.00 oro. Mas tarde, en un decreto 
publicado en 1933 aparece el concepto de-empresas "Nuevas", 
exonerándolas totalmente del pago de impuestos por 5 años. 
En 1.941. se promulga la Ley de Industrias de Transformaci6n 
que ven!a a ampliar las franquicias fiscales por 5 años agr_!! 
gando la exenci6n sobre el impuesto del super provecho as! -
como el concepto de empresa "Necesaria" que era aquélla que 
ven!a a satisfacer una demanda interna no cubierta. Dicha 

--Ley fue ampliada en 1.945 sobre todo en lo dispuesto .a los 
controles de calidad. En 1946 se promulga una nueva Ley que 
~s en esencia similar a la anterior pero con la salvedad de 
ampl_iar las franquicias a tO, 7 o 5 ai'los segGn fueran empre­
sas fundamentales, de importancia econ6mica y otras respect.!, 
vamente. 

Todos los intentos anteriores, reflejan el deseo del EE_ 
tado Mexicano de lograr la industrializaci6n del pa!s basado 
sobre todo en criterios nacionalistas de apoyo a la indus-·-­
tria, a la creaci6n de fuentes de trabajo y a la utilizaci6n 
de materias primas y materiales del pa!s. De esta manera, en 
un principio se foment6 la promoci6n de empresas' pequeñas y 

medianas, posteriormente el fomento se extendió a aquellas -
empresas manufactureras que elaborasen art!culos no produci-
dos en el pa!s o de oferta insatisfecha para pasar más ade--
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lante (y coincidiendo con el período bélico) a fomentar la -
·.instalación de industrias B2sicas. "En esta época se sustit.);! 
yeron bienes de consumo duradero y productos intermedios, y 
.·desde cualquier punto de vista, el proceso de sustitución de 
importac:ones de bienes industriales fue bastante intenso, -
~alculado a partir de '.1.950". 14 • 

En '.1.955 se estableció la Ley de Fomento a las Industrias 
Nuevas y Necesarias que venía a ser además de la consecución 
de las anteriores, un reordenamiento de las prácticas res-~ 
.trictivas y criterios administrativos, así como el establecJ.· 
miento de una serie de criterios con controles más selecti­
vos. Esta Ley establece qu~ ~e otcr~an ~cnc~!ci~~ d~ e~r~c-­
.ter fiscal .exclusivamente a las industrias calificadas como 
Nuevas o Necesarias extendiendose éste último concepto a 
aquéllas que se dediquen a exportación, la prestaci6n de se_!: 
vicios y al ensamble; La duración de las franquicias será de 
1.0. 7 y 5 ª"ºs para las industrias básicas, semibásicas y s~ 

cunda~ias respectivamente, además se podrán conceder prórro­
gas o renovación de las franquicias a un plazo de 5 a~os más 
sólo para industrias básicas o semibásicas necesarias para -
el país. Las industrias nuevas y necesarias podrlín gozar de 
la excención de impuestos en uno o más de los siguientes: I!!J 
puesto General a la Importación e Impuestos Aduanalcs aplic~ 

,bles a los insumos, equipos y bienes de capital utilizados -
en la fabricación de los artículos que la empresa produce; -
Impuesto del Timbre; Impuesto sobre la Renta (has.ta en un 40 
%); y el Impuesto sobre las Exportaciones cuando el producto 
a exportar sea de manufactura nacional en un porcentaje no -
inferior del 601. del costo de fabricación. También podrán eie 
.varse las franquicias en la medida en que la empresa aumente 
la mano de obra, materias primas o materiales de origen na­
cional. 

De acuerdo a la cla~ificación, eran consideradas: 
i.- Industrias Nuevas: aquéllas que fabriquen mercancías no 
producidas en el país y que no sean sustitutos de otras que 
ya se elaboren. 
ii.- Industrias Necesarias: aquéllas que elaboren mercan---
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cías que se producen en el pa!s en cantidades insuficientes 
para atender la demanda nacional. 

iii.- Industrias Básicas: aquéllas que producen maquinaria, 
equipo, vehículos o materias primas necesarias en una o más 
actividades de primordial importancia en el desarrollo indu~ 
trial o agrícola. 

iiii.- Industrias Semibásicas: aquéllas que producen merca~ 
cías de consumo vital directo para la población o herramien­
tas, aparátos científicos o artículos complementarios en 
otras actividades industriales. 

iiiii.- Industrias Secundarias: aquéllas que fabrican artí­
culos no comprendidos en los dos puntos anteriores. 

Es de importancia recalcar que la Ley de Industrias Nu~ 
vas y Necesarias a pesar de contar para los objetivos del f,2 
mento con una serie de criterios más selectivos a las indus­
trias elegibles, por la dificultad que implica la aplicación 
de tales criterios, sólo los usó como marco de referencia, -
de tal forma que una empresa pod!a contar con franquicias de 
12 y 15 años al ser clasificada como Nueva y aún prolongar -
dicha franquicia si posteriormente era clasificada como nec~ 
saria, por lo que al tratar de impulsar el desarrollo, se P2; 
sa por alto la eficiencia de las empresas pués lo Único que 
importa es su significaciónm el sector industrial. ~según ~ 
la Ley, las excenciones concedidas a una empresa nueva o a -
una ya establecida que se amplía, son automáticamente aplic.l! 
bles a todas las demás de la misma rama aún cuando hayan 
existido por muchos años y no hagan más inversiones."15 

2) La Regla x:i:v. 

La Regla XIV de la Tarifa del Impuesto General de Impo~ 
.tación ofrece en forma preferente la importación de maquina-
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ria y equipos con el objeto de fomentar la creación de nue~ 
vás empresas o de modernizar o ampliar las ya existentes, 
permitiendo la formación de capital y el ensanchamiento de -
la base productiva. Dichas importaciones de maquinaria se -­
pueden hacer en unidades completas gravándolas en forma inf!!_ 
rior qu~ si se importaran en partes, concediendo además a 
las importaciones una reducción del arancel del 75 ':~ al ir..-­
portar máquinas complementarias de uno o varios procesos. 
Sin e~bargo tales disposiciones se aplicaron con mucha libe­
ralidad en relaci6n al texto de la Ley y a su interpretación. 
Las importaciones amparadas bajo este régimen han represent~ 
do una fracción de las compras totales de bienes de capital 
que se apr6xima al 90 % sobre todo por el hecho de que la 
tramitaci6n es mucho más simple que lo que piden otras Leyes 
de fomento industrial, además que las empresas pueden usar-­
las como complemento en el momento que les concluye el perí2 
do de franquicia otorgado por la Ley de Industrias Nuevas y 
Necesarias. 

En otras palabras estas leyes en lugar de ser ofrecidas 
como alternativas para el fomento industrial, en la práctica 
se vinieron usando como complementarias, todo esto en detri­

.mento .tanto de los ingresos del gobierno como de una auténtJ:, 
ca selectividad. Esto Último sobre todo al dar lugar a dupl_! 
cidad de inversiones. 

3) Subsidios a la Exportaci6n de Manufacturas. 

Los Subsidios a la Exportación de Manufacturas son apo­
yos financieros que el gobierno dá a manera de compensación 
por lo impuestos que paga la empresa en ~uesti6n. Se otorgan 
en algunos casos como pr6rroga a la Ley de Industrias Nuevas 
y Necesarias; en otros para compensar fluctuaciones en los -
precios internacionales; también como apoyo a problemas fi~ 
nancieros de algunas empresas. S6lo pueden ampararse a esta 
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Ley los fabricantes de productos de consumo final, pero al -
ser mSs costosos los bienes intermedios de origen nacional -
que los de origen extranjero, se reduce el nivel de competi­
vidad.en los mercados internacionales. 

4) Otros Est!mulos Fiscales. 

Dentro de estos est!mulos de Pol!tica Fiscal se encuen~ 

tran los Incentivos a la Reinversión y las Operaciones Temp.2 
.rales ·de Importación y Exportación. El prirr.ero se refiere a 

-excenci·ones de impuestos sob:c 1.::.z ut!.!!d:?Ce-s hasta en' un 

100 % con objeto de reinvertirlas para ampliación o moderni~ 
zación de la planta. "••••••Puede que en alguna medida se h2' 
ya aprovechado la oportunidad para eludir simplemente el im­
puesto personal,aumentar la liquidez de las empresas, finan­
ciar actividades especulativas, trasladar recursos al exte-­
rior y adquirir bienes inmuebles o valores de escasa impor~ 
·tancia para el desrrollo industria1°. 16 

El Segundo se refiere a permisos tempora~es de impor~a­
ción por necesidades espec!ficas de algunas empresas, por 
ejemplo cuando la calidad de un envase mejore la presentacién 
del producto para su posterior export~ción. 

_Todos éstos est!mulos tanto de Polltica Arancelaria co­
mo Fiscal al no estar claramente enmarcados dentro de una P.2 
l!ca económica de industrialización previamente estudiada y 
definida en cuanto a metas y objetivos, fueron sólo remien-­
dOS hechos sobre las perspectivas coyunturales que se iba1\ -
presentando y que fomentaron el nacimiento de una industria 
nacional exageradamente protegida, que por lo mismo se con-­
virtió en exigente pero ineficiente para competir en los me~ 
cados internacionales, y que no.supo aprovechar de manera ªE 
soluta todas las oportunidades que el Estado Mexicano le di6, 

logrando eslabonar tantos est!~ulos como le fue posible, ob­
teniendo altos m!rgenes de utilidades para su provecho excl~ 
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sivo provocando a.s! déficits en las fi11 ... nzas públicas y una 
enorme concentraci6n del ingreso. Se hace por tanto evidente, 
como l.o explicaré en el siguiente inciso, que una política -
de desarrollo basada en la Sustituci6n de Importaciones aca­

.. ba ·por estrangular al Estado y si además ésta se establece ·­
_sin. una planeaci6n adecuada, todas las medidas que se vayan 
'implel)lentando sólo servirán en un prirr.er momento para paliar 
y.posteriormente para agudizar las deficiencias y contradic­

ciones propias de este modelo. 
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2.3 AGOTAMIENTO DEL MODELO DE DESARROLLO VIA SUSTITU­
CION DE IMPORTACIONES. EL DESARROLLO ESTABILIZADOR 

El proceso de Sustitución de Importaciones como instru­
mento para lograr el desarrollo industrial en países subdes~ 
rrol1ados contiene limitaciones que obstaculizan el logro de 
los objetivos deseados. Este modelo utilizado por la gran m~ 
yoria de los países latinoamericanos dependientes como una -
respuesta a los desequilibrios estructurales provenientes 
del exterior, encontró una serie de obstáculos que impidie-­
ron la continuidad en su crecimiento industrial, básicamente 
porque d!~ho crcc!.;;;!.cnt.v se d~ dentro del maceo estructural 

de la economía dependiente primario-exportadora. Es decir, -
el proceso de Sustitución de Importaciones se inicia como -­
consecuencia de la pérdida de dinamismo del modelo de creci­
miento hacia afuera el cuál basa tal dinamismo en los mayo-­
res v_olúmenes de exportación de bienes primarios. 

La crisis del Sistema Capitalista frenó ese dinamismo -
obligando a los gobiernos de los países dependientes a cam-­
biar la estrategia de su desarrollo, este cambio se transfo~ 
ma en un crecimiento hacia adentro a través del proceso de -
sustitución.de Importaciones •• En este proceso el crecimiento 
del Producto Nacional tiende a ser mayor que en el proceso -
de crecimiento hacia afuera, por lo que hacen su aparición -
políticas de gastü público en obras de infraestructura, in­
versión en sectores b~sicos, servicios sociales, orientación 
del crédito, as! como de estímulos a la inversión privada a 

. trav.és -íJe medidas aranceinrias, c;:ecfi ticias y excenciones -
fiscales. Es decir, el Estado se convierte en el sector de­
terminante de este proceso. A medida que la industrializa--­
ción avanza, se logra en una primera fase sustituir bienes -

.'de consumo final con lo que se obtiene una disminución per-­
sistente de la importaciones de dichos bienes pero a su vez 
un aumento correspondiente de las de bienes de capital, ma~~ 
rias primas y productos semiterminados. 
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La segunda fase continúa con la sustitución de bienes -
de producción, para lo cual se requiere realizar nuevas im-­
portaciones de bienes de capital y materias primas que sust.!_ 
tuirán anteriores importaciones de bienes de capital y mate­
.rías primas; En esta etapa, nuevas inversiones y la consi~­
guiente importación adicional de bienes de capital y mate-~ 

rias primas se tendrán que realizar sacrificando bienes im-­
portados indispensables en otras industrias y si recordarnos 
que la importación de bienes de consumo ha llegado al mínimo, 
el sacrificio recaerá sobre industrias fabricantes de bienes 
intermedios o de capital. 

Si no se quiere perjudicar a ciertas ramas de actividad 
las importaciones sólo podrán realizarse ya sea por un aumen 
to de las exportaciones, por un mejoramiento de la relación 
de intercambio o ya sea bien por préstamos extranjeros o in­
versión extranjera directa. Pero debido a que durante el pr_2 
ceso de Sustitución de Importaciones la industria nacional -
de Bienes de Capital no está lo suficientemente diversifica­
da ni cuenta con capacidad autónoma de inovación tecnológica 
adem~s de que la sobreprotección del Estado por lo regular 
la hace poco eficiente en su productividad y en la calidad -
del bien (con lo cuál se nulifica su competitividad en el e~ 
terior) se tiene que recurrir a la actividad exportadora tr~ 
dicional, es decir al sector exportapor de Bienes Primarios 
como principal fuente proveedora de divisas para importar 
Bienes de Producción, con lo que lejos de reducirse la depe.!l' 
dencia externa se acentúa. 

Por otro lado, dado que los productos primarios (base -
de .. las exportaciones) por cuestiones de mercado resultan in­
suficientes en su misión se tiene que recurrir al financia-­
miento externo vía inversiones extranjeras y préstamos, por 
lo que el país subdesarrollado ve en este tipo de financia~­
miento la única forma de continuar su crecimiento industrial, 

pero esto trae aparejado que al incrementarse esta forma de 

• 
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financiamiento aumenten los servicios del capital extranjero 
con lo que se reduce la disponibilidad de divisas para impoE. 

tar. 
Para reducir estos desequilibrios en la balanza de pa-­

gos se aplicanpolíticasmonetarias como las devaluaciones 
que en Última instancia no logran estimular las exportacio;-­
nes, puesto que al ser básicamente productos primarios lo 
que se exporta, éstos están regidos por los precios y las 
fluctuaciones del mercado internacional; por otra parte tam­
_POCo reduce el .nivel de las importaciones. Sin embargo, di­
chas devaluac~oncs si ~~ectan los costos y precios internos. 

Cabe señalar que las inversiones extranjeras no reme--­
dian la situaci6n del proceso en la medida en que las indus­
trias con capital extranjero se limitan a producir para el 
mercado local, y con frecuencia se establecen convenios en 
los cuales se comprometen a no exportar a los países donde 
están las matrices o a paises donde existen subsidiarias o 
sucursales de dichas empresas. 

Por l.o anterior ante la incapacidad de expander las .ex­
portaciones de manufacturas y ante la dificultad del sector. 
primario de generar divisas suficientes para importar, el 
proceso de.industrialización por sustitución de 1mportacio­
nes tiende a desembocar en un grave estrangulamiento externo, 
lo que determina un límite a su crecimianto. 

Otra limitación del proceso estaría dada por la desigual 
distribución del ingreso que reduce las posibilidades de fOL 
mar mercados masivos para los productos manufacturados, ya -
.que ·e1 desarrollo industrial tiende a favorecer la concentr~ 
ci6n del ingreso en pocas manos, además que la sustitución -
en la industria por tknicas modernas de mayor intensidad de 
capital, hace que no se pueda avanzar más rápidamente sin a~ 
mentar de manera proporcional la ocupación, lo que provoca -
un aumento considerable de la mano de obra desocupada y que 
debido a las altas tasas demogfaficas y al éxodo rural en la 
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mayoría de los países latinoamericanos, tiende a generar de.§_ 
empleo y marginación. 

Una tercera limitante del f·:odelo de Sustitución de Im-­
portaciones, está dado por la desigualdad del campo y la in­
dustria en su relación de intercambio. En primer lugar por -
la ·:distribución de la tierra, donde los ejidos por ser áreas 
muy pequeñas impiden introdu.cir rotación de cultivos e inov~ 
ciones tecnológicas, lo mismo sucede con los minufundios, en 
tantoº que las propiedades privadas al trabajar la tierra a -
tr-Gv~s de cultivos int~nsivos y técnicas ~o'1ernas si bien ª..!:!. 
mentan la productividad, disminuyen el uso de mano de obra, 
provocando desempleo y éxodo rural. De esta forma aparece 
con frecuencia una rigidéz de la oferta agropecuaria, ya que 
la demanda de productos agrícolas tanto del sector industrial 
como de la población urbana crece con mayor r~pidéz que la 
oferta. La necesidad de satisfacer esa demanda provoca una 
contracción de las exportaciones afectando de nueva cuenta 
la Balanza de Pagos, además que los precios de los productos 
manufac·turados crecen en mayor proporción que los productos 
agr!colas que están generalmente subsidiados por el Estado a 

.través de precios de garant!a; subsidio que a su vez está r~ 
lacionado con préstamos extranjeros. Por tanto, para subsa~ 
nar este déficit del campo, se tiene que recurrir a las im-­
portaciones de productos agrícolas, lo que reduce las posibJ:. 
lidades de adquirir en el exterior el equipe y demás bienes 
de producción que exige el crecimiento industrial. 

Un obstáculo más que nulifica el proceso de Sustitución 
_de Importaciones es la propia acción del Estado. Este al CO.!). 

vertirse en promotor y partícipe del crecimiento industrial 
se echa a cuestas taréas y funciones que en muchas ocasiones 
sobrepasa sus propias limitaciones, pués no es nadamás la i.!). 

versión en obras de infraestructura, inversiones en sectores 
básicos de la economía o la canalización del crédito a las -
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áreas principales, también ha debido satisfacer necesidades 
de vivienda, salud, educa~i6n y demás servicios sociales no 
s6lo para elevar los niveles c!e vida, también para mejorar 

·l_a productividad y asegurar la reproducci6n de la fuerza de 
trabajo. 

En otras palabras el Estado se extralimita en sus gas-­
tos con ei objeto de fomentar la industrializaci6n, lo que -
se agrava por dos factores: en primer térrnino los impuestos 
a la exportaci6n que eran su principal fuente de ingresos d~ 
clinan como consecuencia de las fluctuaciones de los precios 
internacionales; el otro factor es que al declinar las impoL 
taciones de los bienes de consumo que pagan impuestos eleva­
dos y ser sustituidos por importaciones de bienes de capital 
muchas veces excentos de impuestos o cubriendo cuotas muy b~ 
jas, el Estado vé reducidos sus ingresos. Por consiguiente, 
los gobiernos ven en la aplicaci6n de los impuestos indirec­
tos al consumo (que son de carácter regresivo) la vía más fj 
cil para la obtenci6n de recursos. Sin embargo dada la insu­
ficiencia de estos ingresos para financiar los crecientes 

.gastos del Estado que su nueva misi6n le obliga, éste se ve 
en la necesidad de contraer una fuerte y creciente deuda ex­
terna o un financiamiento deficitario: En el primer caso se 
aé:elera el estrangulamiento al sector externo; En tanto que 
en el segundo se provocan presiones inflacionarias que se -­
traducen en un aumento de precios. Si el gobierno decide fr~ 
nar la inflaci6n tendrá que reducir el ritmo de sus ~nversi~ 
nes, pero esto significa un aumento del desempleo, lo que 
obligará necesariamente a reanudar uña política expansionis­
ta, más que nada por la función estratégica que el sector p~ 
blico tiene en el proceso, esta reanudaci6n significa aumen­
tar nuevamente el gasto público y por tanto ranimar la infl~ 
ci6n, la que se combatirá con nuevas medidas estabilizadoras 
que volverán a producir deflación y desempleo que nuevamente 
vol ver.án a ser a tacados con nuevas pol ! ticas expansionistas 
y así sucesivamente. 
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Todos los elementos vistos en el Proceso de Sustitución 
de Importaciones.sugieren la naturaleza limitante de éste y 

el estrangulamiento del desarrollo, con lo que podemos obse.i:: 
var el agotamiento de este modelo como estratégia para el d~ 
sarrollo de los países dependientes. 

~l. proceso anteriormente descrito se adapta al caso de 
México de manera casi absoluta. ~n los incisos anteriores se 
describe la forma en que se llevó a cabo el Modelo de Susti­
tuci6n de Importaciones en México, la importante participa-­
ei6n del E~tado CO:':l; prcr.:otor del desarrollo; la respuesta -

del sector privado ante los estímulos a la inversión; así C.2 
mo los resultados obtenidos. De alguna manera se tratará de 
demostrar que este modelo llegó en MC.xico a su fase de agotjl 
miento por las mismas limitaciones que recién se explicaron 
y que de manera similar le ha ido sucediendo a todos los paJ. 
ses que so acogieron a él para lograr su desarrollo. 

gn una primera instancia la respuesta que el sector pr,i 
vado tuvo a los estímulos a la industrialización fueron con­
siderables y su participación es significativa: "La produc-­
ci6n industrial ahora representa apróximadamente el 37 por -
ciento del producto nacional agregado; en la actualidad el -
sector industrial ocupa más de una quinta parte de la fuerza 
de t.J:-abajo, un aumento de 58 por ciento con respecto a la c,i 
fracorrespondiente a 1940".17 Además las importaciones de 
bienes de consumo para 1967 representaban sólo un 15 por -
ciento del t~~al de las importaciones, mientras que las de 
bienes de capital aumentaron al 46 por ciento del total en 
esemismo ai'lo. 
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CUADRO NUME:RO S 

:IMPORTACION DE: ME:RCANCIAS 

(Porcenta"les del Total.) 

Tl:PQ DE: ME:RCANCIA '1940 '1967 

Bienes de Consumo 23 '15 
Bienes de·· Producci6n 77 SS 

Bienes de Capital 35 46 
Materias Primas 1 42 39 

FUE:NTE: Banco de México, Informe Anual, Varios Números. 

Sin embargo la aportación de la industria manu~acture­
ra al incremento de las exportaciones ha sido más bien pobre: 
Su .participaci6n en el total de las exportaciones se ha ele­
vado de un 3 % en '1940 a un 14 % en 1969, cifra ridícula si 
se compara con el incremento de las importaciones. E:sto se -
debi6 básicamente a que el exagerado proteccionismo que el -
Estado le diÓ a esta industria tendió a generar ineficiencia 
y duplicación de inversiones y fue poco el logro en la inte­
gración de procesos industriales, con lo cual cual la posibl, 

·11dad de competitividad de las manufacturas mexicanas en los 
·mercados internacionales se nulificó. "La protección a la i.Q 
,dustria incipiente tuvo efectos diferentes a los esperados; 
no ·tuvo sentido exportador que la hiciera competitiva inter­
nacionalmente y muchas veces sólo se protegió a la ineficie.n 
cia".; 18 Con lo que se siguió dependiendo de las exportacio-­
nes de bien~s pri·marios, las cuales a su vez tendieron a· ba­
jar debido en parte a la crisis agrícola y a las flucturaci.2 
nes de los precios internacionales, "de un exportador dináml, 
c6 de productos agropecuarios (que se estancan definitivame.n 

tei con l·a crisis de 1958) , tiende a transformarse en forma -
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acelerada en uno de los principales importadores de capital 
en el mundo". 19 

En lo que respecta a la inversión extranjera directa y 
en particular la americana, esta aument6 considerablemente 
abocándose principalmente al sector manufacturero en donde 
se halla apr6ximadamente dos tercios de toda la inversi6n 
ülllericana directa en Viéxico, en 1970 el 73.5 ;~. 20 !?or otro 
lado.los ingresos por concepto de inversión extranjera dires. 

.- ta en. 1975 señalan cifras c!e 650 rr.il lenes de d6lares y los -

que estas empresas ayudaran a nivelar la balanza de pagos, -
necesitar!an aumentar sus exportaciones. "Pero esto no ha S_!:! 

cedido: el porcentaje de exportaciones es muy bajo y se hace 
claro que las empresas con inversión extranjera orientan su 
producción a un mercado cautivo, que por una parte está en -
el mismo país y por otra se vé complementado por las demás -
economías en vías de desarrollo". 21 Además por la incorpcra­
ci6n de inovaciones tecnológicas de mayor intensidad c!e cap_i 
tal que aplican estas empresas, es poco significativa su 
aportación a la generación c!e empleos. 

Un fen6meno ·interesante que clarifica el agotamiento -
.del Proceso de Sustitución de :Importaciones en México es el 
que se desarrolló en el sector agrícola. Es bien cierto que 
el Estado realizó fuertes inversiones en obras de riego as! 
como lá creación o ampliación de caminos rurales, (lo cual -
lo podemos ver al observar el cuadro No. 6) como tambié~ lo 
es que hubo algunos per!odos en que la tasa de crecimiento -
d.e la producción agrícola fue acelerada, creciendo a un pro­
medio anual superior al 4 %, y as!, la demanda por alimentos 
pudo ser satisfecha sin recurrir a importaciones de granos e 

_inclusive se incrementaron las exportaciones de éstes bienes. 
"Lás exportaciones agrícolas se han elevado en más del 6 por 
ciento anuál en términos reales a partir de 1940 y ha crecido 
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del 2S por ciento al SO por ciento del total de los ingresos 
debidos a la exportación-de mercancías". 22 También es cierto 
que.el sector agrícola además de financiar al sector indus-­
trial a través de sus exportaciones le ha proporcionado una 
creciente cantidad de insumos tanto para el consumo indus~­
trial como para el consumo humano en las ciudades. y de igual 

_forma le ha pro?orcionado volúmenes considerables de mano de 
obra. Sin embargo a pesar de la Reforma Agraria, la tenencia 
de la tierra continúa siendo un problema existente donde 

l 

CUADRO NUMERO 6 

PORCE:NTAJES OE:L TOTAL DE: LA INVERSION FEDERAL DEDICADOS A 
J!_RRIGACION ~ CAMINOS '1930-'1963. 

ItlVERSION INVERSION 
CAMINOS DE IRRIG~ 
CION COMO PORCé-:N-

.PERIODO EN EN TAJE DEL TOTAL DE 
IRRIGACION CAMINOS LA INVERSION FEO.E; 

RAL. 

'1930-'1934 'l'l.3 '16.2 27.5 
'19 3S-'19 39 '18.6 26.6 45.2 

'1940-1.944 1.5 .1. 27.3 42.4 

'1945-'1949 '16.5 '19.9 36.4 

1.950-1.954 '15.9 '16.7 32.6 
1.95S-'1959 'l'l.9 '13.9 25.S 
'1960-1.963 e.2 10 •. 7 18.9 

FUENTE: Secretaria de la l?residenci~. 

aproximadamente el 1..S ~ de los propietarios privados contr_!2 
.lan.el 36 '%de la tierra cultivable en tanto que miis de la 
mitad de los propietarios y ejidatarios cultivan menos del -
1.2% según cifras de '1960 (ver cuadro No. 7). 
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CUADRO NUMERO 7 

D:tSTIUBUCl:ON TOTAL DE LA. T:tERRA CULT:tVABLE 

1. 9 6 o 

NUM. DE SUPERF'J:CI E 
SUPERF:tC:tE TENENC:tA.S " EN MILES . (MILES) DE HAS • 

-HASTA S 1.,332.2 49.45 2,759.5 

5 - 1.0 1.,079.9 40.09 7,991..5 

1.0. 'l-25 201..1. 7.47 2,803.5 

25.1.-50 42.5 1..58 'l,422.7 

so .1.-1.00 22.0 0.82 'l,498.6 

1100.1.-200 '10.4 0.39 'l,328.5 

200.1.-400 3.3 0.'12 888.1. 
iA.S DE 400 2.1. o.os 4.785.9 

TOTAL 2.693.5 1.00 .oo 23 478.3 

FUENTE: :tV CENSO AGR:tCOLA. 
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" 
1.1..75 

34.04 

'11..94 

6.06 

6.3e 
S.66 

3.78 
·20.39 
1.00.00 

Esto repercuti6 por un lado a que las obras de inver- -
si6n del ~obierno se realizaran básicamente para favorecer -
·a1 agricultor privado, qui~n además de contar con c~rtifica­
_dos de inafectabilidad (que imped!an que se les expropiaran 
·sus tierras a pesar de ser mayores a 300 hectáreas que la l~ 
gislaci6n agraria establece como l!mite) cuentan con tierras 
de riego magn!ficarnente ubicadas principalmente las situadas 
al noroeste del pa!s, las que se dedicaron básicamente al 

:cultivo comercial. 

Por lo anterior, se formaron dos tipos de agricultura -
en M&xico: De una parte un sector dinámico, comercial, con -
rendimientos crecientes y cultivos mecanizados que satisfa-­
c!a principalmente la demanda de insumos agr!colas para la -
industria; y de otra, un sector ejidal desorganizado, sujeto 

11 las_ poli tic as agrarias de los diferentes gobiernos, con rend_! 
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-mientos decrecLentes y con cultivos destinados a la subsis­
tencia. "Por un lado se encuentran los modernos agricultores 
·y por otro, la gran m_asa campesina que producen para el mer­
cado interno en las áreas de·subsistencia, con poca asisten­
cia técnica y bajos recursos financieros". 23 Sin embargo, la 
total subordinaci6n productiva, fiscal y financiera a que se 
sometió al campo para satisfacer los requerimientos del pro­
ceso de industrializ~ción. determinaron su estancamiento y -

postex-ior crísis. gsta situación subordinada en una estruct~ 
ra económica dependiente donde la transferencia de exceden­
te. h~c~~ l~ ~n=u~tr~~ ~~~precios (de garantía>~ abarata~ie~ 

to de la fuerza de trabajo y consolidación de un creciente -

ejército industrial de reserva colocaron al sector agrícola 
en una difícil situación. Así, los precios de garant!a de~:!:! 
chos productos agr!colas contribuyeron a que la industria y 
la población urbana pudieran obtener mercados baratos, y de 
la misma forma la fijación de estos precios motivó a muchos 
agricultores a cambiar sus cultivos y preferir aquéllos en -
que no existieran dichos precios y que además fuernn más co­
merciales Cp. ej. Sorgo por maíz, etc.). "Pero esta estabill:. 
zación de los precios al consumidor, que era el objetivo 
principal, no va acompañada de una estabilización semejante 
de. los precios para el productor". 24 

Otro elemento importante es el de las exportaciones de 
productos agrícolas; ya se ha dicho que el sector primario 
fue parte fundamental durante la fase de crecimiento hacia 
afuera y lo siguió siendo en esta segunda fase, sobre todo 
porque al ser mayor su participaci6n en el total de las ex--

. portaciones se convirtió en una de las pocas fuentes genera­
doras de divisas necesarias para las importaciones que el 
proceso industrial demandaba, pero debido a la caída de los 
precios internacionales de muchos bienes primarios, esta 
fuente fue perdiendo solidéz. 

Todos estos elementos agotaron las posibilidades de cr~ 
cimiento del sector agrícola que tanto en el sector externo 
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como en el interno, vi6 limitadas sus posibilidades· de repr.2 
ducci6n y crecimiento de lo que difícilmente podrá salir. 

Además de todo lo expuesto en relaci6n al agotamiento 
del Proceso de Sustituci6n de Importaciones en el caso de v& 
xico, cabe destacar la participacion del Estado, quién al 
tratar p~r todos los medios de lograr la industrialización 
del pa!s, estableció medidas de política econ6mica acordes a 
las demandas que el crecimiento industrial imponía. 

Fue as! como surgi6 el Programa del Desarrollo Estabil.!, 
zador, que funcionó de 1954 a 1970 y ~ue ~ntr~ otro~ cbj~ti­
·vos se proponía: 

a) Estabilización del Tipo de Cambio 
b) Estabilidad de Precios. 
c) Crecimientos del P.N. a una tasa del 7 % anual. 
d) Financiamiento del Desarrollo con ahorros internos 

y del Exterior. 

Esta estratégia surgió después de la Devaluación de 19~ 
como respuesta por parte del Estado a fÍn de garantizar una 
mayor estabilidad interna, un aumento del PIS y paridad fija 
del peso en relación al d6lar. Se pensaba de este modo lo-­
grar un desarrollo económico del país fincado sobre una base 
industrial que por su parte respondería de manera eficiente 
y acorde a los objetivos de esta estrategia. De la misma fo~ 
ma se ¡:Íroponía abatir la inflación con una política de esta­
bilidad en los precios. 

Los resultados de esta estratégia fueron en un princi~ 
. pi~ alentadores: Al fijar el tipo de· cambio del peso en rel~ 
ción al dólar en $ '1.2.SO, se logró obtener una reserva en d~ 
la.res que permitió disponer de capacidad financiera para la 
importación de bienes deman.dados por el sector industrial; 

·La estabilidad de precios permitió que los,salarios reales 
no dec~yeran; El Producto Nacional creció a tasas promedio 

de 6.S % de 1951 a 1967; Por el lado del financiamiento·al 
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desarrollo con créditos nacionales, este se logr6 gracias a 
que se fren6 la inflaci6n, sin embargo, los recursos inter~ 
nos no fueron lo suficientemente altos, con lo que se tuvo -
que recurrir al crédito.externo en forma cada vez más fre~­

cuente; Debido a la pol!tica de estabilizaci6n de precios y 
en apego a las pol!ticas de industrialización que ex~ntaron 

de impuestos a muchísimas industrias como ya antes se expli­
c6, el gobierno dej6 de recibir fuertes volGmenes de ingre~ 
sos v!a impuestost pero, a causa de su participación estruti 
gica en.el desarrollo del país sus gastos fueron cada vez m~ 
yores. "Sin embargo, parece que los responsables de la polí­
tica gubernamental consideraron que en ese momento era impo­
sible lograr un crecimiento sin estabilidad de precios; te~­
mieron que el aumento de los impuestos'tan s6lo serviría pa­
ra cont~arrestar todos los otros incentivos a la inversi6n°~5 

Así, de 1955 y hasta 1970 los precios sólo aumentaron un 103 
en promedio anual, en tanto que el sacrificio impositivo en­
tre 1955 y 1969 fue del orden del 50.2 % (Ver cuadro de la -
plig.5·0 ) , lo que perr.>itió que el ingreso real· de los empres_!! 
rios se eievara rápidJmente. 

Por otro lado, esta estratégia de desarrollo propició -
l.a alta concentración del ingreso, "el propósito de orienta.E: 
lo mediante la política monetaria, atendiendo a dar estabilJ:. 
dad-al tipo de cambio y a los precios, pero dejando que las 
libres fuerzas del monopolio determinaran la composición del 
producto que y cuanto producir, decidieron la distribución -
del ingreso •••••• quedando éstos en.beneficio de los capita-­
listasn,26 en tanto que los salarios· se mantuvieron casi sin 
cambios: "Entre 1950 y 1957 hubo una baja importante en la -
proporci6n del ingreso personal agregado del 50 ~ más pobre 
de las famil).as mexicanas. Su participaci6n se redujo del 
19.1 por ciento del total en 1950 al 15.6 por ciento.en 1957 
y permaneci6 prácticamente sin modificarse hasta 1963~. 27 



.·. 

' 

60 

CUADRO NUMERO 8 

SACRIFICIO FISCAL POR CLASE DE I~PUESTOS DE 1.949 A 1.969. 

(Miles de Pesos) 
Af.iO TOTAL IMPORTACION RENTA HIGRESOS EXPORTA-

ViERCA~!TILES CIONES. 

1.949 69776 31.594 21.51.1. 12979 3692 

1.950 79707 30810 29544 17866 1.487 

1.951. 1.08330 41.1.87 43508 23423 21.2 

1952· 1.25ó20 30144 G1532 2t'"r'":1,. ................ -
1.953 1.46244 66382 55275 24587 -
1.954 130191 60764 35898 33529 -
1955 207404 1.051.67 6051.5 41.722 -
1.956 201017 105280 60506 35231 -
1957 1.92451 1.30039 29564 32848 -
1958 1.60502 1.07897 21796 30809 -
1959 140829 94564 16601. 2956'7 -
1.960 - - - -
1.961. - - - -
1.962 134067 75876 23355 31176 -
'1963 1.76469 110385 26047 40037 -
1964 274789 195718 25843 53227 -
1.965 265736 205450 26504 33782 -
1.966 200905 '124468 37762 38675 -
1.967 331.91.5 2!:.4295 36584 41.036 -
1.968 407194 29731.4 47622 62258 -
1.969 328Ü5 1.94202 65563 68370 -

·: 

FUENTE: GARCIA CARAVEO ALONSO, LA LEY DE FOMENTO DE INDUS­
TRXAS DE TRANSFORMAC¡ON. 
VAZQUEZ TERCERO HECTOR, FOMENTO INDUSTRIAL EN MEX!, 
co •• 

No Incluye Excenci6n de Impuesto a la Importaci6n a las E~ 
sambladoras. 
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Con todos los elenentos expuestos podemos concluir que 

el Model.c de sustitución ce Ir.portaciones llegó a su fase de 
ago:tamiento y que ni aún las estratégias de política económ.!_ 
ca complementarias como lo fue la del Desarrollo Estabiliza­
dor pudieron darle a la econom!a del pa!s el dinamismo y la 
estabilidac que el gobterno esperaba, y<: qué por un lado el 
desequilibrio del sector externo no puco resarsirse al fome~ 
tarse una industria incipiente y exageradamente protegida que 
no fue capaz de responder a las necesicades del país a través 
de un sentido exportador, protegiéndose muchas véces sélo la 

··ineficiencia; De igual modo al sor.:eterse al sector agrícola 
a una explotación exaustiva en la que debía desemper.ar un d_g 
ble papel (generador de divisas y proveedor de bienes bara-­
tos), sólo se aceleró su estanca~iento; ade~ás el fo~ento a 
la industria propicié una exagerada concentración ce l.a ri-­
queza en detri~ento de las g~andes mayorías que vieron dismi 

núir su participación en el Ingreso Nacional; Por otro lado, 
se generaron o acentuaron desequil~brios regionales en el -­

país al alentar zonas geogcáficas econó~icarnente más des~cr~ 
_l.ladas, provocándose con esto la marginación de otras; y por 
último, el sector público, debido a las políticas de fomento 
industrial, entre otras causas, no pudo equilibrar el presu­
puesto generando desequilibrios en la Balanza de Pagos, def.!. 
cits que tuvo que cubrir mediante ;:>olÍticas monetarias y 
prést·amos del exterior que en vez de tender al equilibrio, 
acusaron una tendencia a su profundizaci6n las primeras por 
aumentar el !ndice inflacionario, y, las segundas por los -
servicios de la deuda que implica mayor endeudamiento. De eE_ 
ta manera, la situación en el país a finales de los sesentas 
presentaba un panorama de difícil solución. 
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III.- DESARROLLO DE LA CRISIS MEXICANA. 

3.1 SITUACION DEL PAIS A FINES DE LA DECADA DE LOS 
SESENTAS. PANORAMA MUNDIAL. 

Corno se present6 en el capítulo anterior, las posibili­
dades del proceso de Sustituci6n de Importaciones como mode­
lo de desarrollo para el país estaban agotadas. La adecua~-­
c.i6n que el Estado r~exicano quiso darle a ese proceso a tra­
vés del "Desarrollo Estabilizador"' arrojó en el largo plazo 

,la agudización de las contradicciones ~u~~~ tr2t~=~n Ce ~t.2, 

nuar. Y es as! que la situaci6n del país hacia finales de la 
década de los sesenta presentaba un panorama difícil para 
continuar su crecirniento tanto en el interior de su economía 
como en sus relaciones con el exterior, ya que el capitalis­
mo a nivel mundial entraba en una fase de crísis que tendía 
a generalizarse y por la vinculaci6n de la economía mexicana 
a éste, sus efectos se dejaron sentir rápidamente. 

En el interior, !a<:\Conom!a mexicana presentaba serios d~ 
sequilibrios en varios sectores de ella mostrando signos in~ 
quívocos del agotamiento del modelo de crecimiento en que se 
apoy6 durante la fase estabilizadora, en la perspectiva del 
debilitamiento de una larga etapa de acurr.ulaci6n industrial 
y en donde se estructuran relaciones oligop6licas generando 
una marcada diferencia entre el incremento de la producción 
industrial y las condiciones de realizaci6n. Es así que mie~ 
tras entre 1962 y 1965 se incrementan las tasas de inversión 
privada total alca~zando su ritmo más alto desde 1950, para 
la segunda mitad de los sesenta se pierde ese dinamismo en -
la inversi6n estableciéndose en un 14 % anual. "Las mejores 
estimaciones de que se dispone, revelan que la inversión del 
sector privado fue en promedio de 15.2 % del producto nacic­

pal bruto mexicano entre 1954 y 1960, •••••• con un promedio 
de 14.5 % al año durante el período comprendido entre 1963 y 

1967".1 Es por tanto evidente que ya en la segunda mitad de 
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la década se registraba una moderada desace1eraci6n en la t~ 
sa de formaci6n de capital fijo bruto y por consiguiente en 
·1a del P:tB que de haber tenido una tasa de crecimiento anual 
de1 8 % en 1968, baja a un 6.9 % para 1970. Lo anterior sig-
nificaba que 1a disminución de la inversión privada se pre-­
sentaba por una fuerte tendencia a la sobreacumulaci6n. 

En resúmen podemos decir que la inversión privada pier.:... 
de el dinamismo que le caracterizó durante la fase de indus­
tria1ización por la conjugación de varios factores: En pri~ 
mer iugáL' c..l.tcr..c~ lo. ~ntcrv~nción "?S.tatal que a través de P.2. 

líticas de excenciones y subsidios, as! como por la fijación 
de precios de garant{a de los productos agrícolas, le permi­
tió abaratar sus costos de producción; En segundo lugar fac­
tores como la inversión estatal y la tasa de interés que se 
mantuvo fija hasta 1972; Como un tercer factor se encuentra 
la mano de obra que, no obstante a medida que avanza el pro­
ceso de industrialización va requiriendo mano de obra calif.!. 
cada, se va intensificando la productividad. Un Último ele-­
mento sería la tendencia a la oligopolización de la industria, 
1o que determina la fijación de los precios sin considerar a 
las fuerzas del mercado. El alto grado de concentración en 
el sector industrial está indicado por el hecho de que en 
1970, el 3.1 % de los establecimientos censados produjeron 
el 78.1 por ciento del valor de la producción industrial. 
As!, la combinación de estos factores, entre otros, provoca 
una ten9encia a la sobreacumulación que por la marcada con-­
centración del ingreso y por la probada incompetencia de las 
manufacturas mexicanas en el exterior, genera problemas de -
re'1llz->ci.Sn. lo que dá por resultado la desaceleración de la 
inversión pcivada. 

Ctro serio desequilibrio que se presenta en el interior 
de nuestra economía es el Déficit Gubernamental. Como lo ex­
pus!mos en el, capítulo anterior, por el papel de promotor de 

rlesarrollo que el Estado toma como suyo y por la cuantía de 
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los recursos requeridos para llevar a cabo dicho fin, el dé­
ficit del gasto público no se pudo resolver de otra manera 
que no fuera a traves del endeudamiento tanto interno como 
externo, y como ya se señal6, la pol!tica fiscal tendi6 a 
ser demasiado benigna con el gran capital. En estas circuns-

tancias los ingresos corrientes del gobierno federal que cr~ 
cen de 7.3 % en 1960 a 8 % en 1969 son absorbidos en forma -
proporcional por el gasto corriente de 70.3 % en 1960 a 80.7 
% en·1969 siendo necesario financiar los gastos de inversi6n 
con endeudamiento externo e interno quien crece del 45 ~ en 
1960.al 79 % en 1969. "correspondientemente la relacJ6n en-­
tre recursos propios e inversi6n fija paso de 86.6 % en 1960 
a 58.7 por ciento en 1969" 2 • De esta forma el Déficit del 
Sector Público se ve profundizafo por la política de gasto -

público y agudizado por la política fiscal. 

En lo referente a la Balanza Comercial, para 1960 el 
monto de las importaciones ascendía a 1,187 millones de.d6-
lares y las exportacione~ representaban s6lo 765 millones -
·de dólares, lo cuál arrojaba un saldo negativo de 422 mill,2 
nesde d6lares. Para 1970 las importaciones habían ascendi­
do a 2,461 millones de d6lares y las exportaciones a 1,430 
millones de dólares, lo cuál arrojaba un incremento del dé­
ficit de -648 millones de dólares. Para darnos una mejor 
idea de la evolución del Déficit dela aalanza Comercial, P.2_ 
demos decir que de 360.1 millones _de dólares como promedio 
anual en el per!odo comprendido entre 1960 y 1964 pasa a 
601.0 millones de dólares• para el per!odo 1965-1969. Este 
déficit, motivado por la poca respuesta del sector manufac­
turero para aumentar sus exportaciones y por el estancamien 
to de la agricultura que representaba poco más del 40 % de 
aquellas, tuvo que ser subsanado con mayores endeudamientos 
sobre todo externos, de tal manera que las entradas netas de 

+ Datos provenientes de Navarrete J.E. 
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capital a largo plazo aumentaron de 296.1 millones de d6lares 
como prómedio anual para el período de 1960-1964 a 453.5 mi­
Ílones de dólares para 1965-1969! es decir que para equili-­
brar. la Balanza de Pagos y continuar con el dinamismo de la 
acumulaci6n se tuvo que profundizar la dependencia con el e~ 
terior a través de un creciente nivel de enoeudamiento por -
parte del Estado. así co~o aceptar una mayor inversión ex~ 
tranjera directa. " •••••• entre 1940 y 197e se registraron 
1230 ~nversiones extranjeras. Pero en los Últimos cinco años 
del régimen de D!üz CrG.:i= ~· c:1 el ~ri;,;c::-~ ~~ !..u! s Ech~vet"r:-! a 

(1966-1971) fue cuando hubo mayor número de inversiones". 3 

Sólo entre 1966 y 1971 las inversiones norteamericanas-suma~ 
ron 288. Todo lo expuesto viene a configurar el cuadro de d~ 
sequilibrio externo. 

El estancamiento de la Agricultura es el puntal que de 
alguna manera determina la fase de agotamiento del modelo de 
acumulación. En efecto, la crísis de producción agrícola que 
se observa desde 1965 se hizo manifiesta en dos áreas princ~ 
palmenta; Por un lado en las presiones inflacionarias que se 
originaron por el inusítado crecimiento Ca le~ precies de 

alimentos y productos con insumos agrícolas; De otro y como 
ya se vió. en la agudización del Déficit de la Balanza ComeE 
cial. E:s notorio y evidente que la crisis del sector agríco1-
la profundiza de manera directa los desequilibrios del sec~ 
ter externo. 

Como ya se expuso en el capítulo anterior, las exigen-~ 
cias a que fue sometida la. agricultÚra determinaron su deté­
rioro "••••••los precios agrícolas habían tendido a abatir -
el índice general de precios subsidiando a otros sectores -­
con términos de intercambio crecientemente desfavorables, -

estos precios bajos contribuyeron a desestimular la activi-­
dad agrícola en su conjunto". 4 

Durante la década analizada, los precios de los princi-

+ Da.tos provenientes de Navarrete J .E. 
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pales productos agrícolas permanecen estancados en tanto que 
el.indice general de precios crece a una tasa del 3% anual. 

CUADRO NUMERO 9 

I.ND'.ICE DE PRECI.OS AGR'.ICOLAS E '.INDI.CES GENERALES DE PRECIOS 

1.960 - 1.970 

AÑO I.NDI.CE DE PRECIOS AGRO. INDICE DE 2R~~ICS 
AGRO. GRAL. 

'l.960 100.0 1.00 .o 
'l.965 124.3 1.1.8.7 

'l.966 123.8 123.4 

'l.967 127 .9 127.0 

'l.968 129.3 1.30.0 

"1.969 133.2 '135.1 
'l.970 'l.40.0 'l.41..2 
'l.971. 'l.34.2 1.47.5 

:FUENTE: BANCO DE MEXICO 

Por el lado de los salarios míminos agrícolas, además de ser 
más bajos que los de otros sectores, no se respetaban pagán­
dose mucho menos de igual forma las hectáreas cosechadas 
tienden a decrecer. En efecto, de un aumento de 3.3 millones 
de hectáreas cosechadas entre 1.960 y 1.965, se pasa a una co~ 
tracci6n entre el período comprendido entre 1.965-1.970 en do~ 
de el aumento es de s6lo 1.50,000 hectáreas cosechadas, esto 
dá por resultado que el producto agrícola que había crecido 
entre 'l.960-65 a una tasa anual promedio de 5.3% pasea apenas 
un 1..2 3 entre 'l.965-70, lo que significaba que el promedio -
de los 'l.0 años arroja una tasa de crecimiento de s6lo 3.1. % 

anual, porcentaje inferior a la demanda interna. En contra-­
partida con los ritmos de crecimiento que tuvo durante apró­
ximadamente las tres décadas anteriores y que fue de 4.4 % 
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anual. 

Es importane señalar que la forma de tenencia de la ti~ 

rra de igual forma contribuyó a provocar el estancamiento, -
pués existe una tendencia a crecer en los predios de infra~ 

subsistencia y subsistencia pero a decrecer su participaci6n 
en el valor de la producción. "Los pr-edios de subsistencia -
han aumentado de 2 a 2.5 millones, pero disminuido en térmi­
nos relativos del 81 al 75 % del total. Su participación en 
el p~oducto bajó del 23 al 15%". 5 En tanto que los predios 
mediano y gr~ndes Aumentan en un 10 ~ y su participación en 

el valor de la pr-oducción crece del 36 al 70 %. "De 3.i mi-­
llenes de unidades de pr-oducción existentes en el país el 
12 %, constitu!do por- predios privados, aportando cer-ca del 
50 % del valor total de la pr-oducción agr-cpecuaria (1970). Y 

de éstos, sólo 16 mil, que significan apenas el 0.6 ~del t2 

tal, aportan más del 30 % del valor- de dicha pr-cducciÓn". 6 

En breves palabras la concentración de la tierra a través de 
los neolatifundios comerciules provoca a su vez concentra--­

ción del ingreso agrícola~ La cr-Ísis de producción está es-­
trechamente vinculada al deterioro de las condiciones de pr.2 
ducción y de vida de la agricultura de subsistencia el cual 
es el sector ~ás atrasado de ella, de esta manera el costo -
social de la subordinación de la agricultura recayó sobre é.::_ 
ta. 

Oe igual forma la política seguida por el gobierno de -

D!az Ordáz en el sentido de que la reforma agraria había teE 
minado explica de alguna forma la concentración de la rique­
za. "Las afirmación de Norberto Aguirre Palancares+ en el -­
sentido de que "ya no hay tierra que repartir y no existen -
latifundios" significan un reconocimiento explícito de que -
las grandes propiedades agrarias tienen todo el apoyo del Es 
tacto y que las solicitudes de afectación ya no prosperarán""? 

El exódo rural es un signo inequívoco de la crisis del 
campo ya que la agricultura con cerca del 40 % de la Pobla--

+Director-del DAAC en el sexenio de G. Díaz Ordáz. 
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ción Económicamente Activa Nacional en 1970, tenía cerca de 
un 60 % de ella subempleada. Este desempleo rural contribuyó 
a fragmentar los predios minifundistas haciéndolos improduc­
tivos. 

Este estancamiento del agro mexicano coadyuva a que en 
los Últimos años del decenioanalizado decrezcan las e~porta­
ciones de los productos agrícalus, simple~ante, las exporta­

ciones agr!colas entre 1960-1964 crecieron al 9 3 anual en -
tant~ que de 1964-1969 descienden al 2.7 % anual. 

Un último renglón~ue nos sirve para apreciar el deteri2 
ro de la economía mexicana es el relativo a la concentración 
del i.ngreso, "las pocas cifras disponibles sugieren un dete­
rioro en la distribución familiar del ingreso como lo mani~ 
fiesta el hecho de que el 40 3 de los menos favorecidos vie­
ron descender su participación en el producto del 13 a menos 
del 10 %". 8 , esto ocurre entre 1950-1970. 

Todos los elementos analizados aunados a este Último e~ 

tructuran las tensiones que se dieron entre los distintos 
grupos sociales intensificados por el creciente desempleo y 

la marginación de amplias capas de la población; tensiones 
que habrían de influir en alguna medida para que el Estado -
~!exicano variara el rumbo de sus políticas. 

En lo referente al ámbito internacional, la etapa de a~ 
ge del capitalismo empezaba a declinar. Después de la reces~­
ón mundial de 1957-58 en donde la gran mayoría de los países 
desarrollados (Estados Unidos, Francia, Alemania, Inglaterra 
y Japón) habían sido afectados, el capitalismo mundial éntra 
en una etapa de franca recuperación y crecimiento practica-­
mente ininterrumpido; fase que dura hasta los primeros años 
de. la década de los setenta. Esta recuperación se debió a un 
aumento del comercio exterior que superó en forma amplia a -
los incrementos del producto. "Esta fase es de rápido creci-
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miento de la producción industrial a partir del desarrollo -
de diferentes ramas puntas, que re•1olucionan los métodos pr.2 
ductivos: petroqu!mica, ,electrónic2;, info:-m5tic:a, etc. 11 

.. 
9 

Además intervienen factores .como el abarc:.tarr.icntc del crédi­

to internacional por la abunCQnciv Ce activos líquidos y el 
consiguiente estímulo a la demand::l. Sin cmbar-go, es precisa­

mente par esa evidente eX?ansión indu~t:ial cuyos montos anu~ 

l~s de inversi6n se el.evabu.n junto a flujos r-·ycres en el c.s, 
mercip intern;:icional, deterr.:inundo l.:; fa.se asc~ndente del cj_ 
ele entre 1.947-'1'>62 que encontraron en la crisis mundial el 
límite de su objetivo central: el r!tmo acelerado de la acu­
mulaci6n de cap.í.t.c;..l. :-.:. ~!"~-:~.!o:::~!-..Sn industrial decrece de 7.S';':; 

en '1969 al 3.'l % en '1970 para el conjunte de los países cap~ 
tal is tas, pero es a la economí.a Nortearr .. erican.:i a quién loe: t_2 

ca sentir primero los efectos al tener por vez primera una -
tasa negativa en la producción industrial de -3.E ~ para 1970 

y que dado su carácter hcgeménico del si~te~a Ccterrninn ~1 -

comportamiento general Ce la crís~s pnra el reste Ce los pui 
ses capitalistas. 

Una explicaci6n de lo ocurrido en la ~concm{a Norte~rne­
ricana es que durante el período '1962-66 se produce un incr~ 
mento considerable en los volúmenes de producción que no co­
'~r:esp~nden con los incrcmento!:i' de realización " ••••.• él vcl.!1 

me.n de los stol;s de capital-mercancía ne realiz<>dos tienden 
a incrementarse año con año, pasando de 6'1.'l billones de d6-
lares en '1962 a 38.2 billones en '1968. La tasa de incremento 
de la producción no realizada pasa de 3.2 por ciento en '1962 

a 9.8 por ciento en '1966". 'lO Es deci·r. al incrementarse los 
stoks acumulados se producen dificul taé·e:; de realización pr_s 
vocándose una contracción en la inversión, y por lo tanto e~ 
los ritmos de crecimiento de la industria norteamericana. 5~ 
ta contracci6n que más adelante se generaliza para el resto 
del sistema y que desembocó en la recesión norteamericana de 

'197'1, provocó desde finales de la década de los sesentns un 
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descenso en las importaciones de E.u. que debido a la vincu­
laci6n de nuestra economía con aquel país, devino un descen­
so de nuestras exportaciones ya c¡ue la mayoría de éstas es..:... 
tan coristituídas por ventas ~ E.U. 

·.En. resúmen, la economía .mexicana en el ámbito interna­
cional a finales de la década se encontr6 con serias rlificui 
tades que entorpecían su ritmo de crecimiento y lo condicio­
nabán al desarrollo de la cr!sis del mismo proceso de acumu­

··laci6n ·en el mundo capitalista que aunado a los desequi li--. 
brios propios en el escenario nacional generaba tensiones que 
exigían el replanteamiento en los objetivos de la estrategia. 
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3.2 EL REGl:MEN DE LUIS ECHEVERRI:A. LIMITES Y CONTRAD!._f 
Cl.ONES. 

Uno de los regímenes más. controvertidos y contradicto-­
rios que ha tenido el Estado Mexicano es el corr-espondiente 
al sexenio 1.970-1.976 cuyo presidente en turno fue el Lic. 
Lu!S Echeverr!a Alvares. Es .:i e::;te presidente ;_l qui.ér. le to­

en vivir el inicio de la cr!sis y 12 pc~~?ectiva de un proc~ 
so de acumulación cuyas posibilidades de crecimiento daban -
·signe,;s inequ_ívocos de haber entrado en una fase de ugoter.¡ic~ 
ca, e.n ciondt::: l¿:.s. cc:'l~.::-.:;.C.:..c::!.-:-::s.:: ~r: ~!"'1?f':r.r:~ 7!>!.n d~ t;:)l forma 

que hacia necesario rectificar el ru~bo tr~5ado pe~ 30 ar.os 

de crecimiento ininterru~pido. El Desarrollo E~tabilizador-­
que supon!a que en el lnrgo pl~zo y de manera casi ~utorn~~i­
ca habrían de resolverse los proble~as socinles gr~ci~s nl 

mismO procesos de creci~iento econérnico, había fracas3dc. 

Además, por la depender.cia con el exterior, la crís~s 3rner.a­

zaba con convertirse en un fenómeno incontrola=le. 
~s al ~alor de esta pzncrámica nacionel que surge en al 

nuevo ~obierno del gstado Mexicano la necesidad de efectuar 
un.--cambio en la estratégiu de desarrollo a segui·r 0 

....... el 
nuevo presidente en su pri~er ~cns~jc ~ l~ n~~ién, el p~ime­
ro de dicier:ibre de 1.970 declar6: "Si para cumplir los m<:lndn­
tos de la Constituci6n es preciso modificar la estratégi~ de 
nuestro desarr-ollo, procederemos resueltar:'.ente". 11. 

Un aspecto medular sobre la base del cuál habría de fi~ 
carsa la necesidad del ca~bio en la orientaci6n de las polí­
ticas fue el car5cter desigual y polarizado de la distribu~ 
ci6n de ingreso. Al respecto, ~cheverría pl<lnteaba en uno de 
sus primeros discursos que era indispensable compartir- el ~~ 
greso con equidad consiguiendo de esta forma el ensanchamie~ 
to de un mercado interno con mejores niveles de bienestar, -
educaci6n y técnica. De igual forma, decía, que la concent~~ 
ci6n del ingreso evidenciaba dos desequilibrios inegables: -
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el sectorial, en éonde se presentaba una marcada diferencia 
y un crecimiento desigual y el regional que presentaba algu­
nas zonas de un enorme crecimiento industrial _en particular 
aquéllas orientadas a un mercado urbano con mejores ingresos 
(Monterrey, Guadalajara, D.r.) ante vastas zonas empobrecí-­
das y con pocas o nulas posibilidades de crecimiento que apE_e 
suraban el ~xodo a las grandes urbes y aceleraban la margin~ 
~i6n (-Guerrero, Chiapas, Oaxaca, Tabasco, entre otros). 

Ptros desequilibrios importantes que consider6 el nueve 
gobierno en su evaluac1Ón nacional fueron los int~asector:c­
leS! La agriculturn pr-esentaoa una p.::;l~~.:..::.::=~~:-:. ¡:'1'":6tic3 en­

tre ·una agricultura co~ercial frente a uno de infr~subsistcn 
cia; En condiciones similares la estructura industria prese!! 
taba algunas empresas bastante desarrolladas con ligas al CE: 
Pi'tal transna.cional y acceso ül crédito, frente a un:J. indus­

tria mediana y pequeña ahogad~ con problemas finuncieros y -

con poca capacidad competitiva y pocas posibilid~des de ex-­
pansi6n. 

De igual forma, fueron contemplados como parte del dia_g 
n6stico los desequilibrios fiscal y externo e incluidos en -
los.lineamientos de la nueva política económica que preten~ 
d!a atenuarlos e incluso corregirlos en el mediar.e pl~zo. TE_ 
to esto, en el marco de un gobierno que retoma el "E'opulismo" 
colllo instrumento a través del cual lograría eliminar los pr2 
blemas existentes y la recuperación del crecimiento económi­
co sobre la tésis de un Capi~alismo Nacionalista, es decir -
"••••••el principio de la propiedad privada y la defensa del 
capitalismo, pero en los marcos de ún nacionalismo reformis-
· ta, de un Estado de gobierno fuerte, promotor y director del 
desarrollo y la vida social en su conjunto, y de reformas so 
ciales formuladas como instrumento de pacificación social":2 
De esta manera el Estado Mexicano pretendía fortalecerse en 
su dirección del desarrollo a través de reformas sociales 
que sin lesionar las bases del capitalismo permitieran el 12 
gro de las metas de la nueva estratégia. 
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sin embargo, los objetivos de esta nueva estratégia no 
aparecieron de manera inmediata, más bien se fueron formula~ 
do sobre lá marcha a r.mnera de crítica al modeló de "desarr2 
llo estabilizador" tomando cuerpo 2 años después en lo que -
se llamó "La estratégia del Desarrollo Compartido", definié~ 
dose de manera más clara sus objetives. Es interesante dest~ 
car que dicha estratégia modifica los lineamientos seguidos 
hasta. entonces para el desarrollo del país pués sus princip~ 
les OQjetivos son: 

i) "aumento del empleo; 
ii) 

iii) 

iv) 

mejor distribución del ingreso; 

reducci6n en la dependencia del exterior; 
mejoramiento en la calidad de la vida; y 

v) una mayor soberanía y un mayor aprovechamiento de 
los recursos naturales disponibles". 13 

·De esta manera, deja en segundo plano aspectos como el incre 
mento del PIB y el nivel de los precios. De igual forma al 
formularse sobre la marcha, descuida factores importantes -
como son la compatibilidad de sus objetivos entre sí y la -­
disponibilidad de un plan que instrumentará estos objetivos 
señalando metas y promoviendo la integración de aquéllos. 

Para comprender mejor el por qué el "desarrollo compar­
tido" no 1ogr6 su propósito y si en cambio agudizó las con~ 
tradicciones existentes en el marco de una política incongru~ 
t~ es pertinente hacer un análisis explicativo del sexenio 
de.Lu{s Echeverr!a. .. 

Como se vió en el inciso anterior, la situación del 
.. ·pa!s a finales de los sesentas most.1:·aba signos evidentes del 

agotamiento del sistema económico con visas a agudizarse por 
la situación mundial del capitalismo; Es por ello que duran-

.·.,·· te el primer año del gobierno E:cheverrista, éste se enfrentó 
con el fenómeno conocido como "la atonía" que se caracterizó 
por un marcado debilitamiento de la actividad económica, "E:l 

signo que marcó el comportamiento de la actividad económica 
mexicana en 1971 fue el de la atonÍa".~4 Así pués la conjun-
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ci6n de factores de índole nacional (ruptura en la expansi6n 
del sistema econ6mico) e internacional (política americana -­
contraccionista, sobretasa en sus importaciones, devaluaci6n 
del dólar, etc.) determinaron las pautas a seguir al inicio -
de su gobierno, de tal forma, se establecen lineamientos de -
política contractiva, en particular frenando la excesiva li-­
quidez del sistema financiero privado a través de aumentos en 
el encaje legal de manera que permitiera el uso de recursos -
fin~ncicros int~rnos al oobierno~ facilitando reducir el ni-­
_vel dei endeudamiento externo y canalizar el crédito a ac~iv,.h 
dades prioritarias. Se procuró además conservar la estabilida:l 
de precios y cambiaria a través de frenar la actividad econ6-
mica. De igual forma y como complemento dela política ~equida 
en su primer ai'lo de gobierno, se establece un.'1 adecuaci"6n !'is­
cal orientada a elevar los impuestos de las empresas ;• perso­
nas f!sicas de manera que se comprimiera más la demanda glo-­
bal. Finalmente para estructurar el proyecto estratégico del 
regimen, se establecen leyes, decretos y proyectos de inver~ 
sión p6blica. Dentro de los primeros destacan:. la Ley Federal 
de Reforma Agraria que sustituye al· Código Agrario de 1942; -
la Ley para el. control de Organismos Descentralizados y Para­
estatal.es; la Ley Federal para el Fomento de la Pesca. E:ntre 
las inversiones pt'.iblicas estratégicas se encuentran: el :IMCE:; 
el. CONACYT; Productos Forestales Mexicanos; la Subsecretaría 
de Pesca; se inicia la construcci6n de la Sidert'.irgica Lázaro 

· ct.rdenas; e te. 

Todo lo anterior significa que ~l. gobierno de E:cheverr!a 
pretend!a mo~ificar l.a situaci6n existente aplicando una poli 
tica contractiva sin alterar las causas estructurales pués si 
bien es cierto que disminuyeron las presiones inflacionarias 
(:Indice de Precios ~970: 6%;· 197~: 3.7 %) se profundizó la -­
concentraci6n económica. "Los elementos de la l!nea estratég,.h 
ca operados en 1971 eran perfectamente compatibles con el mo­
delo de acum1•.laci6n que declarativamente se pretendía cambiar":s 
Sin embargo, la política seguida durante el primer año del 9E 



bierno Echeverrista pudo, de haberse continuado en los años 
siguientes del sexenio, presentar resultados positivos para 

la econom!.a en su conju,nto. 

7S 

No obstante los aceptables resultados de la política s~ 
·'guida en ese primer año de gobierno, en 1972 la política a s~ 
guir fue el de la reactivaci6n económica. Debido a la reduc~ 
ción en el ritmo de las inversiones del sector privado que en 
1971 su tasa de crecimiento se había reducido a -3.6, el go~ 
bierno comienza a elevar el gasto público creciendo los egre-

A.ÑO INVE:RSION 

1970 20.6 
1971 -3.6 
1972· s.2 

.. 119,73 0.9 
1974 10.3 
197S -0.4 
1976 -0.9 

CUADRO NUMERO 10 

INVERSION Y PRODUCTO INTERNO BRUTO 
1970 - 1976 

PRIVADA INVERSION PUBLICA TOTAL 

-8.4 10. 7 
1.8 -2.1 

29.S 12.3 
28.8 10.4 
0.7 6.S 

21.1 7.6 
o.o -í'.S 

FUENTE:, BANAMEX, 'EXAMEN ECONOMICO DE MEX. 

PIS 

6.9 
3.4 
7.3 
7.6 
S.9 
4.2 
2.0 

sos federales en un 42 % respecto al año anterior destacandose 
la inversión fija que creció en un SS %. Para sufragar los ga~ 
tos, el gobierno recurre al financiamiento interno a través -
del Sistema Bancario Nacional al aumentar el encaje legal·, lo 
que redujo la disponibilidad de crl>dito·para el sector priva­
do; y de igual forma al financiamiento externo que crece en -
16 %. Los resultados de este cambio en la política fueron un 
crecimiento del PIB en términos reales de 3.4% en 1971 a 7.3% 
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~n ~972; las exportaciones crecieron en un ·18.9~ debido a la 
política comercial de promoción de exportaciones. " •••••• po-­
dremos afirmar que el incremento de las exportaciones coinci­
de con la reactivación norteamericana. Durante los años ~972, 
73. y 74 es cuando se verifica la más alta tasa de aumento de 

:exportaciones durante el. per!odo analiz¿¡do";~6 sin embargo, -
las importaciones crecen en un 20.6% lo_ que arroja un Déficit 
en la Bal.anza Comercial de 12.3',ll. sobre 1971. Podemos decir 
que al. t~rr.iino del año se pudo observar crecimiento, estabil~ 
dad y redistribución pero también una tendefic~~ ~l ~!=~ de 
precios y una creciente y reiterada desconfianza de la inici~ 
tiva privada al proyecto de Echeverr!a. 

En ~973 en lugar de retornar a l.a política contractiva 
que hab!a permtido los buenos resultados de 1972, prevalece 
la linea de la pol!tica reactivadora, "En una palabra, pare-­
c!a razonable el retorno a la "atonra". Sin embargo, hacerlo 
implicaba, de nuevo, someter el proyecto estratégico a reque­
rimientos inmediatos que imponían una política conservadora"!-7 

Lo anterior motiva revisar las políticas monetaria y fiscal -
·para frenar la expansión y retornar a la contracción. Durante 
este año el Producto Xnterno Bruto se mantuvo casi igual al -
de ~972 pués sólo crece en 3 décimas porcentuales {7.6%); la 
agricultura muestra insuficiencia en su recuperación; el índ,i 
ce de precios crece de un 5~ en ~972 a un 12.~ en ~973; el d! 
ficit de la Balanza Comercial c.:;ece en un 48.9'!(. arrojando un 
saldo de -~.020 millones de dólares; la deuda externa se ele­
va en un 37.4% y el déficit Presupuestal aumentó en 63.9%. R~ 
sulta parad6jico que uno de los objetivos fundamentales que -
el. "desarrol.lo estabilizador" se proponía combatir, el corre_¡¡, 
¡:iondiente a la dependencia externa, aumenta y que el.objetivo 
central. de la estratégia en su conjunto que era el. fortaleci­

miento del Estado, al contrario se debilita básicamente por -
su endeble política fiscal pués en lugar de establecerse una 

adecuada reforma fiscal en donde se gravaran a 1as grandes e~ 
presas en la medida de sus utilidades, esta se enfoca al cau-



77 

sante cautivo. "El impuesto sobre la renta a las empresas tu­
vo un crecimiento neto del 858.1 por ciento entre 1965 y 1976 
y el de las personas físicas de 1221.3 por ciento, lo que 
quiere decir que, debido a la estructura impositiva, las per­
sonas físicas han visto aumentados sus gravámenes en mayor 
proporción que las empresas". 18 Lo anterior s·ignifica que 
contrariamente a lo que el gobierno se proponía atenuar y di.E_ 
tribuir más justamente como cr~ la concentración de la rique­
za, ésta se vé incrementada a favor del gran capital gracias 
a la política fiscal gubernamental. 

Es en este marco de una política de avance y retroceso, 
de acierto y error en que el gobierne Echeverrista inicia 
1974 basado en una prudencia estabilizadora y aqu! nuevamente 
se presenta una contradicción, ya que si bien la estratégia -
del "desarrollo compartido" no menciona la estabilidad del tl, 
po de cambio, parece ser éste uno de les objetives fundament~ 
les cuando E:cheverr!a afirmaba en su tercer informe de gobieE 
no: "Sostendremos sin modificación alguna, el tipo de cambio 
de 12.50 pesos por dólar y no se establecerán controles cam-­
biarios a las transacciones de mercancías o de capitales. Es­
ta política, invariablemente r..antenida es, en las actuales 
circunstancias, factor básico de confianza para el ahorro del 
pueblo y la reinversión de las empresas". 19 Se producen así 
mismo aumentos en los impuestos a través de diversas leyes 
fiscales, pero sólo en los impuestos indirectos ya que los 
globales, por ofrecimiento del gobierno permanecieron sin al­
teraciones con el objeto de dar mayores facilidades a las em-
presas para la planeación de sus actividades productivas en -
un clima inflacionario. 

Se fortalece a CONASUPÓ al duplicarse su capital social 
de 8 000 millones a 16,000 millones de pesos; se crean nuevos 
organismos públicos como el Fondo de Fomento y Garantía para 
el consumo de los Trabajadores (FONACOT), así como el Comité 

Nacional Mixto de Protecci6n al Salario (CONAMPROS). La crea-
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ci6n de este Último constituye una medida que ser.<ilaba un en­
frentamiento con el sector privado de tal forma que de las 2 
lineas. de Pol!tica Econ6rnica que . pueden distinguirse duran­
te 'el sexenio. Echeverrista (Reformista Modernizadora y Mon.et-" 
ria Estabilizadora} retoma nuevamente su papel inicial la prl_ 
mera. Y es as! que en este enfrentamiento entre el sector e~ 
presarial y el Congreso del Trabajo el Gobierno define su pe~ 
tura al. respecto cuando Echeverría aseveraba: " ••••••• Frenar 
reformas necesarias por temor a la inflaci6n sería entregar 
al pals a l.os pocos que se benefician con ella". 2º 

Nuevarnente el. gobierno redefine su Política Econ6mica 
siendo sus puntos principales= Financiar el desarrollo apoya­
do más racionalmente en los ingrésv~ de! E~t~do pero contro-­
lando ·el gasto público para evitar déficits inflacionarios; 
una política de Crédito congruente al desarrollo procurando -
el control de la expansión rnonetaria; la recuperación del po­
der adquisitivo de los trabajadores; así corno la importación 
de al.imentos básicos baratos. Pero los ?Untes anteriores se -
complementaron con una serie de medidas de protección e impul 
so a la clase trabajadora que aumentaron las tensiones entre 
los sectores público y privado. Tales medidas fueron: 

a} Aumento general de salarios. 
b) Reformas a la Ley Federal de Trabajo~ 
e) Legislación. para el. mayor curnplimicn to en el pago de 

salarios m!nimos. 
En el mismo tenor, se estableció una Política de Precios ten­
diente al control de los mismos ya que se autorizaba a la em­
presa a elevar sus precios sólo si el -costo total de los mis­
mos aumentar.sen forma global. más de un 5%. Asimismo se promui 

"garon nuevas· adecuaciones fiscales en donde el impuesto a las 
personas físicas es el que reviste mayores aumentos. 

Sin embargo, estas reformas que tienden a retomar y del~ 

near los planteamientos de la estratégia reformadora con la -
que Echeverr!a iniciara su mandato y que en apariencia forta­
lecían la posLura del bloque político encabezado por LEA, da-
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do lo tardío y vacilante de su aparici6n, juegan el efecto -­
contrario, pues en el marco de un enfrentamiento con el ala -
conservadora del Estado y de la burguesía, sólo consigue deb.!, 
litarse, ya que defender e impulsar este proyecto necesaria~ 
mente tendería a enfrentar contradicciones. No es posible fo.E 
talecer a una clase si el detrimento de la otra, en otras pa­
labras, no es posible el logro de reformas como la distribu-­
ción equitativa del ingreso a través de aumentos salariales e 
incluso adecuaciones fiscales que graven al gran capital sin 
lesionar los intereses de la clase dominante; como tampoco lo 
era a trav~s del gasto público con el·fín de sustituir la in­
dolencia del sector.privado sin agravar los desequilibrios pf! 
.blico y externo. 

Es as! que al finalizar 1974 el PIB decrece de 7.6% en -
1973 a 5.9% en este año; el sector privado por razones obvias 
retrae su inversi6n al 10% en comparación al 19% en 1973; el 
!ndice de precios alcanza la cifra más alta registrada hasta 
entonces 23.8%; y el saldo de la Balanza Comercial llega a 
-1,553 millones de dólares. 

El So. año del gobierno Echeverrista se inicia sobre la 
base de atenuar la tendencia estancionista que se manifiesta 
en la desaceleración del ritmo de crecimiento, por lo que se 
intensifica nuevamente el gasto público como herramienta para 

. corregirlo sobre la base de que frenar dicho gasto repercutiría 
básicamente sobre el nivel del empleo. "Durante los años de 
197~ a 1976 se profundizaba la dinámica anterior y mientras 
el gasto público crece al 7.5% anual, el gasto privado sólo 
lo hace al o.e~ anual. Igualmente, la inversión pública crece 
al 2.5~ anu~l mientras que la privada disminuye en un 0.9% 
anual". 21 Se esperaba fundamentalmente un au1:1ento del 50% en 
lo~ ingresos públicos como resultado de las adecuaciones fis­
cales y del reordenamiento en la pol!tica de.precios de las -
er.tpresas-del gobierno. De igual manera y como consecuencia de 
lo anterior, se esperaban aumentos del PIB en un 5%; de 15% -
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en los precios y que el déficit en Cuenta Corriente de la Ba­
lanza de Pagos se mantuviera al mismo n!.•.rel de 1.974. Sin em-­
bargo, este programa no contempló la reticencia de la inver-­
si6n privada ni la cr!tica situación por la que atravesaban -
los pa!ses capitalistas desarrollados, ~o que agravó el dese­
quilibrio externo. "El año de 1.975 se convierte en el más cr!. 
tico del actual ciclo económico, al generarse tasas negativa-; 
en el campo de la producción industrial en la mayoría de los 
pa!ses capitalistas desarrollados, tasas que fluctúan entro 
un ·-5% para;t:nglaterra, -'?% en E.U. y -1.0% para el JapÓn". 22 

Por tanto, debido a la conjunción de estos factores entre ~­
otros, el PIB dccreee de S.9~ a 4.1.~; los ingresos del gobie¿: 
no crecen pero en forma inferior a sus gastos los cuales cre­
cieron tanto que el déficit total del Sector Público pasa de 
-49,~1.2 millones de ?'!'SOS a -80,087 millones de pesos, lo que 
significa un incremento porcentual del 63~- De tal forma que 
para financiar sus gastos, el Gobierno tuvo que recurrir en -
primera instancia al crédito interno absorbiendo el 573 de 
las disponibilidades, pero ante la insuficiencia de éste, se 
contratan créditos del exterior por 4,474 millones de dólares. 
A pesar de las medidas adoptadas al inicio del gobierno para 
estimular las exportaciones y reducir las importaciones (Cre~ 
ción del. IMCE:, rectructuración del Banco Nacional de Comercio 
Exterior, etc) las primeras se estancaron con relaci6n a 1.974 
pues pasan de 6343 millones de dólares en ese año a 6303 mi~ 

.. llones de dólares en 1975; en tanto que las importaciones cr~ 
cen-de 8901 millones de dólares a ~0,072 millones de dólares 
para los mismos años. Lo anterior pone de manifiesto la inad~ 
cuada pol!tica comercial que vuelve a caer en el error de la 
anterior l•e,.tratégia", pues no se reduce el execivo protecci_2 
nismo a la industria otorgándole manga ancha en las importa~ 
clones con cargas fiscales bajas e inclusive nulas. Ni tampo­
co los est!mulos a la exportación fueron suflcientes, pues lo 
que se necesitaba era no la promoción de las exportaciones sá_ 
no una exigente aplicación en los controles de calidad de los 
productos manufacturados para hacerlos más competitivos en el 
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extranjero. Aunado a lo anterior el fornento que se dió a la -
agricultura no produjo resultados prositivos y sólo logró la 
burocratización del sector. Como ejernplo podemos citar la 
cre~cibn de la Comisión Nacional Coordinadora del Sector Agr.!?_ 

.. pecuario, que nunca coordinó nada. " •••••• lo que se buscó con 
la creación de esta Comisión fue evitar· la dispersión y dupl_i 
cación de esfuerzos de los organismos del Estado que tienen -
ingerencia en el sector aqropecuar!.o. Este objetivo de la Co­
misión resultó contradict'or!.o con la creación de un número 
con~iderable de fideicomisos, comisiones y empresas para el 
ca~po durcnt~ el sexenio, ~ue alcanzó la cifra, aciemás de las 
secretarlas, bancos y otros organismo~ ya establecidos, de 
367 en.1976". 23 

En resúmen 1975 fue un año lleno de presl..ones tanto int,e_!: 

nas como externas que permit!an vislumbrar el fracaso de las 
pol{ticas adoptadas por el régimen de LEA. 

En este contexto para 1976 se dl..señan otra vez, pol!ticas 
monetaria y crediticia con corte de tipo restrictivo; se con­
tinúa el debilitamiento de la producción; la fuga de capita-­
les se intensifica, lo que provoca desequilibrios en la Bala,!! 
za de Pagos y un desmesurado incremento de la dol~rización de 

·. ia econorri{a ( nEn la coyuntura devaluatoria de 1976. los. pasi­
vos del sistema contratados en dólares representaban 39.9% 
. 24 
del total.~ •••• "), esto a su vez provoca una menor disponi-

. l:>ilidad de los Bancos privados en la captación de recursos en 
moneda nacional por lo que el Banco Qe México no pudo finan-­
ciar al Gobierno Federal viendose éste obligado a recurrir en 
mayor medida al crédito externo y al aumento del circulante 
por encima del crecimiento del PIB, lleuándolo de 53,060.00 
millones de pesos en 1971 a 154,867.5 millones de pesos en 
1976. Estas restricciones de la oferta monetaria aunadas al 
incremento artificial de la demanda pr'ovocan" su vez un incr~. 
mento en los precios del orden del 22%, además de la esperada 

actitud del soctor privado de reducir sus inversiones produc-



82 

tivas y derivar sus ganancias a actividades especulativas. 

Así el gobierno llega al agotamiento de su capacidad y ya no 
puede seguir cubriendo la falta de inversi6n privada con re-­
r.:ursos gubernamentales provocandose una crisis en agosto de -
1976 cuando se devalúa el peso poniendo f!n a 22 años de est,2; 
bilida!i ·cambiarla. " •••••• la política de endeudam!.ento exter­
.no para conservar el principio de estabilidad cambiacia y li­
bre convertibilidad no pudo soportar la magnitud de las pre-­

. sienes y el 31 de agosto se abandon6 el tipo de cambio fijo -
de- 12.50 peses por ~61Qr". 25 

Haciendo un breve análisis del proyecto que Luís Echeve­
rría tuvo para el país, se puede observar que durante todo el 
sexenio se reflejan en forma inequívoca los resultados de una 
estratégia de desarrollo pusilánime y contradictoria, que se 
rige por principios incongruentes, dando saltos para luego r~ 
troceder pués en momentos adopta medidas contrativas de caráE 
ter estabilizador que al no obtener en el corto plazo resultl!, 
dos satisfactorios varían el rumbo para retomar la postura r~ 
formista con que inici6 el sexenio o una política reactivado-
ra. 

La estratégia reformadora con que Echeverría comenz6 su 
mandato naci6 muerta, pués como ya lo explicamos no se puede 
satisfacer a la mayoría sin lesionar los interéses de las mi­
riBrías dominantes. Es verdad que el desarrollo estabilizador 

··;;., !:!_abía agotado como estratégia, pero también es verdad que 
ésta fortaleció a una clase burguesa que no iba a permitir -­
que se le mermaran sus privilegios sin hacer nada por defen~­
derlos, además la clase dominante como se vi6 en capítulos an 
te.rieres no '~ra ajena al Estado, durante los años posteriore-;; 
a la Revolución se fueron formando alianzas ente-e los diver-­
sos grupos de poder, alianzas cuya fuerza estaba por encima 

de los mejores propósitos o proyectos para el país. Durante 
el "desarrollo estabilizador" la reproducci6n del capital y 
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la unidad del bloque en el poder le asignaron al Estado el p~ 
.peil de financiar la acumulación mediante el subsidio a la in­
versión privada no con el fÍn de sustituir al capital privado 
sino de garantizar el proceso de acumulación. Echeverría qui­
so romper con ese orden e intentó fortalecer al Estado para -
situarlo por encima de la clase dominante sin considerar que 
el Estado Burgués está comprometido con la clase que lo sus-­
tenta. Al contraerse el apoyo de la burguesía a través de la 
reducción en la inversión, LEA supuse que sustituyéndola con 
i.ncrementos en la inversión estatal podía continuar con su e.:¡_ 
tratégia de crecimiento. Y así al desplazar o mejor dicho al 
tntentar desplazar a la clase dominante tuvo que enfrentarse 
a presiones no sólo de carácter nacional, pues la oligarquía 
nacional tiene también lazos e interéses con la oligarquía f.!_ 

nanciera inter~acional. Estas presiones abortaron las intensj? 
nes del proyecto reformador de LEA y su grupo. 

Así bien, como se pudo apreciar a lo largo del análisis 
del sexenio Echeverrista, no se corrigieron y ni siguiera se 
atenuaren los desequilibrios del sector externo ni el estanci:!; 
miento del sector agropecuario, al por contrario se agudiza-­
ron .sus ya añeja:; deficiencias. "El incremento logrado en'.1976 
en la exportación de mercancías (439.2 millones de dólares) -
se debió fundamentalmente a cinco productos: café, jitomate, 

·.:algodón, ganado en pie y petróleo crudo, cuyo aumento en bue­
na. medida fue producto del alza de precios internacionales"~6 

.Es decir que los incrementos fueren en el valor de la produc­
ción pero no en la producción en si, además de que se siguió 
dependiendo del sector primario exportador. De igual forma y 
a pesar del enorme apoye al campo no se pudo sacarle de la -­
·crisis. " •••.••• la inversión en fomento agropecuario de 1.970 a 
1.976 super6 a la de los otros sectores productivos, pasando -
en ese lapsc de 4,000 millones de pesos a 20,079 millones de 
pesos". 27 Y es as! que el estancamiento de l~ agricultura pr~ 
senta una fase de crisis severa al descender de 1.2% en 1.970 
al 0.2% en 1.974 y a -4.0% en 1.976. Es importante señalar que 
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el .fracaso de su política está marcadc por la presencia e in­
tensificación de un elemento por demás desequilibrante como .­

·lo• e:s el endeÚdamiento .Público externo que de 4,262 millones 
de dÓla~es en 1970 pasa a la enorme cifra de 19,500 millones 
de dólares en 1.976 (ver cuadro). 

AÑO 

1.970 

1.971. 

'1972 

.1.973 

1.974 

••1975 
·1.976 

CUADRO NUMERO 12 

DE:UDA E:XTERNA DE:L SECTOR PUBLICO 
(Ml:LLONE:S) 

TOTAL PESOS TOTAL DOLARES + l:NTE:RE.S 
PESOS 

53,275 4,262 2,150 
.56,81.2 4,545 2,262 

63,300 5,064 3,000 

es, 375 7,070 4,5'12 

1.24,687 9,975 7,025 

1.80,61.2 14,449 9,037 

43.1.,200 19,600 22, 704 

._ .. -_oe 1.9_70 a 76 dólar s12.so. En 1.976 :;22.00 

FUÉNTE:. SHCP •. CENTRO DE E:STUDl:OS FINANCIEROS. 

I:NTERE:S 
DOLARES + 

172 

'181 
240 

36'1 

562 

723 

'1032 

Los resultados obtenidos al final del gobierno E:cheverr.15 
ta se debieron. al enfoque equivocado de su estratégia, las -­
contradicciones del sistema capitalista no se pueden resolver 

.... con medidas correctivas sean de corte.Keynesiano o afines a -
ll; pues dichas medidas son de alcance limitado y en el medí~ 
.no plazo generan efectos contraproducentes. Medidas como un -
creciente intervencionismo estatal; incrementos en el gasto -
¡Ñblico; el consiguiente endeudamiento.Cinterno y externo) --

- - .provocan y exacerban fenómenos corno l.a inflación, el .. encarec.!_ 
miento del crédito, el mercado negro, la especulación, la de­
valuación de la moneda, en res~men el desequilibrio del sist~ 

ina en su conjunto. 
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En's.!ntesis, podemos decir que la estratégia populista y 

reformist<> con que Echeverr!a quiso asumir su gobierno, no s_2 
1~ noeievaron el nivel de vida de las mayorías si.no que de­

·:. tenninaron el rumbo de una cr!si.s, que iniciada por el agota­

miento del modelo de sustitución de importaciones, se vió ª"l!:! 
dizada por las condi.ciones·del capitalismo mundial y por lo -
inoperante de la pol!tica econ6mica con que se le quiso en~­
:frentar.· 
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3.3 LA OEVALUACION DE 1976. CAUSAS Y EFECTOS. 

1976 marcó el f!n de una época de estabilidad cambiaria 
artificial e insostenible cuando el 31 de agosto de ese a~o -
el gobierno anunciaba el abandono del tipo de cambio de S12.~ 
po.r dÓJ,ar y ponía a flotar la moneda. Con esta medida el go-­
bierno evidenciaba el fracaso de la política económica segui­
da durante el sexenio. Así, el gobierno cedía su seberanía 
e<:onómica al. pactar con el Fond'o Monetario Internacional suj_!! 
t5ndose a una serie de lineamientos establecidos por la rede­
finición de la nueva política económi~a que este org~nismo le 

· rnarciiba. 

Las causas que llevaron al gobierno a tomar esta determ_!. 
.nación ya han sido contempladas en el inciso anterior, pero -
vale la pena analizar .las más importantes para comprender en 
su total dimensión los posteriores efectos que surgieron con 
la devaluación del peso: 

a) Sin duda alguna, la insistencia de sostener un cree_!. 
miento de la economía fuera de nuestra capacidad fue una de -
las principales causas de la devaluación. Es cierto que dura~ 
te los años de l.a etapa de Sustitución de Importaciones el PIB 
.creció a una tasa anual promedio de 6.9% entre 1950 y 1970, 
pero como se ha visto, este crecimiento se logró a costa de -
fuertes inversiones gubernamentales y excensiones de impues-­
_tos que prodigarpn a un sobreprotegido sector empr";.sarial que 
fue ~ncapaz de responder a las exigencias de la economía en -
su conjunto. Es por tanto que para suplir esa contracción de 
la inversión privada que amenazaba al crecimiento económico, 
el gobierno se dió a la taréa de incrementar sus inversiones 

a otras ~reas adem~s de las estratégicas, ésto lo l.levó a un 
endeudamiento cada vez mayor que al final ya .no pudo resistir 
y que a pesar de su esfuerzo no se logró sostener y mucho me­
nos dinamizar ese crecimiento, así el promedio de los seis -­

años fue del. 5%;. 
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b) Como consecuencia del punto anterior, los déficits -
preaupuestales' ju9aron un papel determinante en el desarrollo 
de 1.a 1nflac16n, ya que pera cubrir sus necesidades el 9obie_i:: 
no recurr16 al endeudamiento tanto interno como externo y al 
aumento del circulante. Por el lado del endeudamiento con el 
exterior, alcanz6 la cifra de 25 1 813 millones de d6lares al -
finalizar el sexenio, de los cuales 19,600 millones de d6la~ 
r•• correspondieron a la deuda del sector público y 6,213 mi­
llones de d6lares a ln del sector privado. En lo referente al 
aumento de circulante, este pas6 de 53,0S0.4 millones de pe-­
sos en 1971 a 154 1 867.5 millones de pesos en 1976, lo que re­
pre•enta un incremento de 291.0%. Es claro el por que el 90-­
bierno lle96 a la dc~c~pitalizaci6n de sus reservas llegando 
a aar el d'fic1t pGol1co de a.sx. como pi:-oporcién :!!'!1 PIS. 

e) El ritmo de la inversi6n privada que desde finales 
de loa sesentas daba muestras de desaceleramiento, presenta 
un proceso de contracci6n durante el sexenio Echevei:-rista. E..l!, 
to lo revela el hecho de que en los seis anos tuvo un creci-­
miento negativo del S.2% con respecto al ?IS a precios Corri..!:P 
tes. Parte de lo anterior se deoió al agotamiento del modo de 
acumulaci6n oligoptlico y dependiente y tambi&n al enfrenta-­
miento del ala burguesa empresarial con el r~gimen de LEA, lo 
que propició que el excedente econ6mico de las empresas se d~ 
rivara a la especulación monQtaria y a la inversi6n en activ~ 
dadas improductivas como los Bienes Ratees o la evasión de e~ 
'pitales, que encontr6 campo propicio en el sistema financiero 
me>Cfcano que al no presentar restricci'ones en el. control cam­
biario dl.6 pie a la doleria:ac16n de la econ6mta. "E:sta Uqu1-
dQZ1 en la mQdida en que pertenec!e a empresas poderosas, es­
tu~o a1empre 'al acecho en el mercado de cambios ya que en vez 
de representar inversiones s largo pis:o, sustra1a recursos -
para estos fines. Llegado le oportunid,ad esperada, la liqui-­
dez fue convertida en d6lares 0 •

28 

d) Otra causa determinante de la Develu~c16n fue prec:i-
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samente evitar por todos los medios que ésta ocurriera. Es d~ 
cir, el haber sostenido a toda costa un tipo de cambio irreal 
.que no correspondía con los incrementos del PIB ni con los d~ 
·s.equilibrios en la Balanza de Pagos, generó efectos de sobre­
va'.iuac!..6n insostenibles y pudiéndose aprovechaL" las devalua-­
ciones. del dólar ocurridas en 1971 y 1973 para evitar mayores 
efectos negativos y adecuarse a la realidad se continuó con -
una pol!tica de estabilidad artificial. 

e) Las políticas monetaria y crediticia por su carácter 

Cc'ñ~r~cc!cn!.=::., ;:n:·~p!.c!.~r::n el cnc.:J.::-Cc!.r:;!ento ~e! c:.-éCit~ -­
tanto por el inadecuado manejo de las tasas de interés como -
por la retención de recursos financieros al aumentar el enca­
je legal con objeto de financiar los gastos del gobierno, fa­
voreciendo la dolarizaci6n del sistema bancario pués a fina-­
les de 1976 el 39.93 del total de los pasivos estaban cont~a­
tados en dólares. Esto se tradujo en una tendencia descenden­
te en la captaci6n de recursos por parte de la Banca privada 
y mixta. De esta forr:ia, el resultado fue opuesto al esperado, 
pu&s en lugar de frenar la inflación, está se incrementó por 
la naturaleza misma del fenómeno. 

f) La Inversión Extranjera directa también jug6 un pa-­
pei importante en la cr!sis del sistema, pués sustrajo incre­
mentos crecientes del excedente econ6mico nacional, ya que~ 

,pqr sus servicios se pag6 más de lo que realmente ingres6, 
po:r<::oncep~ode env!o de rendimientos. "Poi':" cada dólar que ap~ 
rentemente ingresa por concepto de inversión directa y que 
sigñifica extranjeri&ación de la planta productiva instalada 
en M&xicot salieron en promedio (1971-76} cuando menos dos d,2 

lares". 29 

Si bien es cierto que la Devaluación de 1976 fue una me­
dida necesaria e impostergable, también es cierto que tuvo 

más efectos negativos aue positivos. Esto se debió básicamen-
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te .a que la burgues!a mexicana no estaba de acuerdo con tal -
medida y que de alguna manera había influÍdo para que ésta se 
fuera postergando, as! que al darse la devaluaci6n se sinti6 
directamente afectada. 

En este marco, entre los beneficios que se esperaba obt~ 
ner.con la devaluación estaban: Evitar la disminución de las 
reservas nacionales y por tanto la continuidad en el endeuda­
miento externo; De·igual forma se esperaba que aumentaran las 
ventas al exterior, en particular las de las m~nufacturas, 
pués los productos nacionales se hacían competitivos en pre-­
cios por efecto de la devaluaci6n; Se esperaba que ingresaran 
al pa!s mayor cantidad de divisas por concepto de turismo ex­
tranjero en la misma forma que se desalentaba la salida de n~ 
cionales al exterior al encarecerse el dólar; Por ~ltirno se -
esperaba frenar el contrabando. Con todo lo anterior se busc~ 
ba que la devaluación contribuyera a financiar el saldo desf~ 
vorable de la Balanza Comercial. 

Sin embargo, y por la reacción de la burguesía tanto na­
cional como extranjera, nada de lo que se esperaba se lleg6 a 
realizar ni en el corto ni en el mediano plazo. Al día sigui~ 
te de la devaluación, aumentaron los precios de infinidad de 
aJ:"t!culos aduciendo aumento en sus costos por concepto de im-
portaciones; al haber pactado en dólares sus pll:'éstamos del e~ 
terior, el gobierno y la iniciativa privada vieron increment~ 
das sus. obligaciones reduciéndose de esta fort"..a sus posibili­

, dades de inversión; se agudizó la cr!sis de confianza y se ~ 
ner6'descóncierto entre amplias capas de la población, rumo-­
res desestabilizadores que saltan de la misma clase dominante, 
y que provocaron intensidad en la fuga de capitales, aumentos 
injustificados de precios, especulación, etc. 

que: 
As! pu&s, analizando los efectos esperados podemos ver -

1.o.- No se logró evitar la continuidad en el entleudami~l 
to que ~demás se incrementó por el encaJ:"ecirr.iento 

del dólar y para poder cumplir con el servicio de 
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la deuda. 
2o.- Los productos nacionales que en un primer momento 

se hacian competitivos en precios, al depender de 
insumos importados, se disparan en tal forma que -
volvieron al nivel que ten!an antes de la devalua­
ci6n y que por otro lado no pudieron competir en -
cuanto a calidad y acabados • 

. 3o.- Se orquestaron campa~as por parte del Capitalismo 
Xnternacional ·en contra de México, debido b~sica-­
mente a que la politica seguida por LEA tanto en -
el interior como en el exterior, lesionaban los 1.!:, 
·ter&Ses de 1as naciones poderosas. A5! ?Ué~, !n e~ 
perada afluencia de turismo extranjero, se vi6 tr,!:!" 
cada por este motivo. 

4o.- No se logró reducir el contrabando ni la salida de 
nacionales al exterior. 

En res6men podemos decir que la Devaluaci6n de ~976 fue 
una medida extempor~nea y que sus efectos soslayaron la crisis 
de un modelo de acumulación cuyo debilitamiento evidenciaba­
las contradicciones de un capitalismo tardio. 
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3 .4 EL REGIMEN DE JOSE LOPE:Z PORTILLO. RE:CUPE:RACJ:ON E:C.Q 

NOMICA BASADA E:N EL PE:TROLE:O. 

El equipo gubernamental que accedi6 al gobierno del país 
en diciembre de ~976 encabezado por José L6pez Portillo, arr~ 
ba al poder en medio de la crísis de un modelo de desarrollo 
exausto y agudizado por presiones tanto internas como exter-­
nas. En efecto, el proceso de "sustituci6n de importaciones" 
que había sido el objeto central de las políticas econ6micas 
de los gobiernos anteriores, s61o patentlz6 su fracaso como -
instru~cnto ~~r~ 1og~~~ el dc=nrrollo de? p~!~ pues ne s61o -
se·mostr6 incapaz de generar divisas para reciclarse a si mi~ 
mo sino que además agot6 a la única fuente generadora de aqu! 
lla: el campo. Ante estas circunstancias, el Estado intenta -
asumir las funciones de un sector privado sobrcprotegido y ms 
droso en la inversi6n, surgiendo la estratégia del "Desarro--
1 to Compartido", que debido a las· políticas equivocadas, sobre 
todo en el aspecto fiscal, s610 provoca el agotamiento del E~ 
tado·, pugs al no contar con los recursos financieros suficie!!. 
tes y ante la escasa respuesta del sector industrial se ve ~ 
precisado a recurrir al endeudamiento externo para reactivar -
la econom!a, reactivación que sólo provoc6 procesos inflacio­
narios que la postre se derivaron en enfrentamientos entre 
bloques de poder, y un alto costo social para las mayorías. Y 
que además, esta incapacidad del Estado para enfrentar los d~ 
.seguilibrios estructurales, provocan una pérdida de su auton2 
_m!a -f!n materia econ6r.iica al verse obligado a someterse a los 
dictados del FMI quién marca los lineamientos a seguir al té_!: 
mino del sexenio Echeverrista y que son ratificados por el 
nue'llo gobierno. En dichos convenios, con el f!n de otorgar un 
nuevo prlstamo de 920 millones de dólares, el FMI somete al -
gobierno Mexicano -condici"On'andore el préstamo al cumplimi:en­
to de los siguientes puntos: Controlar los gastos del Sector 

P~b1ico para reducir su d&ficit y el consiguiente endeudamie_n 
to; reducir las tasas de aumento nominal de los salarios; el.!, 
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.minar progresivamente las barreras no arancelarias a la impar 
taci6n, de igual modo que los estimules ficticios a la expor: 

taci6n; aumentar las ol:>ligaciones en billetes del Banco de M! 
xico en proporci6n a sus reservas internacionales; no imponer 
ning6n tipo de restricciones a los pagos internacionales; en­
tre otros. 

Es en este marco de sujeción al exterior y de presiones 
internas que el nuevo gobierno llega intentando restablecer -
la confianza ante los bloques de pode~. "Procurar todo esto -
sin socavar las bases actuales que garantizan derechos a los 
trabajadores y expectativas leg1timas a los ~~prc==r!~~. será 
responsabilidad del gobierno". 3º De la misma forma, el apoyo 
al sector empresarial se vuelve un compromiso para el Estado. 
"Apoyaremos a los empresarios que de buena fe se vieron forz~ 
dos a endeudarse en d6lares, para evitar la elevaci6n de cos­
tos y su descapitalización. Paralelarr.ente habrán de restruct.=!_ 
rarse las tasas de interés para premiar la pennanencia del 
ahorro y disminuir la volatilidad financiera". 31 

Es tambi&n significativo resaltar que el mismo Estado Mé 
xicano reconoce ~l fracaso de sus politicas econóraicas para -
solucionar los desequilibrios estructurales pero sin mencio-­
nar que la escasa respuesta del sector industrial determinó -
el estrangulamiento de la economta en su conjunto: "Entendamos 
que la agon!a de la estrat~gia econ6mica seguida por M~xico -
desde la Segunda Guerra Mundial revel6 insuficiencia para es­
timular la producci6n y la capacidad de inversi6n. Reclamo 
ahora delinear nuevas pol!ticas".32 Era evidente ~ue el Esta­
do" Mexicano,doblegaba su rector!a a los lnterfeses del gran 
capital, y no obstante que el fracaso de las estraté<;¡ias se 
debla en gran medida a la escasa capacidad de respuesta del 
sec:_tor industrial, romp!a con aquf.llas pero s6lo de forma 
pu&s de fondo continuaba con las políticas equivocadas que 
propiciaron dicho· fracaso: " •••••• con pleno realismo manten-­
dremos la libre convertibilidad monetaria y emplearemos la elS, 
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periencia adquirida en la aplicaci6n de la Ley de Inversiones 
Extránjeras, para aprovechar en beneficio del país el mercado, 
el financiamiento y la tecnología externa ......... 33 

En este clima de escasez de divisas y de estrangulamiento 
del sector externo, el régimen de JLP presenta su "Plan Bási­
co de Gobierno 1.976-1982" en donde se destaca la intención 
del Estado de sanear a las empresas públicas y a la coordina­
ción de las mismas corno parte de un programa de reducci6n del 
déficit en las finanzas del Sector Público; de la misma forma 
se P.resenta el interés por parte del gobierno de canalizar 
buena parte de '.:..;, i.nvcrsi6n pública a la explotación de hidr.2 
carburos y al fortalecimiento en la producci6n de patréla= ~· 

petroquímicos básicos pero apegados a una estricta explotaciái 
racional: "Nuestra obligación con las futuras generaciones 
nos conduce a mejorar el uso que hagamos de los enegéticos no 
renovables, particularmente petróleo, gas y carbán, mientras 
llegan las técnicas que revolucionarán e~ porvenir". 34 E:s de­
cir, que aunque a raíz de los descubrimientos petróleros en -
1.974, México se perfilaba como un exportador marginal, el nu~ 
vo gobierno inclu!a en sus pol!ticas a los hidrocarburos sólo 
como una herramienta más del proceso. "E:xisten testimonios 
contundentes de que en la elaboración de la nueva estratégia 
econ6mica no campeaba la decisión de concederle a los hidro--

". 35 
carburos la importancia que rnSs tarde se le adjudicaría". 
En efecto, al inicio de la administración de JLP, la acción -
del Estado se encaminó más a restructurar la actividad econ6-
mica a través de una orientación más productiva del gasto pú­
blico que a la explotación intensiva de los hidrocarburos, y 

esto se exp~ica por la pequeña pero efectiva recuperación de 
la economía ·e·n 1.977 pué:; el PJ:B aumenta en relación de 1976 -
de 2.1.~ a una tasa de 3.4% para 1.977. Sin embargo, las espec­
tativas que ofrec!a el petróleo como fuente de divisas, el ª.!:!. 
mento en los precios del mismo, el descubrimiento de nuevos -

yacimientos que aumentaban las reservas ya existentes, as! C.5!, 
mo las presiones internas que con lo ajustes aplicados mostr~ 
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ban una recuperaci6n pero a largo plazo, determinaron el vir~ 
je en las estratégias del régimen Lopezportillista. 

-En efecto, a p&rtir de 1973, ai'lo del denominado "Boom p~ 
tr6lero", los precios del crudo se desatan a la alza de 1.62 
d61ares por parril en 1972 a 3.39 d6lares por barril en 1973; 

,: 

CUADRO NUMERO 13 

PRECIOS PETROLEO OPEP DOLARES POR BARRIL 
PROMEDJ:O ANUAL 

M~os PRECIO DOLAR 

1972 1.62 
1973 3.39 
1974 11.29 
1975 11.02 
1976 11.17 
1977 12.88 
1978 12.93 
1979 18.67 
1980 30.87 

FUENTE: ECONOMIA INFORME No. 104 

-

··ai:r.a decretada por la OPEP quien toma el control de los mere_!! 
dos internacionales desbancando a las corporaciones petr6le-­
raa trasnacionales. De igual forma los descubrimientos petró~ 
leros hac!a~,m!s atractivo el impulso a ese sector, pués si -
en junio de 1977 el Jefe del Ejecutivo declaraba que las res~ 
vas probadas eran de 15 mil millones de barriles y las proba­
bles de 60 mil millones de barriles de acuerdo a los descubr~ 
mientes existentes, con los nuevos descrubrimientos México se 
coloca en el 4o. productor mundial de hidrocarburos al calcu-
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larse sus reservas en 200 mil millones de barriles: "Las ex-­
ploraciones geol6gicas nos indican que hay posiblemente alre­
dedor de 200 mil millones de barriles en nuestro subsuelo; 
probables 37 mil y probados 20 mil millones de barriles".36 

Era entonces evidente que la alternativa que el petr6leo 
ofrec!a como pivote para el desarrollo resultaba más que a- -
tractivo, además se utilizarta como motor inicial de creci- -
miento pues se esperaba que pasado un tiempo se incrementaran 
las fuentes internas de ahorro reciclando el proceso con lo -
que en el mediano plazo se lograr!an enfrentar los desequili­
brios cr6nicos de la econom!a nacional como el del déficit de 
l~Balon:~ de P~gos-y ~l déficit del Gasto P6blico entre o 
otros. "La explotac1-6n petral.era -se dijo- dinamizarla al re_l! 
to de la economía y después de un breve periodo de abasteci~ 
miento de insumos importados de capital., se revertir!a la te_!! 
dencia a aumentar nuestro déficit en cuenta corriente, al. 
tiempo que los ingresos crecientes de Pemex se traducir1an en 
ingresos fiscal.es crecientes, con l.o que el financiamiento p~ 
hlico seria menos 1-nflacionario y dependería menos del capi-­
tal. f1-nanciero privado". 37 As!, al abrirse la perspectiva de 
un nuevo y largo periodo de crecimiento sostenido, el Estado 
se di6 a la taréa de planear la forma y el ritlno de desarr~ 
llo elaborando una serie de documentos que sefialaban los ob~ 
_tivos de la nueva estratégia, esta vez basada en el "petroleo". 
Documentos como el PLAN NACXONAL DE DESARROLLO XNDUSTIUAL 
'1979-1.982; EL PLAN NAC:IONAL DE DESARROLLO URBANO; EL PROGRAMA 

'NAClPNAL DE EMPLEO '1980-1.982; EL PLAN GLOBAL DE DESARROLLO 
1.980-'1982; EL ,;;rsTEMA ALXMENTARrO MEXICANO; EL PROGRAMA NA0,2 

NAL DE ENERGl:A; entre otros. 
El Pla~.Global. de Desarrollo de alguna manera res6me los 

objetivos fundamental.es de esta nueva estratégia. Algunos de 
los objetivos que se proponía eran: el fortalecimiento de la 
econom!a; el mejorarn1-ento en la distribuci6n del ingreso; el 
aumento ?e los m!n1-mos de bienestrar; la creaci6n de 750 mil 
empleos anualmente; crecimiento del PXB a una tasa no menor -
del 8% anual; crecimiento de la inversi6n. p6b1-ica en un 1.4':{. Y 
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de la privada en un 1.3'%; las exportaciones crecerían 20.8% C.,2 

mo promedio anual lo que lograría· una disminución del déficit 
en cuenta corriente como proporción del PIS de 0.7% en prome­
dio y del déficit del sector público en 4.2% sin disminuir el 
gasto, al contratio, !ncrementándose en 'l.2% anual. Todo esto 
gracia~ a las divisas que el petróleo proporcionaría: "Esta 
cifra de crecimiento del gasto presupuestal está por arriba -
del promedio histórico y su logro será posible gracias al CO.!! 

curso de los recursos del petróleo".38 

De igual forma, el Programa de Energía completaba los o.!?_ 
jetivos del Plan Global de Desarrollo.proponiéndose aprove 
ch~r ln dot~ci6n abUn~~nt~ d~ encrQ~t!c~~ par~ !o~t~lccer, m2 
de_rnizar y diversificar la estructura económica del país lle­
v5ndolo hacia una etapa de industrialización autosostenida c~ 
paz de abatir los niveles de desocupación y subempleo en fun­
ción de un crecimiento equilibrado. Para lograrlo se proponía 
limitar las exportaciones de crudo en 1..5 millones de barri~ 
les diarios y 300 millones de pies cúbicos de gas al día, así 
como canalizar los recursos obtenidos por el petróleo a acti­
vidades industriales y agropecuarias, además de satisfacer 
las necesidades del propio sector petr6lero. 

Estaba pués, delineada la política económica en que se -
sustentar!a la nueva estratégia para el desarrollo del pa!s, 
con una orientnción marcadamente monetarista (neoliberal) y -

que redefinía los marcos de inserción del capitalismo mexica­
no en el mercado mundial al abrirse las puertas de un intE~so 
auge· coyuntural. 

Y puede decirse que los resultados obtenidos en los pri­
meros a~os de la etapa de auge fueron satisfactorios, en al9.!:!, 
nos renglones en forma amplia. As! pues, el PIS pasó de una -
tasa de crecimiento de 3.4% en 'l.977 a 8.2~, 9.2~ y 3.~ en 
'l.~78, 'l.979 y 'l.980 respectivamente (ver cuadro No. '14). Sin e.!!! 
bargo, este notable crecimiento se caracteriza por una marca­
da diferencia entre el ritmo de expansión del sector petróle­
ro y el de la economía no petr6lera, la cual registra una re-
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ducción en su crecimiento. Esto se debió en gran parte a que 
.el. sector manufacturero denota una desaceleración, pasando de 
una tasa:de crecimiento 10.6% en 1979 al 7.2% y 7.0% en 1.980 
y·81. reápectivamente, y aunque los productos agropecuarios S,2 
bré todo los de consumo interno, mostraban signos alentadores 
pués de -3.0% en 1979 van a 7.2% y 6.53 en 1980 y 81, se n2 
taba una. tendencia depresiva de los cultivos de exportación. 

CUADRO NUMERO 1.4 

TASA DE CRECIMIENTO ANUAL DEL PRODUCTO INTERNO E.~UTO 

1.977 1.978 1979 1.980 19f"1 1982 

PIS 8.2 9.2 6.3 7.9 - 0.2 
SECTOR PETROLERO 1.6.S 1.8.2 23.6 1.7.6 9.9 
SECTOR NO PETROLERO a.o 8.9 7.9 7.8 - 2.2 
AGROPECUARIO 6.1. -2.1 7.2 6.1 - 0.4 
MINE:RIA 14.3 1.4. 7 22.3 1.5.3 9.6 
l".ANUFACTURAS 9.8 1.0.6 7.3 7.7 - 2.4 
CONSTRUCCION 12.4 1.3.0 1.2.3 1.1.8 - 4.2 

. ELECTRICIDAD 7.9 10.3 6.5 a.s 6.8 
·coMERCIO 7.9 11.7 ¡:¡ .1 s.s - 1.6 
TRANSPORTES 12.5 15.5 1.4.1. 1.0. 7 2.3, 

SERVICIOS 7.3 8.7 7.5 7.7 4.7 

. _FUENTE: S.P.P. SISTF.:MA DE CUE:NTAS NACIONALES. 

En lo que corresponde al sector externo, el Plan Global 
de Desarrollo, ten!a como objetivo reducir el desequilibrio -
(cuello de botella de la economía nacional) de 3.5% del PIB -
en 1976 a 1.0% en 1982. Y en efecto, las exportaciones de me.=; 
'canc!lls tuvieron un notable crecimiento, pues pasaron de 
4,649.8 millones de dólares en 1977 a 19,419.6 millones de dá 
lares en·1981.. Asimismo, hubo un fuerte aumento de las impor­

taciones reiativamente mayor que el de las exportaciones, 
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·. ¡>ués de 5,569~7 millones de dólares en "1977, pasa a 25,053.6 

·.mi..llones de d6lares en 198"1. (ver cuadro No. "15). As! podernos 

"·ver.'que .el déficit de la Ba1anza Comercial reduce su increme.!!. 

.to:.del 9'1..5% en 1979 a un· 20.7% en 1981.. "Es decir, se estuvo 

a punto de equilibrar la balanza de ccmercioa pesar de la fa.1, 

ta de integración de industria nacional que obliga a importar 

mat~rias·primas, maqu~naria y cc¡uipo". 39 Es claro que esteª.!:!. 

".ril.ento· de las export<:i.ciones, que a su vez permite la obtención 

de dlvisps para financiar las importaciones básicamente del ~ 

.A 
ANUAL 

1977 " 

CUADRO NUMERO 1.5 

COMPORTAMIENTO OC:: LA BALANZA COMERCIAL 
1977 - 1952 

(Millones de dólares} 

.c.. 6.. o.. 
ANUAL ANUAL MlU;,.L 

'1978 '% 1979 % 1980 ~ 1981 

.o. 
ANUAL .. 

.~ ":19.:?2 

6063.'l 8S"l7.7 15135 .o 1.9419.6 21229. 7 

7713.8 1'1979.7 19800.7 25053.6 lSOSé.7 

79.4 91.5 47.5 20.7 -8. 7+ 

-'1650.7 -3162.0 -4666.7 -5634 cfO&~ LA -:919.S 

i~~f 
fJi/•Y .... Pil~ici6n ·del Superavi t. 
'.!f:T:;·:·'.\ 
~:;z:roe:NTE:: .BANCO DE MEXJ:CO. :nio:rCADORES SECTOR .EXTERNO. 

~~ :; .. ~.~.:~.-:. 
l:t h sector industrial, se debió en un 70% al incremento en las 

ventas de hidrocarburos que as! cumplia con la función asign~ 

da •. º'E:l auge petr6lero otorg6 al pa!s capacidad de pago nece-

. "saria ·para realizar crecientes importaci·ones •••••• ". 40 Sir. e.e 

bargo, la respuesta que se esperaba del sector manufacturero 

para que fuera sustituyendo en forma gradual al sector petr6-

6173 + 
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.lero en su papel generador de divisas fue practicamente ine~J.s 
tente y .su participaci6n en las exportaciones desciende de 
36.5% en '1977 a '17.6% en 1981, en tanto que sus importaciones 
aumentaron de 78.5')(, a 87.S'J(. para los mismos ai'\os. (vease cua­

. dro No. '1.6) " •••••• solamente durante el período 1977-198'1 el 
d~ficit comercial manufacturero ascendi6 a 46 mil millones -
de d6lares. :tqualmente las exportaciones maufacturesras s6lo 

·.financiaron el 253 de las importaciones del sector". 45 De 

CUADRO NUNE:RO '16 

PART:LC:tPAC:tON DE LA INDUSTRIA MANUFACTUR:::P.A EN LAS E:XPORTAC:t2_ 
NES E J:MPORTAC:IONES 

X 

M 

'1977 

36.S 

78.5 

'1977-1982 (%} 

'1976 

34.4 

94.2 

'19?9 

28.6 

9'1..6 

'1980 

22.1. 

f-6.9 

'198'1 

1.?.6 

87.S 

1982 

'1.S.9 

89.8 

FUE:N'l'E:: BANCO OE: ME:lCI.CO. :ItlDJ:CAOORES DE COME:RC:tO E:XTE:RJ:OR. 

igual forma los planes gubernamentales para sacar al sector -
agropecuario de su estancamiento cr6nico, obtuvieron positivas 
.r~sult.ados en el crecimiento,·::1e los productos para el consuma 
nacional. "La t.asa de crecimiento del Producto :tnterno Srilto 
a9r{cola en el periodo 1.977-1.981. alcanz6. la cifra de 4.96% -­
promedio anua1 •••••• contrasta con la alcanzada en el lapso 
1.972-1.976, que resu1t6 de "l..4% menor a la del crecimiento de 
la poblaci6n de ~&xico, que se estimá en 3.53".42 Pero que en~ 
los p~oductos de exportaci6n se not6 un virtual estancamiento 
y as{ se puede apreciar que la part1cipaci6n del sector en la 
estructura de las exportaciones desciende de 32.6% en 19?7 a 
1.0.'1% en "l.9SO. "E:n tanto los productos ele exportaci6n ocupa-­
ban el 80')[. de la superficie cosechada en '1960 -sin tomar en.­
cuenta los granos b~sicos- para 1.978 s61o ocupaban el 26. nn'! 3 
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Resulta claro que el equilibrio del sector externo y la 
economía en su conjunto estaban ligados a las expectativas -­

del mercado internacional y que ni el mismo sector manufact~ 
rero ni el sector agropecuario daban serales de poder relevar 

al petr6leo en su función como sector dinámico del proceso e­
conómico, quién sf en cambio tuvo un vertiginoso crecimientc 

y la participación de los productos del petróleo y sus deriv~ 
dos, en la estructura de las exportaciones, asciende de 23.3% 

en "19~7 a 61.6% en "1980 y a casi el 75% en 1981. ~s debido a 
este fuerte aumento Ce exp~rtac:on~~ ~:=~c~~cntc ~~~r~~~r~5~ 

que se agrava el desequilibrio del sector externo, pués como 

lo planteamos en párrrafos anteriores, las importaciones cre­

cen en una proporción relativamente mayor que las exportacio­
nes y así, la derrama económica que éstas generan, tienden a 

provocar para efectos del proceso increm~ntos en lA demanda -

de importaciones pero en mayor proporción. " •••••• el cambio -

en la estructura de la demanda an los períodos de auge intro­
duce un sesgo hacia ramas que tienen una mayor relación de i,!;! 

portaciones como proporción del producto, e introduce una 
fuerte tendencia al desequilibrio externo cada vez que la ac2 

nom!a aumenta su ritmo de crecimiento".44 

En lo tocante a las Finanzas Péiblicas, el deterioro de -
las mismas y el consiguiente incremento del déficit son reve­
ladoras. Como ee mencionó, el Plan Global de Desarrollo tras~ 
ba metas de crecimiento del PIS que imponía un elevado y ere~ 
ciente nivel de gasto público, en dicho gasto, tuvo un lugar 
prioritario dentro de los ingresos del sector público la ex-­
portaci6n de crudo. Sin embargo, los.ingresos provenientes de 
este renglón se fueron haciendo insuficientes para financiar­
lo pués por un lado los requerimientos de capital para el mi~ 
mo sector petrólero demandaban mayores recursos para la expa~ 
si6n de su planta productiva; Por otro lado, la ~olítica de -
subsidios que el gobierno mantuvo sobre todo en los precios 
de los bienes y servicios públicos significaron transferencias 

crecientes de recursos públicos al sector privado. Aunado a -
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lo anterior, prevaleci6 la negativa del gobierno de llevar a 
cebo una reforme fiscal acorde con las pol{ticas de desarrollo 
De este manera notamos que mientas los ingresos aumentaron de 

454,698 millones de pesos en 1~77 a 1,538,193 millones de pe­
sos en 1981, los egresos lo hicieron de 550,964 millones de -
pesos a 2,310,945 millones de pesos para los.mismos ar.os. Lo 
cuál signi·fica que el déficit del sector público de un -21.1% 

en· 1977 llega a un porcent.'>je éC!l -50.2%er. ~9S1. Y cerno pro-­
porci6n del PIS pasa del 6.3'.".. en 1977 al 13.~ er. '99c. 

1977 

1978 
1979 

1980 
1981 

INGRESOS 

454,698 

6'32' 765 
868 .~46. 

1,399,765 
1,538,193 

CUADRO NUME:RO 17 

FINAZAS PUBLICAS 1977-19F1 

(Millones de Pesos> 
EGRESOS OEFICIT 

550,964 

752,221 
1,057,133 

1,679.463 
2,310,945 

96,266 

119,456 
1SE,6f:7 

279,698 

-772. 752 

FUENTE: Cuenta de la Hacienda Pública Federal. 

% ?IE 

6 .3 

5.1 
. 6.1 

6.5 
13.2 

As!, para poder cubrir los requerimientos de capital y -

con la idea de que la bonanza petr6lera duraría mucho tiempo, 
la deuda externa pas6 a ser la fuente principal de financia-­
miento de los crecientes déficits públicos. "México, entr-e 
otros países tom6 la decisi6n de comple~entar el financiamien 
to del desarrollo con ahorre externo, sobre la base de que e­
existían créditos institucionales de lar-go plazo y tasas nomi 
nales de interés relativamente bajas». 45 De esta forma, la -

Deuda Externa del sector público se incrementa un 112.6% de 
1977 a 1981, al pasar de 22,912 millones de d6lares a 48,712 
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millones de d6lares respectivamente, registrándose una tasa -
de crecimiento anual de 203 en promedio entre esos anos. (ve2_ 
se cuadro No. 1.9) 

CUAORO NUMERO 19 

DEUDA EXTERNA 

(Millones de Dólares) 

1977 1.978 1.979 1.980 1.981 '1982 

TOTAL 29,1.1.1 .,., .,~., 

...J.,.J.,-....,..,J, ;e .. ~92 ~~.65".> 69, 712 eo,ooo 
PUBLICA 22,9'12 26,265 29,757 33,813 45, 7'1.2 60,000 

PRIVADA 6,1.99 6,988 9,235 '14,483 1.9,000 20,000 

FUE:NTE: BANCO oc: KEXICO, INFORl·~E ANUAL '{ SHCP 

La distribuci6n de ingreso y el control de la in-
flaci6n estuvieron condicionadas a las políticas de control -
salari?ly del rezago de los precios de bienes y servicios pú­
blicos, lo que consiguió una reducción en la tasa de los pre­
·cios al consumidor al bajar de un 29% en ·1.977 a un 17.43 y 
1.8.2% en '1978 y 1979 para repuntar nuevamente a un 26.33 en -
._1981..· Este incr.emento ·de '1981. se debió básicamente a la. polí­
tica financiera desarrollada que establecía altas tasas de i_!! 
terés con el f!n de evitar la dolarización y estimular la ca.:2 
taci.6n y que entre sus efectos secundarios tuvo la elevación 
de los costos financieros de las empresas y su consiguiente 
aumento en los precios. 

No obstante, es evidente que aún a pesar de la 
persistencia de los desequilibrios e~tructurales, el auge ec_g 
nómico del pa!s era una realidad y ·~1 ~mplio crecimiento re­
gistrado entre '1978-1981. contrasta con l~ dinSmica del Capit~ 
lismo Mundial, pués México creció a una tasa promedio casi 60% 
m5s alta que la ?bservada a nivel mundial. Sin embargo, una 

estratégia basada sobre ciertos supuestos estables de finan--
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ciamiento, en donde todo un esquema de desarrollo estaba ata­
.do A la suerte de un sólo producto, no podía tener resulta dos 
benEficos en el mediano plaz6 y así por primera vez en 9 años 
hay una caída en los precios internacionales del crudo al de.,2 
cender de $34.84 dÓlAres por barril a $30.41. Este factor au­
na'do al alza de las tasas de interés internacionales, a la r.!:t 
cesión'economíca, a la contracción de los mercados de capital, 
as!-como la protección de los pa!ses desarrollados de sus me_!: 
cadas internos, desencadena la cr!sis económica del sistema y 

que pone de evidencia lo frágil que ~esultó la estratégia ec2 
nómica seguid!!.. " •••••• la recesión im~erialista hizo bajar 
lo= ;;recios c!.c !u.:; :~.u. te:r l.gs p.c lmi;ts Ct:t exportaclón (café, pla­

ta, elgodón, etc.} y en er:pecial el precio del petróleo. Al -
mismo tiempo encareció el crédito internacional".46 

Es en este marco de presiones externas, agravado por las 
internas, que en 1982 ~éxico entra en una de las más profun­
das cr!sis de su hist6ria, as!, las tendencias en los precios, 
la Balanza de Pagos y las finanzas públicas configuraron un 
cuadro de desequilibrios que se reforzaron mutuamente obliga.!! 
do al Estado Mexicano al abandono de las políticas económi-­
cas inicialmente adoptadas para retomar las medidas que el E.,2 
tado utilizaba siempre que se enfrentaba a problemas de desa-

_ juste financiero tales como la reducción del gasto público, 
-~ ·-el_c-restablecimiento de controles a la importación, la devalu~ 

ción ce la moneda en febrero de 1982 (pero en el mismo marco 
de la libre convertibilidad), en~re otras. Todo esto con el -
f!n d~ atenuar la intensificación de la fuga de divisas y la 

_ es¡>eculación contra la moneda mexicana. "Debido a que la in­
terpretación oficial de la cr!sis es que se trata de una cr!­
sis de caja (> cr!sis financiera, las perspectivas de 1a pol!­
tica económica se 1 imitan al corto plazo". 4 7 Los resultados -
de éstas pol!ticas fueron una ~gudización del proceso infla-

· cionario y de las tendencias recesivas de la econom!a, pués, 
al no existir condiciones de valorización aceptables para el 

capital, este se diri~i6 a esferas especulativas. De igual 



1.04 

forma, el. restablecimiento de los controles a la importaci6n 
condujo a un menor ritmo de producci6n interna; La Inflaci6n 
y la escasez relativa de divisas se agudizaron nulificando ~ 
los efectos en la Balanza de Pagos que supuestamente daría el 
ajuste cambiario. El sistema banc<>rio restringi6 aGn más sus 
créditos, permitiendo que continuara la dolarizaci6n de la 
Banca que en los primeros meses del año abarc6 al 50% de los 
dep6sitos. 

Ante esta descapitaliz1'ción de la economía, el gobierno 
mexicano decide tardíamente establecer un control de cambios 
a través de una par.idad dual del dólar, fijándose la "Prefe-­
rente" en 49.50 pesos y la "J:..ibre" que se deja a las fuerzas 
del mercado. Esta medida además de tardía resultó insuficien­
te e incompleta, pués dejó la administraci6n del mercado li-­
bre a la Banca Privada quién aprovechando el desconcierto y -
la desconfianza ampliaron de manera ventajosa la brecha dife­
rencial entre el precio de venta y el de compra de dólares. 
Ante esta situación, el gobierno se ve obligado a nacionali~ 
zar la Banca el 1.o. d.e Septiembre de 1.982 y declarar '>demás -
~1·control generalizado de cambios. "Tenemos que organizarnos 
para salvar nuestra estructura productiva y p~porcionarle los 
recursos financieros para seguir adelante; tenemos que det~ 

·ner la injusticia del proceso perverso: fuga de capitales-de­
valuaci6n-inflaci6n que dana a todos, especialmente al traba-
jador, a1 empleo y a las empresas que lo generan. Para respo_!! 
der a ellas he expedido en consecuencia dos·dect!etos:= uno -
que nacionali .. los bancos privados del pa!s, y otro que est_!! 
blece el control generalizado·de cambios, no como una políti­
ca supervivi~nte del más vale tarde que nunca, sino porque ~ 
hasta ahora'~e han dado las condi~iones críticas que lo re:--­
quieren y justifican. Ya nos saquearon. México no se ha acab_!! 
do. No nos Volverán a saquear" .-48 

1.982 marcaba as! el fín de un per!odo de auge y creci~­
miento y mostraba.lo frágil que resultó la estratégia de des~ 

rrollo adoptada, sustentada en petr6leo y deuda externa, que 
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si bien permiti6 atemperar tos desequilibrios estructurales -
cr6n1cos, no estab1eci6 pot!ticas econ6micas acordes capaces 
da eliminarlos, sirviendo s61o para propiciar la ineficiencia 
del aparato productivo. As! pués, los indices econ6micos de 

1992 hacen evidente el facaso de esta pol!ticR no pudiendo -­
ser m&s reveladores: El ~roducto Xnterno Bruto alcanza el ni­
vel mls bajo en la hist6ria del pa!s al presentar una tasa de 
-0.5%; ~a inflaci6n, que se hab!a mantenido en un· promedio a~ 
nual de 24~ entre 1977 y 1.981, alcanza su nivel m&s alto al -
situarse en 98%; La Salam!:a Comercial, aunque reflej6 un sal­
do positivo de 8.7'1., se debi6 b~sciamente al menor dinamismo 
de la actividad econ6mica y de la escasez de divisas que se -
reflejaron en una reducción de las importaciones; El déficit 
POblico, como proporción del P~B, fue de 1.8.B'l(.; La Deuda Ex­
terna, ascandi6 a 80 1 000 millones de dólares; El Peso Mexica­
no se devaluó a 150 por dólar. 

Ante estos resultados, el Estado Méxi.cano perdía nueva­
mente la br6jula. Negociaciones con el FMJ: determinaban nuevas 
convenios que atan otra vez la rector!a del Estado en materia 
econ6mica. Era obv1.o ~ue la estratégia estaba destinada al 
fracaso, en primer lugar, el planteamiento económico eviden­
ciaba lo vulnerable de su base: el petróleo; en segundo lu_sar 
la alternativa económica de la burgues!a no es una alternati­
va de mayor producci6n y diversificac1.6n sino el mantenimiento 
de .. las deformidades estructurales de1 sistema en pos de la <l.!! 
nancia f&cil, pul;s mientras dur6 el auge económico la burgue­
s!a-y su bloque hegem6nico mantuvieron lazos. acordes con el -
bloque en el poder restableci6ndose la unidad entre la clase 
dominante y su Estado, pero en cuanto apareció la crisis afl,2 
r6 la.pugna-•ntre ambos, "Definitivamente la burgues!a se en­
contraba a la de~ensiva, sin capacidad para contrarrestar la 
iniciativa pol!tica que, desde el ~o. de septiembre estaba en 
manos de la burocr&cia estata1~ en tercer lugar, la idea de 
lograr una independencia econó.mica del imperialismo mundial -

basada en la e~portación de un s6lo producto, era a todas 1u-



"106 

ces contradictorio -"Retardai:- la decisión de usar nuestro pe­
tróleo como fuerza central del financiamiento de nuestro des..!!. 
rrollo hubiera sido no sólo una cobardía, sino una tontería •• 
• ~To~é la decisión de lanzar al país para salvar la trampa 
que un mondo hostil, ordenado por los países poderosos para -
su propio beneficio, le tendía permanentemente a los países -
subdesarrollados"5º- pues si el sostener el crecimiento de la 
economía en las fluctuaciones del mercado petrolero nos hacía 
dependientes, más lo fuimos al tener básicamente un cliente -
para nuestra venta de hidrocarburos. "Lo que la lógica de los 
hechos dicta es que hasta ahora pese a los diferendos habidos 
esa estratégia le ha sido benéfica a los interéses norteameri 
canos: somos su principal abastecedor de crudo importado ••••• 
•• el destino de todas nuestras exportaciones ce gas natural -
es E.U ••••• n51 • En efecto, gran parte de los préstamos que -
se_ otorgaron a México, fueron sobre la base de ser utilizados 
en la exploración y explotación de los campos petroleros del 
país con el fin de romper las presiones que la OPEP ejercía -
.en el mercado petrolero, de ahí la negativa del gobierno mexi 
cano a ingresar en esa organización. 

A.sí pues, la estratégia utilizada·no sólo no logró nues­
_tra ir\dependencia y desarrollo, sino que nos hizo triplem.;nte 
d_ependientes: Dependientes de la suerte del mercado petr-olero; 
Dependientes de la economía estadounidense; y Dependiente de 
la Banca Xnternacional. 
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'.IV.- EL ESTADO MEXICANO CONTEMPORANEO. PERSPECTI:VAS. 

4~1 MEXI:CO y EL FONDO MONETARIO l:NTERNACI:ONAL. 

El capitali.smo internacional reestructurado luego de la 

.Segunda ·Guerra Mundial, estableci6 una serie de organismos e 
insti.tuci.ones que preservaran a nivel mundial el buen funcio­
nami.ento del sistema. Uno de ~stosorganismos surgido de la ~ 
cesidad de restaurar la situaci6n financiera del mundo al CO.!! 

cluir el conflicto fue el Fondo Monetario Internacional que -
empez6 a funcionar a principios de 1947. 

Puede decirse que desde su fundaci6n, encuadre y objeti­

vos el FMI ha servido como instrumento de regulaci6n control 
y defensa de los interéses del sistema capitali.sta, principa_l 
mente de los.de Estados Unidos. Sin embargo, durante la déca­
da de los setentas su papel de 6rgano de ayuda fue debilitado 
por el crecimiento del mercado financiero privado internacio­
nal, quien apoyado por las naciones centrales di.eren un giro 
en la orientaci6n de los flujos internacionales de dinero, 
alej&ndose de ciertos principios defendidos en Bretton Woods. 
En efecto, ·los grandes capitales formados en los países centi;:a 

les, permiti.eron una liquidéz financiera que buscaba condi.ci_g 
nes de valoraci6n redituables y as!, surge el mercado del eu­
rod6lar como prolongaci6n extraterritori.al del mercado monet_!! 
río norteamericano. Aunado a lo anterior, y a raíz de los au­

mentos en el precio del petr6leo, los países exportadores de 
6ste.obtuvieron excedentes considerables en sus balanzas de -
pagos que aument6 la liquidéz mundial. Este volúmen de liqui­
déz existente, fue aprovechado por los países subdesarrolla-­
dos, en partii::ular por aquéllos cuyo proceso de industrializ_!! 
ci6n era más avanzado, siendo así provistos de abundantes cr~ 
ditos por los bancos privados internacionales quienes vieron 

esta oportunidad como la forma de colocar sus vastos recursos 

líquidos, "Particularmanete, entre 1972 y 1974 fue tal la masa 

de liquidéz de que dispusieron los bancos que éstos tuvieron 
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dificultad para emplear todos sus recursos. Durante la década 
de los setenta el endeuda~iento a mediano y a larga plazo de 
lo que la Banca Mundial llama pa!ses en desarrollo aument6 20%. 
r)or año".1. Los préstamos que se otorgaron, especialmente los 
dados a México eran vistos con buenos ojos en la confianza de 
que su.riqueza petr6lera serv!a como garantía de pago. Inclu­
sive los E.U. al considerar el petróleo mexicano como estrat,! 
gia para romper las condiciones de la OPEP permitió al país -
amplias facilidades en materia de endeudamiento externo. Es -
as! que lá deuda de los países subdesarrollados alcanzó nive­
les antes nunca vistos. en particular~ pdises latinoa~crica­
nos acapararon la mayor parte de los créditos externos: Méxi­
co, Brasil, Argentina y Venezuela. " •••••• el mento de la deu-

' da externa al finalizar 1982 era el siguiente: Argentina 42 -
mil millones de dólares; Brasil 1.00 mil millones de dólares; 
Venezuela 34 mil millones de dólares; Colombia 1.0 mil 300 mi­
llones de dÓlares". 2 En cuanto a la deuda de México para ese 
mismo año ascendió a 80 mil millones de d6lares. 

Sin embargo, este panorama se modificó al comienzo de --
1.980 cuando se presenta un cambio en la política monetaria E.§. 
tadounidense elevando sus tasas de interés situándolas en un 
8 ~ más, ésto, debido a que los países deudores habían contr_2 

tado la mayor parte de su deuda a tasas de interés variables, 
provocó una carga anual superior a lo previsto. Aunado a lo 
anterior se presentó el fenómeno de la fuga de capitales, 
pues los mismos aumentos de las tasas de interres nominales y 
reales norteamericanas actuarqp como imán atrayendo gr.andes 

capitales a ese país. " •••••• de una u otra manera, en distin­
tos pa!ses del continente, la intensa fuga de capitales.de 
los primeros años del ochenta se origina en buena medida en -
la presión de las capas pudientes por dirigir sus fondos hacia 
el mercado financiero de elevado rendimiento que surgía en E.§. 
tados Unidos". 3 Además,· y como colofón, la reducción de los 
precios ·del petróleo y las políticas proteccionistas de las 

naciones industrializadas vino a ser el detonante que causó 



'109 

el colapso financiero pues la conjunci6n de estos factores a 
la vez que reduc!a el monto de los ingresos de las naciones -
endeudadas aumentaba sus dificultades de pago arrastrando co_Q 
sigo a· todo el sistema financiero internacional. La señal de 
alarma fue lanzada por México a mediados de 1982 cuando al no 
obtener ingresos acordes a sus compromisos se ve obligado a 
anunciarlo pl'.Íblicamente para as! forza' a una renegociaci6n -
necesaria y urgente y que debido a la similitud del caso de -
M~xico con los demás países del área, esta situaci6n se gene­
raliz6. De esta forma, los bancos acreedores se vieron preci­
sados a exigir a los países deudores el cumplimiento de sus -
ob1igaciones, pero duda la magnit~d de la dcuCü y 1~~ ~1~~cui 

tades por las que los paises atravesaban, así como por la po­
laridad de los bancos fue necesario establecer un "Club de 
Bancos Acreedores". "La unificaci6n de.l accionar de los ban­
cos fue promovida por las autoridades norteamericanas, en es­
pecial, as! como por el Fondo Monetario Internacional y otros 
~rganismos que no veían otra manera de encarar la crísis". 4 

)e esta manera y en condiciones aparentemente bilaterales, los 
bancos .trataron con cada país por .separado la renegociaci6n -
de su deuda, y digo de aparente bilateralidad porque por un -
lado se hallaba el país deudor y· por el otro el grupo deban­
cos deudores, lo que nulifica la posible negociac.i6n entre 
dos. Sin embargo, los banqueros encontraron dificultades en 
sus tratos con las naciones endeudadas en virtud de que sus 

.:exigencias de cobro implicaban prácticas sociales difíciles 
de .. acatar. Por tal motivo, vieron en el FMI el oi:-ganismo que 
requer!an para imponer lss políticas de ajuste necesarias que 
garantizaran el pago de la deuda y que dado lo ortodóxo de é..;! 
te, resultaba una ayuda invaluable en sus tratos con los paí­
ses deudores. "•••••• los bancos transnacionales, por si mis­
mos, .dificilmente podían disciplinar a los países deudores y 
recomponer las condiciones para continuar con el proceso de -
valoriziICiÓn. De ahí que el recurso al FMI se impusiera como 

una acción imprescindible •••••• ". 5 De esta manera, el FMI, -
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aparece en la escena internacional con un renovado papel de -
intermediario entre las naciones endeudadas y la banca inter­
nacional 1 as! el otorgamiento :e un préstamo por parte de este 
se condiciona a que el pa!s que lo solicite se compromete a -
aplicar un plan econ6mico de resoluci6n a sus problemas que -
adem!~ de adaptarse al modelo ideol6gico tradicional del or<;¡J! 
nismo garantice el pago de la deuda externa. Con esto el FMI 
se convierte en guardián de los interéses de la banca intern~ 
cional pues los banqueros exigen a todos los pa!ses endeuda~ 
dos que solicitan una refinanciaci6n, que previamente pasen -
por una solicitud de ayuda al organismo citado. As! los ban-­
queros prestan a condici6n de que el Fondo preste y éste lo -
hace a condici6n de que el pa!s endeudado se someta a un pro­
grama de ajuste observándose c.laramente los verdaderos inter_! 
ses que se persiguen. No obstante, los programas de ajuste i.!!! 
puestos por el Fondo, dado lo r!gido y antisocial de sus con­
diciones y por contemplar al país en cuesti6n como elemento -
aislado, sin ubicarlo en el contexto internacional, dada la -
actual situaci6n recesiva mundial, resultan practícamente in.2 
perantes. En efecto, los programas de ajuste establecidos po.r 
el Fondo establecen un saldo favorable de la Balanza Comercial 
reduciendo las importaciones Cv!a devaluaci6n y recorte del -
9as~o~blico) y aumentando las exportaciones. Sin embargo e.,l! 
tas exigencias no preveen la recesi6n de las economías indus­
tria.lizadas quienes establecen pol!ticas proteccionistas que 
.dificultan el comercio exterior, por lo que el saldo favora~ 
ble-se obtiene más que por un incremento en las exportaciones, 
por una drástica reducci6n de las importaciones lo que signi­
fica un nulo crecimiento econ6mico, dandose prioridad con es. 
tos program~8 al pago de la d.euda que al desarrollo econ6mico 
del pa!s deudor, lo que reduce las posibilidades de continuar 
cumpliendo con el pago de la misma. Además de lo anterior, el 
costo real de estos programas recae sobre la clase asalariada 
pues una·condici6n básica es de una u otra forma el control -
salarial •. " •••••• una de las causas fundamentales por las que 
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el salario no aumenta es qua, como condición de los préstamos 
otorgados a México, eY Fondo Monetario Internacional ha im~­
puesto una pol!tica de estabilización, uno de cuyo principa~ 
les pu.ntos es el control de la inflación". 6 

Cabe senalar la participación que la burguesi'.Filocal tie­
ne.al presionar a sus gobiernos para el cabal cumplimiento de 
los programas de ajuste. La razón es muy clara, por principio 
de cuentas el reconocimiento de las reglas del juego del sis­
tema, consolida su posición interna ya que los costos socia~ 
les que los programa~ de ajuz.tc l'::-:?l'ii;:!~ :'.'"l!c~en como 10 sef\alé 

antes, sobre la clase asalariada; Una segunda razón es que e_2 
tés programas al asegurar el pago de la deuda, tienden a con­
solidar el funcionamiento del mercado financiero internacio~ 
nal en el.que los grupos privilegiados han efectuado coloca~ 
clones apreciables de fondos, producto de los capitales fuga­
dos, convirtiéndose de esta manera en acreedores del Estado. 
Por lo anterior, no resulta extrano que !a burguesía mexicana 
se muestre inflexible en la aceptación del programa de ajuste 
que el Fta implementó para México, as! como del cumplimiento 
de los pagos de la deuda, manifestándose inclusive como los 
mas porfiados oponentes a la declaración de la moratoria. 

~odo lo expuesto en el presente inciso sirve como marco 
de referencia para entender el comportamiento de los gobier~ 
nos mexicanos en su relación con el Fondo Monetario Interna-­

:clonal ·y el porque del acatamiento incondicional de aquellos, 
sobre todo del gobierno de De la Madrid en el cumplimiento de 
puntos que los programas de ajuste estipulan. 

La rec~rrencia al FMX por parte de los gobiernos mexica­
nos anteriores a Luis Echeverr!a hab!an sido esporádicos: En 
1947 se recibió un cr~dito de.22 millones y medio de dólares 
para financiar el aumento de las importaciones que se increm~ 
taron como consecuencia de la apertura del comercio interna~ 
cional al finalizar la guerra; En 1954, un nuevo crédito por 

la misma cantidad que el anterior se solicitó con el f!n de -
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restaurar la confianza en el peso a raíz de la devaluación; -
"••••••en 1.959 recibimos un crédito contingente de seis meses 
(90 millones de dólares) y en julio de '196'1 otro por la misma. 
cantidad, y por un ano. A partir de 1.962 no habíamos vuelto a 
solicitar· asistencia financiera al FMI •••••• ". 7 Fue a finales 
de ·'1976, ano .en que estalla la crísJ.s del sistema cuando se 
comienza a recurrir con mayor frecuencia a los préstamos y 
condiciones del Fondo. 

En septiembre de 1.976, el Fondo concede a México un pré..§. 
tamo por 1. 1 075° millones de dólares dividido en: 

a) 212.8 millones girado sobre.el tramo de financiamie~ 
to compensatorio para corregir el desequilibrio en -
la Balanza de Pagos. 

b) '154.2 millones con cargo al tramo oro. 
e:) 595.7 millones como crédito contingente (con carác­

ter de seguro y garantía para la obtención de crédi­
tos en un período dado) para ser girado en un lapso 
de tres anos. 

-El período central de ejecución de este programa comprendió -
del to •. de enero de '1977 al 31 de diciembre de 1979, suje·tán­
dose el pa!s a las siguientes exigencias: 

1..- Estrecha vigilancia.por parte del FM:t 
2.- "Reducir el déficit del sector público hasta alcanzar una 

proporción equivalente al 2.s por ciento del PIB Cen 1976 

fue 8.2%). En 1977 el déficit global no excederá los 
90,o·oo millones de pesos". e 

3.- "Disminuir el endeudamiento externo del .sector público 
de forma que represente el uno por ciento del PIS en 
1979 (~.7 en 1976). El límite anual de 1977 es 3 1 000 mi­
llones de dólares Cen 1976 fue 5,500)".9 

4.- Mejoras en las políticas fiscal y crediticia para captar 
mayor ahorro interno. 

5.- Eliminación progresiva de las barreras no arancelarias. 
6.- No aumentar el empleo dentro del sector público en más -

del 2" en '.i977. 
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7.- Crecimiento máximo de los salarios en 10'1.. 
B.- Ho imponer ningún ti~ de restricciones a los pagos in-­

ternacionales. 
9.- Fortalecimiento de la posición internacional de las re-­

servas del Banco de México. 

Evidentemente estos puntos no remediaron la situación del pa!S 
que dadas las perspectivas que el petróleo ofreció, le permi­
tieron obtener mayor acceso a los créditos de la Banca Inter­
nacional con los resultados expuestos en el capitulo anterior. 
En efecto, como lo señalamos en l!nea~ anteriores, México fue 
el detonante que sacudió al sistema financiero internacional 
al solicitar una moratoria de 90 d!as en el pago a los princ.!. 
pales acreedores de ~u ~cud~ ~Y.tern~ ~sr corno un crédito a E. 
u. por 1,000 mi.llenes de dólares. En estas circunstanci.as y -
dada la magnitud de la deuda mexicana se iniciaron negociaci.2 
nes financieras de emergencia entre México y las diferentes -
instituciones acreedoras, jugando E.U. en dichas negociaciones 
un papel importante no sólo por el hecho de ser el principal 
acreedor de la deuda mexicana sino también por la importancia 
estratégica, comercial y financiera que México tiene con este 
pa{s. As{, mediante estas negociaciones E.U. aprovechando las 
ci.rcunstancias, comprometió a Héx.lco a seguir una pol! ti.ca fj! 
vorable a los interéscs norteamericanos. "Respecto a las ne92 
elaciones bilaterales de emergencia con Estados Unidos ••••••• 
el primero se centró en la extensión de un crédito por 1,000 
~ill?nes de dólares para financiar importaciones de granos y 

alimentos provenientes del mercado norteamericano y el segundO 
fue el recibo de un anticipo de 1,000 millones de dÓlares por 
concepto de nuevas ventas de petróleo a la Reserva Estratégi­
ca en un promedio de 1.10 mil barriles diarios entre 1982 y 
1963".1º Sin embargo para la obtención de ~se préstamo se CO.!!. 
dicionó al pa!s a la firma de un acuerdo con el FMl: quien es­

tablecerla un programa de ajuste que garantizara la capacidad 
de pago y restableciera la confianza de la banca internacio-
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~~L. De·. est~ manera a mediados de agosto de 1.982 se iniciaron 

.... conversaciones que culminaron con una "Carta de Intenci6n" de 
·M6idco al "FMJ'. el 1.0 de noviembre de 1.982 en donde a fin de 
.restaurar la tranquilidad y contar con la ayuda de. sus acree­
d~res, amén de obtener un crédito de 4,500 millones de dólares 
en·.un ·periodo de 3 años (1.983-1.985) con el mismo Fondo, el qg 

:. bierno ·Mexicano se comprometi6 al cumplimiento de los siguie..!l 

tes puntos: 
1..- Disminuci6n del déficit financiero del sector pÚbl~ 

co que, "como proporción del producto interno bruto, 
no.debe ~cr ~ayor a 8.5% en·1.983, a 5.S'l(. en 1.984 y 
a 3.5')'. en"1.985".11 (En 1.982 fue del 1.7.6~) 

2.- Acorde con el punto anterior, el endeudamiento pú-­
blico externo no ser~ mayor de 5,000 millones de d.§. 
lares en 1.983 tendiendo a disminuir en los dos años 
siguientes. 

3.- Revisi6n y actualizaci6n en los precios y tarifas -
de los bienes y servicios que presta el sector pú-­
blico para lograr una mejora en sus finanzas. 

4.- Se señala la necesidad de controlar los mecanismos 
fiscales para abati.~· la inflaci6n y ampliar la cobe_!; 
tura. "En materia impositiva ser~ necesario revisar 
la imposici6n directa, reconociendo los impactos de 
la inflaci6n y la necesidad de apoyar el financiamie.J:!. 
to del .gasto público, sin descuidar la incidencia de 
la estructura tributaria en la eficiencia de la asi_g 
naci6n de recursos". 12 

s.- Se, implementan pol!ticas monetarias y financieras -
que hagan atractivas las tasas de intetes y fomenten 
el mercado de valores con el f !n de estimular el ah_g 
rro interno y la intermediaci6n financiera. 

6.- Reducci6n en los subsidios. 

7.- Se hace flexible el control de precios. 
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8 •. - Se condicionan los aumentos salariales al control -
de l~ inflación. 

9.- Se preveen modificaciones al control de cambios. 
"E:l·sistema cambiario actual fue establecido en co.!! 
diciones de crisis y las autoridades mexicanas lo -
irán adecuando conforme lo aconsejen la experiencia 

y las circunstancias internas y externas".13 

1.0.- Se eliminarán los aranceles y las politicas protec­
cionistas. 

1.1..- Se ád.optarán medidas adicioñales a las anteriores -
en caso de que ~stas no resulten adecuadas para el 
logro de los objetivos. Para lo cuál se efectuarán 
consultas entre las autoridades mexicanas y funcio­
narios del Fondo en mayo de 1983, enero de 1984 y -
enero de 1985. 

De esta manera, la politica económica del gobierno de Mi 
guel de la Madrid quedó orientada por el programa de ajuste -
que el FMJ: implementó para México, en donde resalta su consa­
bido dogma de austeridad quien con una politica contraccioni~ 
ta, pretende reactivar en el mediano plazo la econom!a del 
pa!s. 

Resulta también significativo el papel que México ha ju­
gado a nivel internacional como el alumno disciplinado del 
.F.ondo sobrecumpliendo algunas de las metas establecidas en e1 
·programa, tal fue el caso del superávit en cuenta corriente 

por 2,500 millones de dólares en 1.983 cuando se esperaba un -
déficit por 2,000 millones de dólares. "As!, la disciplina 

.. mostrada por-~México desde que suscribió la Carta de tntención 
y el cumplimiento de las metas ~ijadas, sin duda fortalecen -
la posición del Fondo en momentos en que se ve sometido a du­
ras cr!ticas".14 Queda claro que México ha sido utilizado por 
el FMI como elemento de presión contra los demás paises deud_g 
res para as! obligarlos a acatar los programas de ajuste, de-



mostrlíndoles con el ejemplo de México que si. es posible cum-­
'pli.rl.os. Con esto, no s6lo se fortalece la posici6n del. Fondo 

-~.sino qu.,; ademlís se neutraliza la posible t'ormaci6n de un~lub 
de: D.eudores" ·~ue permitir{a una negociaci6n sobre bases mlís -
justas. 

No obstante, resulta interesante comprobar cuales han s_i 
do:l.os.avances .que México ha tenido para la sol.uci6n de su 
cr!si.s y de1 pago de su deuda• y si la aplicaci6n de este pr_.2 
grama de ajuste por el gobierno de Miguel de la Madrid ha re­
sultado o no provechoso. 
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4.2 EL REGI~~N DE MIGUEL DE I..A MADRID. DEL POPULISMO F~ 
NANCIERO AL REALISMO ECONOMJ:CO. 

Miguel de la Madrid inicia su gestión como presidente en 
·medio de la más dura crÍ.sis del Estado Mexicano. Crisis que -
manifestaba lo endeble y vulnerable que fueron las políticas 
econ6micas implantadas por los diferentes gobiernos que le 
precedieron y que como he señalado, solo prohijaron la depen­
dencia y el estrangulamiento de los sectores clave de la eco­
nom!a, amén de intensificar la concentración de la riqueza y 
minar el poder adquisitivo de las mayorías. 

Por lo anterior es comprensible suponer que dada la crí­
sis estructural del capitalismo mexicano, se rcp~~nt~~ l~ ne­

.cesidad de llevar a cabo un profundo proceso de restructura-­
ción .en donde los ensayos del pasado son usados s6lo para fi~ 
car las bases de la nueva política económica abandonando de-­
mandas populistas de anteriores gobiernos. Se parte de la pr~ 
misa de gobernar en el marco de una economía-realista. Sin e~ 
bargo y dadas las condiciones de dependencia con el exterior 
acentuadas y exacerbadas por sus antecesores, se pretende co­
rregir con mayor firmeza las deficiencias de la estructura 
económica con: 

1.o. El. sacrificio de la clase trabajadora junto con aumentos 
en la productividad que debe entenderse como la eleva--­
ción de la explotación de la fuerza de trabajo. 

2o.- La integración gradual y persistente de la economía mex~ 
cana al capitalismo mundial. 

'.<:<Los planteamientos del nuevo gobierno corroborar. lo ant~ 
rior y así ar tomar pose::si6n de su cargo Miguel De la Madrid 
establece la orientaci6n general de la política econ6mica de 
su administración: "Pongo en marcha un Programa Inmediato de 
Reordenación Económica, cuyos objetivos centrales son combatir 
a fondo ·la inflación, proteger el empleo y recuperar las ba-­
ses de un desarrollo dinámico, sostenido, justo y eficiente"~S 



118 

Este programa es establecido con el prop6sito de enfren­
tar en el corto plazo los problemas que la cr!sis presenta y 
preparar a la economía en su conjunto para un cambio estruct~ 
ral. Se compone de 10 puntos que básicamente contemplan: 

-1.- Control del gasto público pero sin descuidar el pago de 
la Deuda Externa. 

Apoyo a la industria a través de programas de fomento y 

acceso a créditos pero dandole prioridad a la industria 

sana. 
Contenci6n de salarios como una manera de proteger el e~ 
pleo. 

3.- Selectividad en la Inversi6n Pública. En otras palabras 
disminuci6n de la misma. 

4.- Ejecuci6n del gasto público autorizado con responsabili­
dad financiera. 

5.- Protección a los programas de producción e importación -
de alimentos b&sicos. 

6.- Incremento de los ingresos del Sector Público a través -
de: 
a) elevación de precios y tarifas de los bienes y servi­

cios del propio sector. 
b) elevación de los impuestos pero otorgando estímulos -

fiscales a la producción. 

7.- Estímulos al ahorro interno. 

8.- Tipo de cambio realista y eliminaci6n gradual del prote.E 
cionismo a la industria. 

-9.- Reestructuración de la administración pública federal. 

10.- Rectoría del Estado en un régimen de Economía Mixta. 

Con este programa se pensaba atacar en el corto plazo los efe~ 
tos más severos de la cr!sis (en particular la inflación) y 1,2 
grar la recuperación. Asimismo y a pesar de tratar de demos~-
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trar lo contrario, en este programa se puede ver la ingeren~ 
cia del Fl-U al implantarse su consabido "dogma de austeridad". 
"La austeridad es obligada vigilaremos que se cumpla y que la 
distribuci6n de su carga sea ... equi ta ti va". 1.G 

Sin embargo, el PIRE resultaba incompleto en la medida -
en que no correg!a los desequilibrios estructurales crónicos 
de la economía mexicana. Por lo anterior y con el f !n de con­
catenar los avances que el PIRE lograra, se establecio el 
Plan Nacional de Desarrollo '1983-1.988, cuya estratégia conte~ 
pla el cambio estructural en el mediano plazo concretando la 
orientación que en materia de pol!tica económica establece el 
nuevo gobierno. "La.situación exige flexibilidad. en un marco 
de pr.incípios y propósitos claramente establecido"· Por ello, 
el plan es fundamentalmente cuali·tativo y fija las orientaci.2 

0es generales¡ se~ala el compromiso que el Estado asume para 
conducir los destinos nacionales en la dif!cil situación ac-­
t.•ial ••••••• ". '1 7 Los objetivos fundamentales del plan son: 

¡,) La conservaci6n del Sistema Capitalista Mexicano. 
n) Vencimiento de la Cr!sis Económica. 
,::J La ·Reordenaci6n Económica • 
. ·i) Recuperar la Capacidad de Crecimiento. 
·•> E:l Cambio Estructural. 

;lacicndo una s!ntesis del PND, se marca como propósito funda­
~ental la recuperación del crecimiento en el marco de la eco­
nom!a mixta para lo cual se est'!Plece una estratégia canaliz_2 
da en dos lineas, la p~imera se avoca al corto plazo y recoge 
en buena medida los planteamientos del PIRE; la segunda, que. 
es la parte fundamental del Plan sienta las bases para el cam 
bio estructul;'l'l que se pretende: "Se basa en seis orientacio­
nes generales: 

+ Enfatizar los aspectos sociales y redistributivos del 
crecimiento •••••• { •••• ). 

+ Reorientar y modernizar el aparato productivo y distr_!. 

butivo para lograr: Un sector industrial integrado ha-
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cía adentro y competitivo hacia afuera. 
+ Descentralizar en el territorio las actividades produs 

tivas y el bienestar social. 
+ Adecuar las modalidades de financiamiento a las prior~ 

dades del desarrollo. 
+ .Preservar, movilizar y proyectar el potencial del des~ 

rrollo nacional. 
+ Fortalecer la rector!a del Estado, impulsar al sector 

social y estimular al sector privado".1.S 

De esta manera, con el PIRE, se establec!án los ajustes 
ne~esarios de corto·plazo al tiempo que se introducían los 
cambios estructurales que corrigen en mediano y largo plazo -
los desequilibrios cr6nicos de la economía mexicana. Sin em-­
bargo es importante hacer notar que el elemento central del -
cambio estructural es "la modificación de la estructura indu~ 
trial" dando prioridad a las exportaciones manufactureras en 
la medida en que éstas generan las divisas necesarias para f~ 
nanciar el crecimiento de la econom!a. "La reorientación de -
la estratégia de desarrollo persigue una reestructuraci6n prE 
funda del sector externo de tal forma que éste sea capaz de -
generar las divisas necesarias para el funcionamiento eficie~ 
te del aparato productivo, a altos niveles de actividad econ..§ 
n1ica". '19 En otras palabras, sigue siendo la industrializaci6n 
del pa!s el objetivo central de la nueva política económica -
gubernamental, sólo que ahora la reconversi6n estará determi­
·nada. por la crisis. De esta manera, la liberalización del me.i;: 
cado interno; el estimulo a la inversi6n extranjera, la. gra-­
dual reducción del proteccionismo y el ingreso de México al -
Gatt forman parte de las herramientas necesarias para lograr 
tal propósito. · 

Resumiendo los 2 planes; mediante u~a política neolibe-­
ral que controle la demanda interna a través de una reducci6n 
del gasto p~blico, la contenci6n salarial y la liberalizaci6n 
de precios, se pretende reducir la inflación que como declaró 
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MMH: "E:l combate a la inflaci6n es compromiso de mi Gobiernoo.: 20 

Este proceso se refuerza eón el aumento de las tasas de inte­
rés y el consiguiente ahorro público. La liberalizaci6n de 
precios llevarla a establecer niveles más reales y determinar 
la inversi6n de acuerdo a la escasez, motivando así a una SU_2 

titución de importaciones acorde a las necesidades nacionales. 
Por su parte el control salarial a la vez que merma la deman­
da interna permite abatir costos. De esta manera, controlando 
la inf1aci6n se podrán estabilizar las presiones devaluato--­
rias mejorando la balanza comercial de la misma manera que m~ 
jora 1a situación íinanc~c~a ~el s~ctOr privado~ e1 que a su 
vez se verla reforzado por la ayuda crediticia que el gobier­
no otorga como parte fundamental del plan. "En cuanto a la 
deuda privada, el Decreto de Control de Cambios publicado en 
el Diario Oficial el 1.3 de diciembre de 1.982 dispone la crea­
~ión de un sistema de cobertura de riesgo cambiarlo. Dicho 
sistema protegerla a quienes tuvieran adeudos en moneda ex--­
tranjera pagaderos fuera de la República y contraldos con an­
terioridad al 20 de diciembre de ese año •••••• Para dar cumpl~ 
miento a esta dispocisi6n se estableci6 el Programa para la -
Cobertura de Riesgos Cambiarlos Derivados de Endeudamientos-­
Externos, y para manejarlos se constituyó el Fidicomiso para 
la Cobertura de Riesgos Cambiarlos (FitCORCA), que comenzó a -
operar en abril de 1.983".21. Al llevarse a cabo el proceso an-· 

teriormentes descrito, se estarlan cumpliendo los objetivos que 
en el P1RE: se establecieron y que permitirían sentar las bases 
para el camb~o estructural que el PND pretende. De esta mane­
ra, la modernización y eficiencia del apara~,p estatal C reduc­
ción real del gasto e inversi6n públicas, elevación de pre---' . cios y tarifas, eliminación de subsidios, etc.); la 1ntegra--
ción más estrecha de la economla mexicana al mercado mundial 
(eliminación del proteccionismo, inversión extranjera, etc.)¡ 
y la eficiencia productiva interna, permtirlan lograr los ca.!!! 
bies cuantitativos estructurales, el fortalecimiento de la 
economla y la recuperaci6n de la capacidad de crecimiento, 
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objetivos fundamentales del Plan. 
Conviene hacer notar que la reestructuración que experi­

menta el Estado Mexicano, no se circunscribe al aspecto econ,2 
mico, también se extiende a lo político; la reinvindicación -
del realismo económico, el abandono del populi.smo como forma 
de gob~erno y la composición tecnocráti.ca del gabinete guber­
namental De la Madridista ponen de manifiesto la corriente de 
la burocracia estatal que dominarla la esfera de poder impo-­
niendo un cambio de ruta orientación y estilo. Cambio que por 
su parte satisfac!a en primer lugar al capitalismo internaci.~ 
nal en la medida en que garantizaba la sujeción del ~stado M2 
xi.cano a las exigencias externas y en segundo lugar a la bur­
gues!a nacional que ve!a con benepl!cito en este cambio, un -
rompimiento con la política anterior. "Rechazo al populismo -
que cede ante lo inmediato y hace retroceder a la sociedad"~2 

De esta forma es puesta en marcha la nueva po1!tica eco­
nómica Delamadridista cuyos alcances y objetivos estaban des­
de su nacimiento destinados al fracaso en parte porque se co,n 
tinuaban -por lo menos en su primera etapa- con.vicios de po­
litices pasadas (dependencia del petróleo, rezroo del c~mpo, 
etc.) y porque no es posible concebir la salida de la crisis 
mexican~ al margen de la superación del capitalismo mundial. 
As!, y como ejemplificación de lo dicho, el seguimiento de la 
economía en los primeros tres años del sexenio nos confirman 
lo esperado. 

1.983 y 1984 estaban considerados en el Plan como los años 
m!s-dif!ciles, y a lo largo de ellos habrían de darse ios 
ajustes correctivos necesarios. En 1983 la recesión económica 
se profundizó, ya que el decrecimiento del PIB, la ca!da de -
la inversión· ·bruta fija y de la producción industrial fue ma­
yor que la registrada en 1982. Sin embargo, gracias a la es-­
tratégia económica de contraer la demanda interna como fórmu­
la para enfrentar la cr!sis se logró disminuir la inflaci6n, 
que según cifras oficiales en 1982 hab!a llegado a ser de 
98.S';t.: "La inflaci6n medida por el. :I:ndice Nacional. de Precios 
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al Consumidor de diciembre a diciembre fue de 80 .8%". 23 No ob.!! 
tante lo anterior, esta cifra fue mayor a lo esperado pues se 
pensaba que para finales de 1983,la inflaci6n descendería a -

,55%. Como contraparte, el déficit esperado en 3,000 millones 
'de d6lares para la Cuenta Corriente de la Balanza de Pagos, 
se transform6 en un superávit de 5,546 millones de d6lares, 
pero conviene aclarar que este super~vit se produjo más por 
una contracci6n de las importaciones que por un aumento en 
las exportaciones. "Las importaciones que en 1.982 se reduje-­
ron 40 por ciento, registraron una contracci6n adicional de -
47 por ciento durante 1983, alcanzando un ~onto de 7,720.S m· 
llenes de d6lares". 24 

X 

M 

Bal. Com. 

CUADRO NUMERO 20 

COMERCIO EXTERIOR 

(Millones de D6lares) 

1.982 
21,229.7 
14,437.0 

6, 792. 7 

1.983 
21.,398.8 

7,720.S 

13,678.2 

FUENTE: Informes Banco de México. 

En tanto las._exportaciones practicamente se mantuvieron al 
mismo nivel que en 1.982. (ve~ cuadro No. 20). 

El PIB .¡:lecrece en términos negativos de -0.5% en 1.982 a 
-5.2% en 198'3;, La inversi6n total que ya hab!a descendido en 
1982 cae en -25.3%,de ella, la pGblica se reduj~ en -28.6'% y 
la privada lo hizo a -22.6%~ Lo mismo sucede con la produc--­
ción: "En 1.983 el producto interno bruto real de la industria 
dismi'nuyl> 7.4 por ciento mientras que en 1982 la caída fue de 
1.6 por ciento; en consecuencia su nivel qued6 por debajo del 
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registrado en 1.980°. 25 La pol!tica contractiva y la contención 
salarial, determinan la calda del consumo en -6.1%, correspo~ 
diendo al sector privado una disminución del -6.2% y al sec-­
tor gobierno del -S.53. Asimismo resulta interesante hacer n_2 
tar la manipulación que el gobierno hace con las cifras ofi-­
ciales: "En finanzas públicas nos propusimos realizar un.esf,!! 
erzo ~in precedente para reducir el oéficit.de m&s de 18'l(. del 
producto en 1982 a 8.53 este año ••••••• si se escluyen los pa­
gos por interéses, el ajuste de las finanzas públicas ha_ per­
mitido pasar de un défic!t e~ 9.2% del PIB en 1982 a·un super 
lívit de casi 2'11. en 1982." 26 Evidentemente el "realismo econ.S: 
mico" no profundiza en el peso de la deuda externa ubicandose 
el déficit en 8.9%. 

Como lo señalé en plírrafos anteriores, la escencia de e~ 
ta pol!tica consisten en la reordenación del capitalismo mex~ 
cano basado en un reforzamiento de la industia del pa!s bajo 
mayores niveles de explotación, esto es, la salida de la cri­
sis se descarga en el sacrificio de la clase trabajadora en -
materia salarial y en el incremento del subempleo; Como ejem­
plo de lo anterior el apoyo canalizado al sector privado bajo 
los demagógicos supuastos de defender el empleo lo confirma. 
"La prudencia que caracterizó a los aumentos salariales con-­
tribuyó a evitar un mayor deterioro de la planta productiva y 
un desempleo masivo. Asimismo es posible que parte de los tr~ 
bajadores que perdieron su empleo en el sector "formal" urba­
_no de la econom!a hayan encontrado acomodo en el sector "ín­
formal". 27 e:n 1.983 el empleo se redujo en 2% y el desempleo -
arrojó una tasa de crecimiento de 1.33. 

e:sta primera fase de la pol!tica económica cumplió su o,2 
jetivo al l~grar una contracción de la demanda interna que 
por ende deterioró los niveles de bienestar de las mayor!as, 
pero que por otro lado creaba condiciones para una recupera-­
cían. 
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As!, después de la recesión de los años 1.982 y'19e3 se -
comienza a dar una reactiv<!ción económica de la economía mex_i 
cana particularmente desde el segundo semenstre de 1.984. El 
PIS, luego de 2 años, vuelve a registrar un crecimiento del -
3.5%. La inflación se reduce de 80.8% a 59.2%, aunque el ni-­
vel esperadó era de 40%. La Producción industrial aumento 4.3 
por ciento mientras que la producción del sector agrícola diJ!! 

minuyó 3.4% en 1.983 a 2.8% para este año. "•••••••ª consecue.!l 
cia d~ un exceso de lluvias en buena parte del territorio na­
conal durante septiembre y octubre, así como de las heladas -
que ocurrieron en el noreste del pa!s, •••••• la producción 
agrícola creció sólo 2.3 por ciento". 28 El crecimiento indus­
trial registrado, corresponde a la necesidad imperiosa por 
parte de un buen número de empresas, de elevar sus exportaci~ 
nes de un lado, por la contracción del mercado interno y del 
otro por la necesidad de divisas para poder reciclarse; Indu­
dablemente que en esta recuperación del sector industrial tu­
vo un papel fundamental el apoyo creciticio gubernAmental a -
través del FOGAIN, FICORCA y la reducción de las tasas de in­
terés activas: "La tasa activa nominal.promedio de la cartera 
libre de los bancos se redujo de 1.2.8 puntos porcentuales, al 
pasar de 62.7 por ciento en diciembre de 1.983, a 49.9 por ci,,!¡!I 
to en diciembre de 1.984. La tasa activa efectiva disminuyó 
aún m!s: de 91..2 por ciento a 63.7 por ciento en el mismo la.E 
so". 29 Medidas complementadas por el comportamiento de los s~ 
larios que de representar el 2~ del PIS en 1983 pasaron al -
27.1.% en 1.984. "La responsabilidad y madurez del sector obre­
ro impidieron que el país entrara en· la espiral precios-sala­
ri·os-precios, que al final hubiera representado menores nive­
les de bienestar en todos los Órdenes11 •

30 Por consiguiente, -
este estímulo a la industria repercutió en un incremento de -
las exportaciones de 1.2.4% respecto al año anterior, sobre t~ 
do_ 'de las no petr6leras, pero también en un repunte de las i.!!! 
portaciones como resultado de la misma recuperación industrial 
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que exig!a mayores compras del exterior, ascendiendo a 45.7%. 

Este superávit de la balanza comercial determin6 a su vez el 
superávit en cuenta corriente de la Balanza de Pagos que fue 
25". menor al logrado en '.1.983. 

CUADRO NUME:RO 2'.I. 

COMPORTAMJ:E:NTO DE: LA BALANZA CONE:RCJ:AL 
EN MJ:LLONES DE PESOS 

'.1.982 ')(. '.1.983 ~ 1564 

21• 229 ,671. 0.7 2'.l.'398,792 '12.4 24'053,600 

1.41 437,000 46.5 7'720,524 45.r '1'1'254,300 

" 1925 

9.'l 2'.l.'866,400 

'.1.9.6 '13'460,000 

SAL 6'792,67'1 '10'1.4 '13'678,268 93.5 12'799,300 65.6 8'406,400 00'7 

FUENTE: XNFORME:S ANUALES BANCO DE: ME:lUCO. 

Poi:: su parte, el déficit financiero del sector público -
disminuy6, aunque no en la proporci6n esperada: " •••••• los r~ 
querimientos financieros del sector público durante '1984 sum~ 

ron 2.2 billones de pesos, cantidad que representa 7.4 por 
-ciento del PJ:B. Este porcentaje es superior al 6.5 por ciento 
previsto_ en el Presupuesto de Egresos de la Federaci6n". 31 Es 
conveniente hacer notar que esta reducci6n del déficit se lo­
gra .con un mayor sacrificio de las clases trabajadoras que r~ 
-sienten los efectos de la contenci6n salarial, la liberaci6n 
de precios, la elevaci6n de las tarifas y servicios del sec-­
tor p(jblico, la eliminaci6n de los subsidios en los productos 
básicos, el incremento de los impuestos directos, as! como la 
_desinversi6n en obras de beneficio social (educaci6n, salud, 

__ vivienda, etc.) deteriorándose más sus niveles de vida. Todo 
como parte de la estratégia que permitiese al gobierno cumplir 
sus compromisos con el agio internacional. 
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Estos logros econ6micos que hacían considerar que el ca­
mino .era el correcto, fueron recibidos con beneplácito por el 
FMI quien en su papel de representante y gestor de la Banca -
Internacional ratificaba las bondades y positivos resultados 
de sus programas de ajuste a la vez que le otorgaba a !•iéxico 
el favor de la restructuraci6n de su deuda. As! los vencimie,n 
tos de 48,500 ~lones de d6lares que ocurrir!an entre 1986 y 
1987, fueron alargados a 14 años además que les permitieron -
negociar ~ntcréses con ahorros de 974 millones de dólares pa­
ra los dos años siguientes, y de s,ooo r.·.illor.co:: de d6lares 
hasta 1998. "Los avances definitivos en la pol!tica de deuda 
externa son resultado del reconocimiento de la Banca lnterna­
cional a lo logrado por la presente administraci6n en la reo.!:: 
denación interna y a la confianza de que dicha estratégia es 
la adecuada en una perspectiva de largo plazo". 32 

Al inicio de 1985, el gobierno mexicano estaba convenci­
do de que la recuperación recién iniciada iba a ser duradera 
y sostenida, las declaraciones vertidas eran de lo más opti~ 
mista. As!, en los'triterios Generales de Política ~conómica 
para 1985,"el tono contundente y de respaldo a la estratégia 
segu.ida lo confirman y los objetivos en él contenidos creci­
dos por ·1os logros parecían ser aseveraciones irrebatibles: -
"La economía está ya en condiciones de mantener un crecimien­
to 'moderado0 •

33 En este tenor, se presume reducir la infla--­
ci6n para situarla en un 353; el PlB alcanzaría un crecimien­
to de 3 a 4~; el déficit del sector p6blico disminuiría para 
ubicarse en un 5.1".; las tasas de interés bajarían para hace~ 
las acordes a la recuperación: "Una política realista y flex_! 
ble de tasas de interés, que garantice un rendimiento atract.1 
vo al ahorrador y que además permita la reducción en el costo 
del crédito". 34 ; el superávit de la Balanza Comercial se si­
tuaba en 11 mil millones de dólares debido a un crecimiento -
del 183 de las exportaciones no petroleras, de la misma mane­
ra que crecerían las importaciones como resultado de la reac-
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tivación económica; Por otro lado y como parte de la estraté­
. gia del PND relativo al cambio estructural, la ·integración al 
.'exterior ser!a gradual pero efectiva: "Avanzar significativa­
mente en la sustitución de permisos por aranceles equivalen-­
tes, al dar a conocer el programa definitivo de largo plazo"~S 
En los.precios y tarifas del sector p~blico el programa de a~ 
tualización continuaría de la misma manera que los subsidios 
se ir!an racionalizando; El aliento a la inversión orivada S_2 

guir!a foment~ndose sobre todo con estímulos fiscales; sólo 
.en materia de empleo parecían reorientarse los criterios: 
"Mientras que en ~983 y 1984 los objetivos de esta política 
fueron impedir la quiebra de empresas y proteger el empleo 
existente, en 1985 el énfasis recaerá en el propósito de apo­
yar la creación de nuevos empleos permanentes y el fomento de 
la inversiÓn". 36 ; igualmente se propone inducir un crecimien­
to del salario real de los trabajadores sin aumentar la infl~ 
ci6n. 

Visto desde la perspectiva gubernamental, la pol!tica e­
con6mica vigente resultó la adecuada y los ajustes "dolorosos 
pero.necesarios". Sin embargo, la complejidad de la crísis e.!1 
frentaba al gobierno a una nueva disyuntiva. En efecto, la r~ 
cuperación cíclica iniciada a mediados de 1984, que pareció -
cobrar fuerza en los primeros meses de 1985 pierde dinamismo 
a partir de la segunda mitad de ese año, y as! al confrontar 
los objetivos esperados con los resultados reales el fracaso 
se hace evidente: El déficit financiero del sector público en 
1985, ascendió a 4 billones 535,200 millones de pesos, cifra 
106.3~ superior a lo programado, por lo que de un 5% como 
proporción del PIB esperado, se situó en 9.9'l(., porcentaje de­
bido en parte a la disminución de los precios internacionales 
del petróleo y en parte a los pagos por interéses de la deuda 
amén del casi nulo crédito externo recibido en este año pués 
de 2,189' millones de dólares obtenidos en 1984 se redujo a s.§ 
lo 390 millones de dólares en 1985; La tasa de inflación tam-
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bi&n super6 el 35% pe-agramado: "La inflaci6n medida por el i.!! 

cremento del Indice Nacional de Precios al Consumidor respec­
to del mismo período del a~o antec-ior, paso de 59.2 por cien­
to en diciembre de 1.984 a 63.7 por ciento en diciembre de 

,1.S85". 37 ; El oscuro manejo que hacen del total de asegurados 

CUADRO NUMERO 22 

OEFICIT PUBLICO 

{Miles de Millones de Pesos) 
ARO INGRESOS EGRESOS INTERM. FINAN. DEFICIT 3P:tB 

1982 2'845,600 4 1 283,400 1.28,000 -1.'660,400 1. 7.6 

1.983 5'905,200 i"•:aH,aoo 75,000 -1.'519,800 B.5 

1.984 9'464,200 1.1.'1.86,200 399,000 -2'103,000 7.5 

1985 1.4'689,600 "18'498,500 726,300 -4'535,200 9.9 

FUENTE: INFORMES ANUALES DEL BANCO DE MEXICO. 

del IMSS y la contenci6n salarial pec-miten suponer un sumento 
del empleo: "Los indicadores del empleo, en cambio, registe-a­
ron una·mejor!a respecto de los niveles que hab!an alcanzado 
en 1984, gc-acias, en parte a la modec-aci6n de las demandas s~ 
lariales. El n6mero total de asegurados en el IMSS, que en 
1.984 había aumentado 4.9 por ciento, se increment6 8.5 por 
ciento en 1985°. 38 ; En lo refec-ente al objetivo de reducir 
las tasas de interl!s, se dio el efecto contrario: "La expansi6n 
de la demanda de financiamiento y el fortalecimiento de las -
expectativas de mayor depreciaci6n cambiaria dieron lugar a -
que la tendencia descendente que las tasas de interl!s venían 
mostrando desde el tec-cer trimegtre de 1.984 se revirtiera a -
par.tir de febrero de 1985". 39 ; De igual forma el super!vit de 
1.1 mil millones de d6lares esperado en la Balanza Comec-cial, 
s6lo se qued6 en 8,406 lo que a su vez redujo el super!vit en 
Cuenta Cae-riente de 4,238 millones de d6lares en 1.984 a 541 -
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en1.9BS. Esto se explica por una ca!da de las exportaciones -
del '10% y de éstas, las no petroleras que se suponía crece- -
rían en un 1.81., tienen una ca!da del 73, en tanto las import~ 
ciones aumentaron un 20% ; La inversi6n, que como elemento 
prioritario de la estratégia econ6mica tantos est!mulos reci­
bi6 cr~ci6 de S.5% en '1984 a 6.7% en 1.985. "Por segundo año -
consecutivo el incremento del gasto en inversi6n reflej6 una 
fuerte expansi6n de la inversi6n privada, que creci6 '12.'1 por 
ciento, mientras que la inversi6n pública disminuy6 como resul 

40 -tado de los ajustes presupuestales". Sin embargo este crecJ. 
miento no determin6 un crecimiento so·s tenido ele la procucciér: 
"E;n 1985 el Producto Interno Bruto de la industria creci6 4.9 
por ciento· respecto al año anterior. La tasa de crecimiento -
anual disminuy6 a lo largo del año, pasando de 6.5% en el prJ. 
mer trimestre, a 6.3 y 1.7 por ciento, respectivamente, en 
los trimestres subsecuentes0

•
41 Por su parte la producci6n 

agr!cola registra un incremento por tercer año consecutivo, 
esta vez de 2.73, cifra menor al 4.8':1'.. de '1983, es decir que 
ese crecimiento tiende a descender; En lo referente a la pol~ 
tica cambiaria, el peso sufri6 una fuerte depreciaci6n anual 
_frente al d6lar de 933 en el mercado controlado cerrando el -

__ año_ en $372._20 por d6lar, y de '114~ en el mercado libre ce- -
rrando en $450.00 por d6lar. Todos los resultados econ6micos 
anteriores determinan un crecimiento del PJ:B de 2.7.'I., tasa m~ 
nor a la registrada en 1984 que fue de 3.S'l(. y aún menor al 4% 
-programado. 

Las cifras, anteriores permitían concluir que los 3 años 
de ajuste ~conómico no habían dado los resultados esperados y 
que el fracaso del "realismo econ6mico" era evidente. <.Por 
qué fracas6 la nueva pol!tica económica del régimen Delamadrj. 
dista?. El gobierno, a través de su vecero oficial, el Direc­
to_r del Banco de México, Miguel Mancera Aguayo, trato de dar 
explicaciones al respecto: atribuy6 el tropiezo al deterioro­

de los términos de intercambio sufridos por el país a lo lar­
go de 1985; a la escasa disponibilidad de créditos externos -
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que obligaron a que los requerimientos del sector público, de 

la inversi6n y del consumo privado se financiaran con recur~ 
s·os casi exclusivamente internos, provocando presiones en el 

mercado financiero y alza~ en las tasas de interés; a la cal­
da de los precios del petróleo que determin6 que los ingresos 
p6blicos por este concepto se redujeran de 9.7%. del PIS en 
1.984 a 8.4% en 1.985; a los mayores pagos por concepto de int~ 
r6ses de la deuda externa que aumentaron en m~s de un billón 
de pesos en relación a lo presupuestado, no obstante.haberse 
reducido como proporción del PIS por segundo año consecutivo 
al pasar de 1.2.33 en 1.984 a 1.2.0% en 1985. 

CUADRO NUMERO 23 

PRODUCTO INTERNO BRUTO 

MillÓnes de pesos 1.970 
AÑO T O T A L ~ 

1.982 
1.983 
1.984 
1.985 

903 
856 
887 

91.1. 

839 
1.74 
647 
544 

0.5 
5.2 
3~5 

2.7 

'FUENTE: INFORMES ANUALES BANCO Dt: MEXJ:CO. 

En res6men, todas estas explicaciones oficiales tratan -
de oct1ltar el fracaso de la polltica económica present~ndolo 
s610 como un tropezón atribuido a factores externos y fuera -
del control gubernamental. De acuerdo a esta lógica, el núcleo 
del ·problema.económico del pa!s radica en la dificultad del -

sector p{atilico para ajustar sus niveles de gasto ante la imp,g 
sibilidad de encontrar fuentes adicionales para financiarlos. 
Resulta paradójico analizar como el gobierno pretende combat.ir 
la infláci6n con la reducci6n efectiva del déficit financiero 
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y que sin embargo reconozca que aquélla determin6 el increme_n 
to de éste: "el repunte de la inflaci6n en el último cuatri--

n1estre de 1.994 determ~nó que las previsiones respecto a la t_2 
sa de inflaci6n del presupuesto de 1.985 (formulado en octubre 
y noviembre de 1.984) fueran rebasados por los hechos".42 Cua.!! 
do el gobierno perfectamente conoce que un elemento determi-­
nante en el incremento de la inflación no es el gasto gubern.2 
mental en s! sino los pagos por interéses de la deuda pués e.e 
mo. <;1 mi:;r:-.o dcclcr6, descontando el pago de interéses de la -
deuda, las finanzas públicas observan un importante superávit 
eri consecuencia las. cuentas públicas no pudieron ser acelera­
dóras de la inflación ni únicas causantes del fracaso. 

Sin embargo, aunque todos estos elementos fueran consid~ 
rados como fundamentales para el fracaso de la pol!tica econ_.2 
mica, la verdadera causa es (como lo ha sido en todas las de­
más pol!ticas del Estado Mexicano). pretender lograr el desa-­
rrollo del capitalismo mexicano al margen del desarrollo cap~ 
.talista en su conjunto, ya que la actual reestructuración no 
garantiza en si misma la salida de la cr!sis estructural, 
pues esta superaci6n no puede ser el resultado de la planea -
ci"ón del Estado sino del curso que sigue· el proceso de repr.f! 
ducción capitalista mundial, que est5 determinado de acuerdo 
a. sus pr_opias leyes y contradicciones. 

Ante estas condiciones, el Estado Mexicano se encuentra 
como al principio del sexenio, peor aún, pues el fracaso eco­
nómico nuevamente enfrenta a la burocracia gobernante con los 
sectores más reaccionarios de la burgues!a dominante, determ~ 

nando una c~!sis de hegemon!a, que se traduce en una ruptura 
del bloque en el poder con alcances impredecibles. 
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4.3 ALTERNATIVAS PARA LA RECUPERACION 

A lo largo de los capítulos e incisos anteriores, he pr.!! 
sentado el desarrollo del Estado Mexicano en sus diversas et~ 
pas, desde la formaci6n del mismo en la gesta revolucionaria; 
la consolidaci6n durante el gobierno de Alvaro Obreg6n; los -
intentos reformistas de la etapa Cardenista; hasta el giro i.!! 
dustrializadcr procapitalista que a través de las distintas -
políticas económicas impl~mentadas por lo~ gobicrr.o~ pc~teri_g 
res a c&rdenas derivan en el Estado Mexicano contemporáneo. -
Sin embargo y como.lo he tratado de demostrar, el interés gu­
bernamental por conducir un desarrollo del capitalismo mexic.2 
no alentando la conformaci6n y fortalecimiento de una clase -
privilegiada, y soslayando las necesidades de las mayorías, -
determin6 el desquebrajamiento de sus estratégias revirtiendo 
el proceso. 

Ante la crisis actual, la más profunda y dificil que ha­
ya sufrido el capitalismo mexicano, el Estado tiene ante sí -
muy pocas alternativas visibles, la mayoría de ellas incluso 
destinadas al fracaso debido a las condiciones existentes. 
Sin pretensiones clarividentes ni planteamientos rebuscados, 
presento alternativas que, dadas las circunstancias y algunas 
declaraciones del mismo gobierno, pudieran implementarse como 
estrat&gias para enfrentar el momento actual. Conviene recal­
car que algunas corresponden a proposiciones del mismo Estado, 
·otras a las fuerzas más reaccionarias de la burgues!a y las -
dellÍ~s a salidas propuestas por la izquierda mexicana. 

~o.- Continuar con la Estratégia Gubernamental Actual: 

A6n a pesar del fracaso de la Política Econ6mica el go -
bierno de Miguel de la Madrid se muestra renuente a reconocei;: 
lo y más a6n a modificar la línea establecida considerándola 
todavía ~orno la mejor alternativa para enfrentar la crisis. 
"El gobierno -afirm6 el Presidente- ha decidido mantener en -
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lo fundamental la estratégia interna del desarrollo definida 
para 1986 •••••• Afirmamos que la estratégia establecida sigue 

~iendo válida. Los avances importantes que se han logrado de­
muestran que vamos en el camino adecuado, aunque el ritmo de 
los resultados no nos satisfaga y a veces nos desespere". 43 

La porfiada contracci6n del gasto gubernamental, la venta de 
Paraestatales, el inoreso al GATT y el aliento a la inversi6n 
extranjera han sidc intensificadas para continuar apoyando la 
industrializaci6n del país en la creencia de que fortalecien­
dola se podrá reciclar a si misma y por ende a la econom!a en 
su conjunto sin ubicar que las exportaciones, en particular a 
E.U. -que representa nuestro principal cliente- no dependen -
ni de la disposici6n de los industriales mexicanos, ni de la 
calidad de los productos, ni siq~iera del precio sino de una 
decisión interna por parte de la política econ6mica norteame­
ricana y de los demás países industrializados para proteger o 
liberar su mercado. "Productos mexicanos por un valor de 300 
millones de dólares quedaron fuera del Sistema Generalizado -
de Preferencias de Estados Unidos (SGP) , y serán objeto de i~ 
puestos compensatorios de hasta 103 de su valor, con lo cual 
se afectará gravemente a las exportaciones nacionales hacia -

~el: vecino pa!s"~44 Por otro lado nuestra dependencia económi­
ca y tecnológica se verá reforzada con la inversión extranje­
:ra que como lo expuse• en cap!tulos ante.i;iores, no incrementa 
las exportaciones. Todo ello enmarcado en la ~ctitud inamovi­

._ble.del gobierno mexicano de continuar con el pago de la deu­
··da,'·pues aún a pesar de lo declarado por Jesús Siva Herzog; -
"La convicción imperante en las naciones deudoras de que el -
pago de sus compromisos externos era ca~i un a.sunto de orgu-­
Llo nacional· esta siendo claramente sustituida por la necesi­
dad de proporcionar a nuestras sociedades siqui.era un nivel 
.m!~imo de bienestar". 45 , parece optarse más por la l!nea de 
la renegociaci6n que por la declaración de una moratoria. 

... 
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2o.- Regresar al Desarrollo Estabilizador: 

A ra!z de la baja de los precios del petróleo, el presi­
dente Miguel de la Madrid en su mensaje a la nac:ión del 21 de 
Febrero de 1.986 dec:laró entre otras cosas quizá para devolver 
la calma y demostrar que aún existen salidas: "qúe México es 
un pa!s que en el pasado y gracias al esfuerzo productivo, n~ 
ci.onal, ha experimentado tasas elevadas de crecimiento sin n~ 
cesidad de acudir a un endeudamiento externo excesivo, ni a 
la venta de hidrocarburos". 46 En otras palabras se trata de·­
rccuperar el crecimiento económico dei país estableciendo los 
elementos que caracterizaron el per!c.do del "º"'""'rrollo Esta­
bilizador de 1.954 a 1.970". Como lo expuse en el capítulo co-­
~respondiente, esta estratégia agotó sus posibilidades, pero 
aGn en el caso de que volviera a ser puesta en marcha cabe r..!l: 
saltar que las c:ondiciones tanto internas como externas ac:tu~ 
les son totalmente diferentes a las que exist!an en 1.950; en 
primer lugar, el comercio mundial en los países desarrollados 
está contraído, y por lo que toca al de los países en desarr~ 
llo productores de materias primas, se encuentra competido 
hasta la saturación lo que se traduce en exceso de oferta y -

la consiguiente baja de precios¡ en segundo lugar, la recupe­
ración de las economías industrializadas en el corto y media­
no plazo es lenta e inestable por lo que <:;ualquier pronóstico 
es limitado; y finalmente, el endeudamiento del país limita -

',el margen de maniobra del Gotierno mexicano para impulsar el 
creeimiento en la misma forma que lo hizo en los a~os del de­
sarrollo estabilizador. 

·3o.- Integraci6n Total al Imperialismo Norteamericano: 

Existe en el consenso de un buen sector de la burguesía 
nacional (inclusive de una parte de la burocracia gobernante) 
as! como.en algunas capas importantes de la clase media, la -
ideá .de una integraci6n más amplia a la economía estadounide~ 
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se como la mejor alternativa para salir de la crisis y recup~ 
rar el crecimiento econ6mico. Para lo cuál se propone la lib~ 
ralizaci6n total de la economía nacional en favor. de los E.U~ 
la menor ingerencia del Éstado en las actividades productivas; 
la reprivatizaci6n de todas las empresas del Estado; la gara_!! 
tia a la libre empresa entre otras; en una palabra, equivale 
a elminar de un s6lo golpe todas las trabas que impidan el d~ 
senvolvimiento del capitalismo de México, entendido éste des­
cÚ? una perspecti'la n-.oliberal a ultranza. Dicha alternativa -
se fundamenta en las ventajas que ambos países obtendrían, t~ 

les como: la reactivaci6n del estancamiento agrícola por la -
vía de la especializaci6n en aquéllos cultivos de exportaci6n 
cuyos costos son menores en relaci6n a los estadounidenses; -
acceso al mercado nacional a través de la eliminaci6n de las 
restricciones a la inversi6n extranjera y a las importaciones, 
lo que permitiría la entrada de dinero fresco a la vez que 
abriría fuentes de trabajo, esto determinaría una depuraci6n 
en la industria nacional pués s6lo subsistirían las empresas 
fuertes (trasnacionales, monop6licas, etc.) generadoras de dj,, 
visas, complementandose con la implantaci6n de industrias ma­
.quiladoras o ensambladoras que al absorber cantidades impor-­
tantes de mano de obra atenuarían el desmpleo generado por el 
cierre de las pequeñas y medianas industrias; los excedentes 
de desempleados tanto rurales como urbanos podrían canalizar­
se a través de acuerdos bilaterales a cubrir necesidades de 
mano de obra en actividades agrícolas e industriales en los -
E.U.; por lo que respecta a la reprivatizaci6n de las empre-­
sas paraestatales, éstas podrían ser.adquiridas tanto por in­
versionistas nacionales como extranjeros, a6n de aquéllas que 
han sido consideradas como estratégicas (tal es el caso de P.f. 
MEX, CFE, etc.) dándoles un manejo distinto al que se les ha 
dado, e~ donde el criterio escencial más que la eficiencia s~ 
ria el lucro; se buscaría que el costo de la mano de obra na­
cional siguiera siendo un elemento atractivo para las inversJ.o 
nes; el Estado por consiguiente dejaría de ser promotor del -
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de.sarrollo para convertirse en un elemento regulador que s6lo 
intervendría en la economía en los términos en que la libre -
empresa lo requiriera. Lo anterior determinaría que México 
pueda acelerar su crecimiento al disponer de mayores divisas 
en la misma forma que su deuda externa se reduce. Por otro l~ 
do al comercio se vería enriquecido por el flujo de productos, 
lo que provocaría un cambio en los patrones de consumo y una 
elevaci6n del bienestar nacional. En síntesis, tal alternati­
va supone. que México se vería favorecido de esta integraci6n 
Pajo los términos· di; int~rc¿¡r:;J:lc .. 

Esta posibilidad, es vista con buenos ojos por parte del 
gobierno y los grandes empresarios norteamericanos ·pues los -
mayores beneficios tanto políticos como econ6micos son adjud_! 
cables a ese país: "En estos momentos, cuando la caída del 
precio del petr6leo afecta la economía mexicana e~ necesario 
fomentar las exportaciones con mayor fuerza, pero también m,2 
dificar la ley de inversi6n extranjera para una liberaliza- -
ci6n total de la economía mexicana, afirm6 aquí el presidente 
de la secci6n americana de la Comisi6n México-estadounidense 
de Comercio, Ro.thman Rockefeller". 47 

La clase dominante pro-integraci6n, en sus declaraciones 
a la prensa pondera esta alternativa como la soluci6n defini­
tiva a los problemas econ6micos nacionales y ve la integra- -
ci6n, inclusive la cultural, como algo necesario y enriquece­
dor: "La Industria Maquiladora -opina el presidente del Cons_§! 
jo Nacional de la Industria Maquiladora de Exportaci6n, A.C., 
Jorge Salman- puede ser un retén para que los capitales no 
·salgan al exterior sino que se inviertan en México •••••• ( •••• 
•• ) •••••• Si, por ejemplo, a nuestros trabajadores les impart_! 
mos clases en inglés, ello no significa que les estemos arra~ 
cando sus raíces nacionales. Que una joven trabajadora sepa -
leer las instrucciones en ingles, a mi se me hace extraordin~ 
rio y muy saludable". 48 
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Independientemente de la desintegración nacional y la d~ 
pendencia que esta alternativa generar!a (aún a pesar del su­

puesto crecimiento y bienestar del pa!s), el peligro fundame.n 
tal está en la vulnerabilidad que esa dependencia nos traer!a. 
Los E.stados Unidos, dado su carácter imperialista, con fre- -
cuencia se ve envuelto en conflictos e intervenciones que 
afectan su econom!a, esto implica que ante circunstancias ad­
versas (guerras, depresiones, etc.) puedan alterar sus rela-­
ciones y convenios con México contrayendo su mercado e impla.n 
tando una economía de ~ucrr~. AntP. P.Sta situación, nuestro 
pa!s se encontrar!a imposibilitado para solventar los proble­
mas económicos y sociales que se le presentaran como consecu­
encia de esa mayor dependencia. Como ejemplo de lo anterior -
sirve recordar que una de las causas, quizá las más importan­
te, que obligó a México a adoptar la estratégia de "Sustitu­
ci6n de Importaciones" fue precisamente la Segunda Guerra Mu.n 
dia, que vino a poner de manifiesto la vulnerabilidad de la ~ 
conom!a mexicana por su carácter dependiente (ver cap!tulo II 
inciso 1.). Sólo que las condiciones actuales son muy distin-­
tas de las que prevalec!an en aquél entonces, baste comparar 

.la población, por lo que la implantación de esta alternativa 
al intensificar la dependencia implica un riesgo constante. -
Sin embargo dadas las necesidades de transformación del Sist~ 
ma Capitalista y de los cambios que se están dando en el ámb~ 
to interno, parece ser esta la alternativa que habrá de darse 
en el futuro inmediato. 

4o.- Nacionalismo reformista: 

A finales del sexenio de José López Porti.llo surgió en -
el ámbito de una parte de la izaquierda mexicana incluso den­
tro de la porción progresista del ··partid.o oficial, la idea de 
posibilitar el crecimiento económico del país sobre la base -
de un "nacionalismo reformista" instrumentando para ello pol.f. 
ticas de corle Keynesiano y Postkeynesiano. Tales planteamie_n 
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tos fueron recogidos y promovidos principalmente por Rolando 
Cordera y Carlos Tallo en su libro "La Disputa por la Naci6n" 

En sus exposiciones los mencionados autores presentan la 
posibilidad de establecer un proyecto nacionalista fundament~ 
do en la lucha social que se plasm6 en la Revoluci6n Mexicana 
y la Constituci6n de 1917 y que fue perdiendo su contenido SE 
cial con los gobiernos posteriores al del Gral. Lázaro Cárde­
nas: "El proyecto nacionalista parte de la hip6tesis general 
de que, en esta etapa del desarrollo nacional, las necesida-­
des del pa!s pueden ser mejor satisfechas si se recogen y ac­
tualizan loz planteamientos y demandas que dieron origen a la 
Revoluci6n Mexicana, si puntualmente se aplican los postula-­
dos de la Constituci6n política.de los Estados Unidos Mexica­
nos y si se aprovecha y desarrolla la rica experiencia de la 
alianza entre organizaciones de masas y gobierno, como la ha­
bida durante la administraci6n del presidente Cárdenas ...... ~9 

Es decir, intenta con la movilizaci6n de masas darle un cará_s 
ter social al proyecto para lo cuál el fortalecimiento del E~ 
tado es primordial en la medida en que éste a través de las -
reformas que haga en favor de las mayor!as se gane su apoyo. 
"As!, para que las clases populares se conviertan en base so­
cial del proyecto nacionalista, el Estado tiene que ser un 

·elemento activo del proceso de. reformas, poniendo en práctica 
una polftica de masas". 5º De esta manera en funci6n del apoyo 
pol!tico que le otorgue la base social al proyecto.• conforma­
da por campsinos, ·obreros, clases medias analariadas, bur6cr_2 
tas; poblaci6n marginada, técnicos y administradores guberna­
mentales con conciencia social, sindicatos, partidos pol!ti~ 
cos as! como de pequenos y medianos industriales y comercian­
tes nacionalistas, estar!a la viabilidad de adoptar las medi­
das de política econ6mica que pueden resumirse en una estrat,! 
gia integral que persigue un desarrollo econ6mico y social, -
aprovechando los recursos naturales, agr!colas ~ indüstriales 
con un contenrdo"nacionalistá y bajo un esquema de priorida-­
des distintas en donde la rectorin del Estado -sustentado en 
un" pol!tica de masas- es fundamental. " ••• el Estado debe as~ 
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mir programáticamente el pleno empleo y la elevaci6n sosteni­
da· de las condiciones de vid.a de los trabajadores del ·campo y 
la ciudad". S'.!. 

Este proyecto que estuvo relacionado con las medidas re­
formistas llevadas a cabo por el Estado Mexicano durante el -
sexenio Lopezportillista (No ingreso al Gatt, recorte en las 
tasas de interés, nacionalizaci6n de la Banca, entre otras) -
se presenta como una alternativ;; aún vigente pero que de fon­
d.o contiene puntos vulnerables que imposibilitan su programa 
de acci6n. Independientemente de la cpnf iabilidad sobre las -
teor!as Keynesianas. que lo sustentan, la alternativa naciona­
llsta enfrenta una contradicci6n que es en si misma irreconc~ 
liable: La fuerza que el bloque dominante detenta, neutraliza 
cualquier reforma o transformaci6n que atente contra sus int~ 
réses de clase. Como lo he presentado en el capitulo II, du-­
rante los años posteriores a '.!.940 el E.stado Mexicano promueve 
la industrializaci6n del país configurando el crecimiento y -
posterior consolidaci6n de una clase econ6mica que más tarde, 
en ligas cada vez más estrechas con el personal gobernante 
conforman la nueva clase dominante cuya fuerza y poder en las 
decisiones gubernamentales ha jugado un papel determinante. -
"Si no hay un proyecto nacional en marcha, ello se debe antes 
que nada al desproporcionado poder -no s6lo económico pero 
también ideol6gico- que ha logrado concentral el bloque domi­
nante0. 52 

Como qued6 demostrado, durante el gobierno populista del 
presidente E.cheverr!a, el papel que los grupos empresariales 
jugaron para frenar toda acci6n del Estado que lesionaba sus 
interéses s6n un claro ejemplo de la respuesta que el bloque 
dominante ejerce apoyándose en sus ligas con el capital inte~ 
nacional y practicando una presi6n destructora sobre cualqui­
er posible reforma que tienda a invertir las condiciones ac-­
tuales del proceso de acumulaci6n. 

Por otro lado el fortalecimiento de un Estado rector no 
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garantiza la viabilidad y cumplimiento de la alternativa na-­

cionalista, "las decisiones gubernamentales, en definitiva, -
no son en ninguna circunstancia impermeables a las relaciones 
de poder entre las clases".53 Esto se puede apreciar en laª..!: 
tual pol!tica gubernamental en la que el Estado utiliza todos 
los instrumentos pol!ticos para lograr la recuperaci6n de la 
tasa de ganancia cancelando todas las posibilidades de refor­
mas y alineandose a las expectativas del capitalismo interna­

cional. 

El reformismo nacionalista entonces, como alternativa de 
desarrollo ha mostrado su inviabilidad básicamente por prete..!:l 
der anteponer las demandas de la clase dominada enfrentando -
los inter~ses de la clase dominante en el marco del modo de -
producci6n capitalista, lo cuál resulta abiertamente contra-­
dictorio. Ante esto, el fracaso de sus pol!ticas y enfoques -
equivocados se ha hecho palpable en algunos países cel mundo, 
as! por ejemplo en Espana, Francia y Grecia, países donde go­
biernos reformistas detentan el poder, ante la imposiblidad -
de llevar a cabo sus programas Keynesianos para disminuir el 
desempleo, elevar los salarios y lograr una independencia ec~ 
n6mica, han tenido que abandonarlos y restablecer políticas -
t!picamente conservadoras que en nada difieren a los progra-­
mas del FMI:: liberaci6n de precios y tipos de cambio; reduc--·· 
ci6n del gasto gubernamental;· contenciones salariales, reduc­
ci6n de prestaciones sociales; etc. Lo cuál viene a demostrar 

.que una alternativa nacionalista complementada por reformas -
sociales no puede ser, dadas las condiciones existentes del -
sistema capitalista una opci6n que garantice por si misma las 
posibilidades de crecimiento y desarrollo. 

So.- Conciencia Democr!tica: 

He expuesto ya que elemento fundamental de la consolida­
ci6n del"Estado Mexicano fue la incorporaci6n de sindicatos -
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·obreros, c.entrales campesinas y contingentes burocráticos al 
aparato del mismo como puntal necesario para la concreci6n de 
un modelo de· desarrollo capitalista fundado en una política -
de conciliaci6n de clases pero privilegiando la consolidación 
de la clase dominante. Este coporativismo o política de masas, 
a_lo largo del.os años y con el consiguiente deterioro del 
mi.smo,·se convirtió en un obst!iculo para la modernización o -
crecimiento del propio sistema. En otras palabras, la políti­
ca de masas que sirvió de sustento y apoyo a la dirección y -
control del Estado Viei<.icano en su taréa de promotor de un de­
sarrollú cap~tnlista, vino a maniatar· e incluso eliminar la -

:. conciencia de lucha· democrática que caracterizó a lo:; :;;::-u;:>os 
obreros y campesinos formados en los años de la revoluci6n. 

La inconciencia pol.!tica, el debil.itamiento y descomposj, 
ción de la clase trabajadora, la desorganización democrática 
aunadas a la sobreexplotación del trabajo asalariado, es el -
precio que se pagó por la subordinación. El cacicazgo y el 
charrismo como formas de control y sojuzgamiento han servido 
como diques contra la extensión de la democracia desde abajo. 
De la misma manera las trasnacionales y el capital oligopóli­
co han pulverizado la uni6n sindical al fomentar la sindical.!. 

-·· zaci6n por empresa, privilegiando interéses gremiales por en-
-cima de los de clase. 

Esta debilidad del movimiento obrero lo volvió manejable 
acorde a las circunstancias, por ello en la cr!sis actual el 
control obrero ha permtido la impl.antaci6n de una estratégia 
·que .por su natur;aleza e instrumentación tiende a recaer bási­
camente en el deterioro del. nivel de vida de la clase trabaj~ 
dora y de los grupos ~arginados, ~uienes por 9ncontrarse de­
sorganizado~~ y sin conciencia de clase acatan sin protestar -
las disposiciones gubernamentales. 

La situaci6n de l.as clases medias no es diferente, ubic~ 
dos entre los modelos de consumo !~portados de E.u. y la de-­
fensa de. sus cada vez más bajos niveles de vida, buscan una -
salida ante la cr{sis que les qaranticc la restitución de su 
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bienestar social •• Sin. embargo, la dformaciÓn":Ue tienen de la 
realidad económica, les impide establecer una alianza inte--­
gral con las fuerzas políticas organizadas de izquierda por 
lo que su posib~e participación democrática se nulif ica. 

El esquema anterior, es aprove:hado por el conjunto de -
la burguesía tanto nacional como internacional para presionar 
a un Estado debilitado en lo económico y desquebrajado en lo 
~olítico a aceptar una modificación pet"ll1anente de las relaci.2 
nes entre las clases para romper toda alternativa social. Es 
por ello que se hace necesario recordar que las causas que ha 
fj'iot~Vü.do ln cr!si~, no le !10n 3jll!rHJS el sistem~ capitalista -

en su. conjunto y qu·e por tanto una alternativa que pretenda -
resolver el problema aislandolo de sus relaciones con aquél,­
tiene descartadatoda posibilidad de éxito pues el mismo sist~ 
ma capitalista es quien determina sus propias leyes de conso­
.lidación, agotamiento o ~ransformación. Por tanto y partien­
do de la identificación de la causa, la alternativa de Con- -
cientizaci6n Democrátiva debe sustentarse y desarrollarse en 
un verdadero programa revolucionario que ofrezca posibilida-­
des de avance en las condiciones actuales, más no dentro de -
la institucionalización del Estado sino en una formación ind~ 

.pendiente de las masas para su c 0 ncientización, así como en -
la.recomposición· y fortalecimiento autónomo del movimiento -
obrero. En.otras palabras a la recomprensión y organización -
de las mayorías oprimidas para cambiar a la economía y a la -
_sociedad pero independientes del Estado paternalista y refor­
mador. Pues sólo en el fortalecimiento de la conciencia so- -
cial s~ podr&n dar las bases que permitan un auténtico proce­
so de democratización abriendo perspectivas a nuevas formas 
de organiza¿ión que puedan conducir al país al cambio. 
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4.4. PERSPECTIVAS EN LOS OCHENTAS. 

La larga depresi6n econ6mica que golpéa desde hace más 
de 10 años a la econom!a capitalista internacional obliga a 
cámbios profundos, necesarios para la continuidad del sistema. 
La .. dinámica capitalista exige una restructuraci6n del proceso 
hacia una nueva forma de reconversi6n industrial en donde la 
ofensiva del capital se avoca a la modificaci6n de las rela~ 
clones de producci6n existentes. Esta reconversi6n parte de -

a los paises que se hallan inmersos ~n la esfera capitalista. 
México como pa!s dependiente no puede estar ajeno a es-­

tos cambios, as! la crisis que por lo demás es extensiva al -
conjunto del sistema ha agudizado las contradicciones inter-­
nas apareciendo las primeras manifestaciones que implican la 
necesidad de esa restructuraci6n y que sin duda dominarán la 
escena nacional en los años venideros. 

Como lo he afirmado a lo largo del presente trabajo, si 
bien es cierto que las pol!ticas econ6micas implementadas pa­
ra lograr el progreso y la industrializaci6n generaron probl~ 
mas de desigualdad, centralizaci6n, miseria, autoritarismo y 
atraso, también es cierto que permitieron el surgimiento y 
consolidaci6n de una clase fuerte en lo econ6mico y con poder 
de influencia en lo político que al paso de los diferentes 
sexenios fue estrechando lazos con el grupo gobernante molde­
andose lo que ahora constituye la burguesía dominante. Esta -
burgues!a nacional en la medida en que iba adquiriendo fuerza 
e importancia obtuvo el reconocimiento de la burgues!a inter­
nacional estableciéndose ligas y asociaciones entre ambas. 
Por lo tanto, se hace fácil suponer que en el marco del estr~ 
cho vinculo.con el capital trasnacional, busque éste implan-­
tar un cambio radical para el país en la medida en que las 
condiciones actuales no garantizan la recuperaci6n de la tasa 
de ganancia. Dicho cambio pretende la restructuraci6n econom~ 
ca y la racionalizaci6n capitalista del aparato productivo y 
del Estado pero bajo una forma de integraci6n subordinada al 
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imperial.ismo capitalista. La diferencia en esta nueva forma -
de sojuzgamiento es que entra en juego un nuevo elemento de -
presi6n d:i.stinto a la tecnolog!a o al mismo capital: la deuda 
externa, pues e.l peso que ésta ejerce en los pa!ses endeuda­
dos ·1os obliga a acatar condiciones y concesiones que dobl.e-­
gan su soberan!a nacional limitando el margen de maniobra que 
en materia econ6mica el Estado tiene. 

Otro elemento que se hace presente con esta nueva forma 
de subordinaci6n es la intensificaci6n de las contradicciones 
propia:¡ del cn.p!t~li=:::;o p~=c y~ n-:> ::6'10 cn':r~ las c!0~e!; ::;!.n"=' 

también en el seno de las clases mismas, así ante la perspec­
tiva de la integraci6n se provocan choques y enfrentamientos 
aón en el bloque dominante: "E:n esta ocasi6n los industriales 
agrupados en CANACINTRA queremos ratificar que nuestra postu-

. rano es contra las negociaciones multilaterales, sino contra 
organismos que como el GATT responden s6lo a interéses de las 
grandes naciones •••••• C •••••• ) •••••• la desprotecci6n acelera­
da de una economía en vías de desarrollo s6lo conduce a la d~ 
saparici6n de sus empresas en especial las medianas y peque­
ñas, sin que su posici6n en el comercio mundial se vea forta­
iecida" •54 En forma opuesta al anterior cri tcrio: "Al susten-­
tar ayer una conferencia sobre el Acuerdo General de Arance'-­
l.es y Comercio ·CGATT) en la Escuela Libre de Derecho, el pre­
sidente de la Camara Nacional de Comercio de la Ciudad de Mé-

. xico (CANACO) añadi6 que durante casí 40 años la actividad i~ 
dustrial de México ha disfrutado de tal proteccionismo que ha 
podido manejar casi exclusivamente al mercado interno; utiii­
zando en la.mayoria de su producc16n precios superiores a los 
de los países altamente d~sarrollados •••••• ( •••• ) •••••• Las 
factorías que no sean capaces de perfeccionarse, necesaria y 
honradamente deben desapar:-ece, finaliz6" •55 La raz6n es clara, 
esta simbi6sis del capitalismo beneficia sin lugar a dudas a 
la bur:-ges!a, pero de ésta, aquélla que no estableci6 contacto 
con el capital trasnacional queda fuera del. ju~go. Esta misma 
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racionalidad afecta a la clase media y al proletariado en la 
medida en que tendrán que competir en el seno de su misma el~ 
se sobre bases de colaboraci6n entre capital y trabajo. 

En el contexto descrito, el Estado se encuentra ante la 
disyuntiva de enfrentarse o al sector de la burguesía exclu-­
yente o al sector aliado al capital trasnacional; evidentemen 
te la Deuda Externa juega su papel estratégico inclinando la 

·balanza en favor de este sector. E:n el sentido de las redefi­
niciones que en materia de política econ6mica el gobierno ha 
reforzado, se puede ver claramente la tendencia anterior, ba­
jo esto, la liberal~zaci6n del cc~crc~c, !~ ~p~r~ur~ ~ 1~ ~n­

vérsi6n extranjera, la venta de empresas paraestatales y el -
ingreso al GATT constituyen s6lo premisas necesarias para el 
logro de la simbi6sis que habrá de darse en los a~os venideros, 

Sin embargo, pudiera parecer contradictorio la aplica~­
ci6n de las premisas anteriores bajo condiciones de reforzado 
proteccionismo que las naciones industrializadas han y siguen 
aplicando como resultado de la crisis econ6mica del capitali~ 
roo.mundial. "Después de una expansi6n vigorosa en '1984, el 
crecimiento de las economías industriales se desaceler6 cons_i 
derablemente en '1985. El Producto Nacional Bruto de los paí~ 
ses industriales.creci6n 2.8 por ciento tasa muy inferior al 
5 por ciento alcanzado el a~o anterior" •56 E:n particular E.U. 
con quién México realiza el 75% de sus relaciones comerciales 
ha intensificado la protecci6n de su mercado interno: "•••••• 
.·.el nuevo· proteccionismo manifestado por las cuotas sobre 
textiles, ropa y zapatos que recientemente han salido del Co­
mi.té de Medios Arbitrarios {Ways and Meaos) de la Cámara de 
Representantes, es una muestra fidedigna de la política que 
seguir.§ E.st~dos Unidos por lo menos hasta las elecciones de 
'1988". 57 No obstante lo anterior, esta contradicción no .lo es. 
tanto si se analizan el fondo y los alcances que el uesarro~­
llo de tales premisas conlleva: 



147 

~o.- Lá liheralizaci6n del mercado nacional es condici6n ne­
cesaria para solicitar la adhesi6n al Gatt, por lo mis-

·. mo en 1985 al sustituir 8947 permisos de importaci6n 
por aranceles para dejar s6lo 803 fracciones sujetas a 
permiso (Lo que significa eximir a más del 90% de las -
fracciones), se está dando el primer paso parfl el logro 
de ~qu~l objetivo. 

2o.- El abrir las fronteras al capital extranjero se hace S.2 
bre bases distintas a lo que en el pasado signific6, en 
la medida en que este capital se canalizará ya no s616 
a los saetare~ ~~~ ?Or tr~dici6n y por Ley se le permi­
tieron sino que ahora lo hará en aqu'ellos que le estu­
vieron vedados: " •••••• la inversi6n extranjera, tanto -
directa como en coinversiones, puede contribuir a ampl~ 
ar y fortalecer nuestro aparato productivo y a comple-­
mentar el proceso de formaci6n de capital en el campo, 
afirm6 el Licenciado Eduardo Pesqueira Olea, titular de 
la .SARH ......... 58 se busca entonces diversificar las e~ 
portaciones con el ingreso del capital y las inovacio-­
nes tecnol6gicas extranjeras. 

30.- La venta de er.:presas paraestatales también constituye -
un factor importante, pués en la medida en que el capi­
tal trasnacional vaya ganando terreno, las leyes y con­
cesiones, por el peso de éste y su consiguiente influe~ 
cia irán siendo modificadas e incluso derogadas y es de 
esperarse que en el mediano y largo plazo se pondrán a 
la venta empresas consideradas como estratégicas sin ºB 
jetar ~si los compradores sean o no nacionales. "El gob,i 
erno mexicano debe·reprivatizar aque1las empresas que -
en la actualidad se encuentrán mal manejadas o para cu­
yo sostenimiento no se tienen fondos·yá-y que lo han 
convertido en un Estado "gordo pero no fuerte y robusto 
-, que se ofrezcan al sector privado mexicano, en pri--
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mer lugar, y en segundo término al capital internacio-­
nal. Así como actuar con valentía y abrir alternativas 

reales de inversión a extranjeros que desean canalizar 
sus recursos hücin el pa!s, afirmó ayer José Carral 7 v.!, 

cepresidente del Banl:. of America". 59 

4o.- Con los pasos anteriores, las ventajas de ingresar al -
GATT estarán garantizadas en la medida en que se podrá 
contar con ramas industriales y agrícolas fuertes que 
resistirán la competencia exterior. No obstante cabe 
aclararque aún en el seno del GA1T, las principales re­
laciones comerciales de México continuarán siendo las 
que ya existen con Estados Unidos dandose eso sí, una -
intensificación de las mismas por el proceso antes des­
crito, lo que supone inclusive dentro de este organismo, 
convenios bilaterales con facilidad para contornos uni­
laterales satisfactorios a E.u. y al inversionista tra~ 
nacional. "Si bien más de 90 países son signatarios del 
GATT y sus principios, en la práctica, el acuerdo ha s~ 
frido una continua erosión, ya que normas básicas, como 
el principio de no discriminación, o los Códigos de CO..Q 
ducta se han visto socavados por la proliferación de 
acuerdos bilaterales, discriminatorios y restrictivos, 
establecidos fuera del marco de las normas del GAT ..... ~o 

Queda entonces claro que bajo las premisas anteriores, 
E.U. ya no tendrá necesidad de continuar su proteccionismo 
particularmente con México pués dandose la simbiósis que se 
pretende las ventajas serán muy provechosas para la economía 
norteamericana ya que a la vez que amplia el mercado para sus 
productos explota a través del capital trasnacional los recu_.!: 
sos mexicanos sin coto ni veda, lo que le facilitará abatir -
costos y competir ventajosamente en el mercado internacional. 
Con este aparente pacto, se somete al Estado Mexicano a 1~~ -
necesidades y condiciones del imperialismo dominante inser"tand_2 
los en la modalidad de la reconversión industrial. 
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Ante la evidencia de los hechos estas parecen ser las 
perspectivas del país en la década de los ochentas y aún en 
lo que resta del siglo, pues como lo hemos comprobado, las 
premisas mencionadas ya han sido implementadas por el gobier­
no actual, y no parece haber pasos concretos que hagan sup?-­
ner cambios distintos. Por lo que el proceso de integraci6n -

.sub'ordinada al capitalismo internacional será sin lugar a du-
das el.paso necesario que habrá de darse en el ámbito mexica­
no para as! hacer entrar de lleno al E:stado Mexicano a la et_!! .. 

. Pª de la "modernidad". 
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e o N e L u s I o N E s 

La Revoluci6n Mexicana determina el nacimiento de una 
fuerza pol!tica que asume el poder logrando ~a institucional.i 
zaci6n del Estado y con ello la consolidaci6n del mismo. Esta 
estabilidad política permite sentar las bases sobre las cuá~ 
les habrán de. fincarse a través de los posteriores gobiernos, 
todas aquéllas medidas en materia econ6mica encanimadas a lo­
grar el proyecto de inserción del país al desarrollo capita-­
lista. 

- En un primer momento aparece el Cardenismo como una o~ 
ci6n para lograr tal proyecto, s6lo que esta alternativa al -
sustentarse sobre un nacionalismo reformista enfrenta los in­
teréses de la fracción más poderosa del capital mexicano y 
aún del trasnacional mismo. Estas circunstancias aunadas al 
control y sujeción de los grupos obreros y campesinos al apa­
rato_es ta tal (impidiendo un auténtico sindicalismo indepen- -
diente) rompen la continuidad en el ritmo de las reformas por 
lo que al no existir una fuerza opositóra que reclame la pro­
sécuci6n del proyecto Cardenista, los gobiernos posteriores -
establecen un cambio más acorde a las exigencias del capital. 

Sin embargo, no puede dudarse que las transformaciones -
efectuadas por Cárdenas, permitieron establecer las premisas 
necesarias para el fortalecimiento del sistema en los años 
posteriores. Así, la modificaci6n a las condiciones pol!ticas 
impusieron un nuevo rumbo en el apoyo al naciente capitalismo 
mexicano asegurando su expansión. 

- Circunstancias coyunturales del capitalismo mundial ª..!:! 
nadas a la distinta visl6n que con respecto al proyecto Card~ 
nista tuvieron los gobiernos inmediatos a él, provocan que en 
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los anos posteriores a 1940 el Estado Mexicano establezca una 
serie de medidas de carácter econ6mico, con miras a lograr la 
modernizaci6n del pa!s a través del crecimiento industrial en 

un franco abandono del nacionalismo reformador. 
La intervenci6n directa del Estado en la economía como -

inversionista lo convierte.además de promotor en partícipe del 
desarrollo industrial, por ello el fomento a este proceso lo 
obliga a llevar una continuioad en el ritmo de sus inversiones 
pues a medida que avanza el crecimiento las exigencias se h~­
cen mayores. Es precisamente este papel quien genera algunos 
de los principales desequilibrios, pues a mayores inversiones 
mayores gastos que nunca se rinanciaron con tasas mayores al 
capital global. 

Este período debe considerarse de gran importancia para 
la comprensi6n de los acontecimientos actuales, pues en él se 
da cuerpo al poyecto que arroja como resultado las condicio-­
nes estructurales del México Contemporáneo. Sobresale como 
problema fundamental la falta de planeaci6n en las políticas 
econ6micas de la época, implementadas s6lo sobre las p~rspec-

. tivas del momento, sin una instrumentaci6n adecuada e indefi­
nidas en cuanto a metas y objetivos, con una continuidad sup~ 
ditada más a factores políticos que a econ6micos. E:stos erro­
res en la planeaci6n traen por consiguiente un proceso de in­
.dus trializac16n sobreprotegido, desintegrado e ineficiente, -
con duplicidad en inversiones, capacidad instalada occiosa y 

baja productividad lo que limita su calidad y por ende sus p_g 
sibi~idades de colocarse en los mercados externos. 

El proceso de sustituci6n de importaciones adoptado por 
varios países de capitalismo tardío, en el largo plazo llega 
a una situac~6n de abatimiento que se manifiesta con el es- -

· trangul .. amiento del sector externo. En México este pr<1>ceso si_g 
nific6 el sacrificio y agotamiento de sectores como el campo, 
las finanzas públicos y la diferenciaci6n regional, esto tra­
jo consigo marg1naci6n y una marcada concentraci6n de la ri-­
queza que a su vez propici6 la consolidac16n de una clase bu_!: 
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guesa que poco a poco fue ejerciendo influencia en la orient..§_ 
ci6n de las políticas econó~icas usegu~ando les defor~idades 

estructurales del sistc~a en fwvor =e la ganilnciu fácil. 

- La etapa de auge del capitalismo mexicano se debe en -

gran medida a la evoluci6n del capitalismo mundial desde fi~­
nes de los años cuarenta en que por el efecto combinado de la 

revoluci6n científica-técnica y la intervención rnas~va del E~ 
tado ~n el proceso de acumulación. permite un largo período -
de prosperidad jugando un destacado lugar el abaratamiento 
dei crédito y el estímulo a la producción mundial de materias 
primas. Por lo mismo, al entrar el capitalismo en su fase re­
cesiva - caracterizada por un lento crecimiento y una aguda -
inflación- necesariamente la econom!a mexicana se ve afectada 
y agravada por los factores endógenos antes mencionados. 

Al resentirse este fenómeno en el ámbito nacional, el E~ 
tado Mexicano trata de atenuar los desequilibrios pero, por -
la. complejidad de las condiciones existentes y la porfiada v~ 
sión_gubernamental, resulta en extremo difícil. Dos estraté-­
gi.as (cada una en su momento) se estructuran para sortear los 
efectos de la crísis del capitalismo: En el primer caso, la -
~stratégia Echeverrista intenta con aumentos en el gasto pú­
blico revertir el proceso que en los años de la etapa de sus­
ti tuci6n de importaciones se había formado, lo que viene a 
constatar que el intervencionismo estatal no puede por si só­
lo suplir las funciones del capital privado y por tanto no ~ 
rá~tiza las condiciones necesarias para el avance del desarro 
llo capitalista y en cambio profundi~a los desequilibrios es­
tructurales existentes. 

La explotaci6n petrolera como principal producto de ex-­
portación, esti:atégia seguida en el régimen de José L6pez Po_!: 
tillO, pone de manifiesto lo endeble que resulta el hacer de­

pender toda la economía de un país en su sólo producto omiti­
endo posibles fluctuaciones de mercado y aprovechando situa--
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.ciones coyunturales. Esta alternativa, lejos de lograr una r~ 
cuperaci6n en el ritmo de crecimiento s6lo agudiza la depen-­
dencia. Es por ello que el país es situado en unaposici6n de 
desventaja y pérdida de autonom!a frente a la Banca lnterna-­

. c.iónal. 

- Las dos estratégias anteriores dado lo errón~o de su -
instrumentaci6n se hicieron incapaces.de responder a las nec..!!t 
sidades que la situación exigía y por tanto sujetan la recto­
ría ec9n6mica a los dictados y programas del FMI. De esta foE 
ma, el gobierno de Miguel o., Lú :·:;J.:;!1'.'~d s~ h"l la supeditado a 
éstós con el propósito de estabilizar la economía y garanti-­
zar el pago de la deuda que por su parte se convierte en efi­
caz elemento de prcsi6n contra los países endeudados. 

LÓ r!gido y ortodoxo del programa que el Fondo implanta 
para México no arroja los resultados esperados y al cabo de 3 
años, la política econ6mica Delamacridista se enfrenta al fra­
·caso. ·Sin embargo dicho fracaso no lo es tal si se analiza ia' 
lógica capitalis~a y este supuesto estancamiento en el subde­
sarrollo no es sino lo contrario, es precisamente esta forma 

··· '·· de subordinaci6n lo que exige el desarrollo del capitalismo. 

- Todas ias apreciaciones anteriores permiten concluir -
lo planteado en el presente trabajo en el sentido de que el -
Estado Mexicano ha pretendido por su mera acción, alcanzar el 
?esarrollo del pa!s sin atender el curso que sigue el proceso 
dé reproducci6n capitalista en su conjunto y que son sus pro­
pias leyes y contr<>c!iccione·s las que establecen los límites -
de acción y funcionalidad. No es por tanto la política econó­
mica. del Estado quien determina el desarrollo del sistema ca­
pitalista 'sino exactamente lo contrario, es el propio sistema 
capitalista quien determina el espacio, función, extensión y 

frontera de la política econ6mica. 
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- Por consiguiente, los ai'os que aún faltan por concluir 

·1.a década de los .ochentas, habrán de ser de C<1mbio y reconve.E: 
·. ;.ión, de adecuación a las necesidades que exigen las transfo.E: 

maciones del sistema de producción capitalista, esto implica 
\' una recomposición de la estructura económica, pal! tica y so­

cial mexicana para hacerla acorde al cambio radical sustenta­
do en la reestructuración y racionalización capitalista del 
aparato productivo y del Estado como una necesaria forma de -
integración subordinada al capital internacional. 
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